
  
    
  


  


  


  Recuerda, mi amor


  Porque no todo es lo que parece,

  ni todo lo que parece es,

  pero los sueños se consiguen con fe.


  


  


  Nekane González
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    Capítulo 1


    Golpes de ultratumba


    Abrí los ojos lentamente pestañeando varias veces y sentí cómo el peso de mi cuerpo se triplicaba; tenía la boca seca como el esparto y, entre la pesadez de la cabeza, se abrían paso los amargos recuerdos que prefería olvidar. Traté de estirar todo mi cuerpo con fuerza, llegando a cada esquina de la cama con todas las extremidades cual gato perezoso; realmente no tenía ningunas ganas de levantarme. El fatídico día había llegado de nuevo, precedido de una tempestad inesperada que no hacía sino incrementar la angustia de la negra fecha.


    Después de remolonear durante media hora y sopesar si merecía la pena levantarse, me arrastré desde la cama hasta la ducha, tratando de evadir los recuerdos que se iban agolpando y pedían a gritos un orden en el tremendo caos que me invadía la cabeza. Recuerdo que salí a cenar con Iván y que, durante la que yo creí que iba a ser una cena romántica, me dijo que necesitaba tiempo y espacio, me dejó hecha un mar de dudas y con el corazón roto en mil pedazos sobre la mesa. Lo cierto es que ya tenía más espacio del que cabe en una relación de pareja, así que no entendí a priori lo que de verdad me estaba queriendo decir.


    Se ofreció a llevarme de vuelta a casa y le contesté de mala gana que prefería volver en taxi. Pagó la cuenta en efectivo y salió sin remordimientos del restaurante, en el que me quedé sentada durante quince minutos sin reaccionar. Pedí una copa de crema de orujo y rompí a llorar, conforme el calor del alcohol pasaba por mi garganta y trataba de hacerse sitio entre el nudo que taponaba mi estómago. Noté que el camarero me miraba con lástima, pero no me importó lo más mínimo.


    Me sentí como una imbécil pues, después de tres años de relación, ni tan siquiera me olí la jugada. Así que, para sacarme el sentimiento de estupidez de encima, llamé a mi compañera Cris y nos fuimos a un conocido local de moda a descargar adrenalina en la pista, aunque lo que conseguí fue pillarme una borrachera monumental de la que ahora estoy pagando las consecuencias. Salgo de la ducha envuelta en la toalla, que no es que haya hecho mucho efecto, pero por lo menos me hace sentir un poco mejor, y voy directa a la cocina a preparar un café, mientras me tomo dos pastillas para el tremendo dolor de cabeza, que ya está amenazando con acompañarme durante el resto de la jornada.


    Hoy es 20 de febrero; para cualquier otra persona es un día como otro cualquiera, incluso para mí era un día normal hasta hace dos años. Ahora ya no, ahora me veo en la obligación moral de ir a pasar el día con mi amiga Verónica, en el sitio donde la enterraron un día como hoy, después de tener un funesto accidente de coche con su novio y quedar los dos estampados contra un muro en las afueras de la ciudad, cuando volvían de pasar un fin de semana en la playa. Me resulta cómico que el consuelo de todo esto sea que murió en el acto y no sufrió. Según el informe policial, Josu, su novio, tuvo que dar un volantazo para esquivar a un camionero que había coqueteado demasiado con las drogas y eso fue lo que le hizo dar contra el nefasto muro que acabó con la vida de los dos.


    El camionero sobrevivió, para su desgracia, y entre lágrimas explicó que tenía que trabajar demasiadas horas para poder mantener a su familia y que nunca pensó que aquello pudiera suceder. Supongo que bastante trauma le ha quedado para el resto de sus días y dudo mucho que pueda volver a conducir, o a conciliar el sueño.


    No puedo evitar pensar en la poca sensibilidad que ha tenido el cabrón de Iván al dejarme en una fecha como esta. Él sabe lo que significa para mí y, aun así, no le tembló el pulso para mandarme a paseo, aunque fuera con un discurso de lo más elaborado.


    Sinceramente hace tiempo que ya no estábamos bien, habíamos caído en eso que se llama rutina y que termina con la mayoría de las parejas por aburrimiento. Verdaderamente no teníamos muchas aficiones en común y, en el último año, parecía más interesado en su trabajo y en sus compañeros, que en mí. Hacía por lo menos dos meses que no nos acostábamos y ya sé que eso debería haberme hecho saltar las alarmas, pero soy demasiado despistada o conformista, ¡quién sabe!


    Al final acabé por olvidarme del sexo, tal y como Iván se fue olvidando de mí.


    Soy incapaz de decantarme por nada de lo que tengo en el armario, aunque dadas las circunstancias y mi lamentable estado de ánimo, creo que unos pantalones negros a juego con una camiseta del mismo color servirán para demostrarle al mundo que hoy no estoy de humor y que, si lo paran un momentito, prefiero bajarme a seguir sufriendo abandonos voluntarios o involuntarios, como en el caso de Verónica.


    Ella era mi mejor amiga desde la infancia. Siempre fuimos juntas al mismo colegio, al mismo instituto y a todos lados, la verdad, porque tratábamos de mantener esa cercanía y esa relación de hermanas que nos caracterizaba desde niñas. Yo siempre fui bastante introvertida, me pasaba el día leyendo y metida en los mágicos mundos que el papel me ofrecía, así que no era muy buena haciendo amistades. Pero Verónica y yo teníamos una química especial y siempre nos lo contábamos todo; ella era la única que me comprendía. Es por ello que cuando se fue, me sentí vacía y sola como si me hubieran amputado algún miembro sin el que no se puede vivir.


    Iván pasaba demasiado tiempo trabajando en la consultoría jurídica, y yo tuve que pedir la baja por depresión porque no conseguía asimilar la partida de la que consideraba mi hermana. A los dos meses me despidieron de la mierda de trabajo temporal que tenía como encuadernadora en una imprenta y la realidad es que casi lo agradecí; no soportaba pasar ni una hora más en aquel almacén lleno de ruidosas máquinas que me producían tremendas jaquecas y que me obligaban a trabajar a un ritmo frenético. No había ventanas, ni la luz del sol se veía por ningún lado, excepto cuando algún camión venía a cargar palés y unos tímidos rayos se colaban por la puerta y dejaban entrever que afuera existía otro mundo. Uno al que yo no estoy muy segura de querer pertenecer.


    El caso es que mi médico me recomendó buscarme entretenimientos que me hicieran sentir mejor y, con toda mi buena voluntad, le propuse a Iván un sinfín de actividades que siempre terminó rechazando, bien por falta de tiempo o de ganas, y yo me apunté a un curso de piano, al que me presenté con un pequeño teclado que mis padres me habían regalado muchos años atrás. Allí conocí a Cris, una chica de treinta y tres años, alta, rubia, entradita en carnes y con un trabajo de periodista, cuyo estrés había hecho que acabara en aquellas clases al igual que yo. Hicimos muy buenas migas gracias a la sociabilidad que ella desplegó conmigo desde el primer día, en el que ya intercambiamos teléfonos y alguna que otra anécdota. Su angelical rostro y los reconfortantes abrazos que daba me hicieron confiar en ella casi desde el primer momento y eso fue dando paso a una amistad que poco a poco se fue estrechando, mientras intentaba recomponer los pedazos de mi vida.


    Por aquel entonces yo aún vivía con mis padres a pesar de mi treintena, si bien, la muerte de Verónica y la lejanía de Iván me hicieron decidirme a vivir con Cris cuando ella me lo pidió, un día que tomábamos café después de clase. Supongo que me vio demasiado triste y que le venía bien tener una compañera de piso, por aquello de compartir los gastos. No tuve que pensarlo demasiado y, ciertamente, aquella proposición se me antojó como el beneficioso cambio de aires que el médico me había recomendado meses atrás.


    Salgo de casa bailando las llaves del coche alrededor del dedo índice, en un gesto que empieza a ser convulsivo en mí cuando estoy nerviosa. No me acostumbro a tener que visitar a Verónica frente a una pared de yeso, o qué sé yo de qué están hechas esas paredes. Parece mentira, pero nunca sé qué decirle y me hace sentir bastante tonta el hecho de tener que hablar con una pared. Arranco el coche y me envuelve la música que parece muy acorde a mi estado de ánimo: Déjame llorar, de Ricardo Montaner.


    Llego frente al cementerio, aparco mi Opel Corsa azul y, sumida en mis pensamientos, arribo hasta la pared de nichos donde descansa mi amiga. Me siento en el banco de piedra que hay delante y aprovecho para desahogarme contándole todo lo sucedido con Iván, que no sé por qué no me ha dicho directamente que ya no me quiere, o que se ha cansado de mí. Casi me duele más que haya tirado de un tópico tan trillado; todo el mundo sabe que eso es lo que se dice cuando quieres dejar a alguien y no sabes qué argumentar, o no tienes el valor de decir la verdad. Mira, hoy no me cuesta nada hablar con la piedra y mi cabreo va en aumento conforme voy detallando los hechos del dolor, hasta que al final exploto en un sonoro y aparatoso llanto sin consuelo.


    No sé cuánto tiempo llevo aquí sentada; enciendo un cigarrillo tratando de calmarme y entonces lo oigo. Dudo por un segundo de lo que escucho y miro a mi alrededor por si hubiera alguien más, pero no; el día está tornándose gris a pasos agigantados y el cielo amenaza severamente con descargar una torrencial tormenta. No se ve un alma viva en todo lo que mi vista alcanza a observar. Solo las hojas de algunos árboles rodando por el suelo y el ruido de las copas de los cipreses al chocar entre ellas rompen el sepulcral silencio presagiando lo que está por venir.


    Otra vez esos golpes. Afino el oído con detenimiento, pero… ¡no puede ser! Parece que los golpes salieran de uno de los nichos que están en la tercera planta. Me debo de estar volviendo loca o el alcohol de ayer me está jugando una muy mala pasada. Por si acaso, me digo a mí misma que no volveré a beber, si bien creo que es lo mismo que pienso siempre que tengo resaca. De nuevo el ruido, como si unos nudillos estuvieran golpeando la madera de una puerta. Ahora lo oigo un poco mejor, a ver… contengo la respiración.


    La sangre se me congela en las venas al darme cuenta de que, efectivamente, los golpes vienen de dentro de uno de los nichos. Al principio pienso en echar a correr por aquello de las historias de fantasmas, pero, enseguida, mi mente racional me dice que los fantasmas no existen y decido asegurarme. Con demasiada cautela me levanto y me acerco hasta la pared, pego la oreja todo lo que puedo cual vecina cotilla y me sobresaltan de nuevo los golpes, mucho más nítidos ahora, haciendo que mi corazón se dispare a un ritmo frenético, al tiempo que doy un salto hacia atrás espantada.


    «Tranquila, Julia», me digo a mí misma, «racionaliza y piensa en frío». ¿Y si han enterrado vivo a alguien? Los pelos se me erizan al momento pensando en esa posibilidad y me empiezo a agobiar muchísimo, como si a mí misma me faltara el oxígeno.


    —¿Hay alguien ahí? —pregunto temerosa, recordando al instante que esa frase se repite demasiado en las películas de miedo que tanto me gustan.


    Como si fuera la respuesta a mi pregunta, los golpes se repiten esta vez con más insistencia y me empieza a quedar claro que sí hay alguien ahí y que, si está dando golpes, es que no está muerto.


    Inmediatamente salgo disparada a buscar a algún funcionario del cementerio para contarle lo sucedido y, mientras corro, se me pasa por la cabeza que no me van a creer. Me respondo que lo mejor será que vengan a comprobarlo, pues los golpes están ahí.


    Encuentro al enterrador en un antiguo osario que está justo en la otra punta del camposanto y mi urgencia por rescatar a quien quiera que esté dando golpes en su tumba se está haciendo imperante. Al asomarme a la puerta, veo a un hombre de unos cincuenta y muchos años manejando con absoluta tranquilidad unos huesos que parecen bastante más viejos que él. Se le ve cansado, y sus negras ojeras acaban casi donde empieza su poblada y cana barba. Yo trato de normalizar mi respiración lo suficiente como para poder hablar y agradezco en secreto haberme puesto deportivas hoy.


    Él se vuelve alertado por mis ajetreadas respiraciones y con toda la parsimonia del mundo dice:


    —Buenos días, señorita, ¿puedo ayudarla en algo? —Sus ojos grisáceos y cansados se clavan en mí.


    —Sí bueno, yo… verá —no sé ni cómo explicarle lo que pasa—, estaba visitando a una amiga en el otro lado del recinto y… —Será mejor soltarlo tal cual y dejarse de rodeos—. He escuchado unos golpes… desde dentro… de un nicho. —Inconscientemente mi tono de voz disminuye conforme avanza mi alegato.


    El hombre me mira desconcertado tratando de asimilar mi explicación y, al cabo de dos segundos, rompe a reír hasta que se le saltan las lágrimas y dobla sobre sí toda la largura que tiene, a consecuencia de las carcajadas. Yo le observo sin saber muy bien qué decir porque en el fondo creo que es la reacción más lógica, hasta que parece que se calma.


    —Señorita… —Queda esperando que le diga mi nombre.


    —Julia, me llamo Julia —informo.


    —Bien, verá, señorita Julia. —Recupera por fin la seriedad inicial—. Son muchas las personas que, en su afán por mantener a sus seres queridos con vida, creen oírles o incluso verles, pero créame, lamento decirle que eso no es posible. —Vuelve a retomar su labor con parsimonia.


    —¡Oh! No, no; se equivoca. No se trata de mi amiga, yo estaba… —y le explico la situación tal y como ha sucedido desde el principio.


    El hombre parece que al final se da por vencido y acepta acompañarme hasta el lugar de los extraños hechos, aunque creo que lo hace más por tranquilizarme que porque de verdad se crea lo que le estoy contando.


    Tardamos en volver lo que se me antoja una eternidad y, al hacerlo, nos quedamos los dos en silencio esperando de nuevo la manifestación, pero, de primeras, ya no se oye nada. Me empiezo a preguntar si será demasiado tarde, si la persona que estaba pidiendo auxilio habrá muerto asfixiada en el tiempo que he tardado en buscar ayuda; claro, si el hombre no se hubiera estado descojonando y se hubiera dado más prisa en venir… Y mientras yo me agobio muchísimo con esos pensamientos, el enterrador me mira con expresión de ternura y, con una mueca, muestra la obviedad.


    —¿Lo ve? No se oye nada, todos descansan en paz aquí y usted debería también irse a descansar, Julia.


    —¡No, espere! —En un último y desesperado intento por convencerle, me acerco a la piedra y doy yo también unos golpecitos, al tiempo que pregunto de nuevo—. ¿Hay alguien ahí?


    Si bien cada vez se oyen de manera más tenue, la respuesta por parte del interlocutor no se hace esperar, y deja a mi acompañante con la boca abierta durante unos instantes, que son los que tarda en reaccionar antes de coger el teléfono y comenzar a llamar como loco.

  


  
    Capítulo 2


    El desentierro


    Todo transcurre muy deprisa, aunque demasiado despacio para mi gusto, que por alguna extraña razón que no alcanzo a comprender, he empatizado demasiado con la persona que espera ser rescatada y ya nos está faltando demasiado el oxígeno a los dos. En cuestión de media hora, el lugar se llena de representaciones de diferentes organismos oficiales: policías, ambulancias y hasta un médico forense que ha venido del juzgado de guardia.


    Hace ya un rato que no se oyen los golpes y, mientras la policía me hace millones de preguntas, yo solo ruego en silencio que no sea demasiado tarde. Jamás pensé que algo tan urgente como esto pudiera acarrear tanta burocracia y, una vez más, me doy cuenta cuán lejos puede estar esta de la realidad de nuestras vidas. Los acontecimientos se van sucediendo y a mí me da la impresión de que estuvieran haciéndolo a cámara lenta, como si fuera una película de aquellas antiguas en blanco y negro. Un rayo cruza el cielo a toda velocidad, aportando una mortecina luz al oscuro día.


    Por fin abren el nicho, un estremecedor trueno retumba por todo el camposanto colándose hasta las entrañas y comienza a llover a cántaros, mientras rayos y truenos forman la perfecta sinfonía, totalmente acorde con la escena. Sacan el ataúd y lo colocan en una metálica plataforma elevadora, para poder bajarlo al suelo y abrirlo. Todos estamos expectantes pues no sabemos lo que nos vamos a encontrar, y el hecho en sí es bastante macabro y digno de las pesadillas de cualquiera; así que cuando el enterrador, que ya no se ríe, se dispone a abrir la caja, yo sin querer contengo la respiración y, un poco asustada, retrocedo en un gesto inconsciente hasta colocarme detrás de uno de los policías que parece impasible. Nada más levantar la tapa, el hombre que yacía dentro se sienta de golpe cogiendo una ruidosa bocanada de aire y vuelve a caer sin conocimiento en su lecho.


    En ese momento, todo el mundo empieza a correr de un lado para otro como si fuera una coreografía ensayada; sacan al no difunto del ataúd y le colocan sobre una camilla, al tiempo que van enchufándole todo tipo de aparatos para medir sus constantes vitales y, en pocos minutos, una de las ambulancias desaparece de allí con el resucitado en dirección al hospital.


    Todavía no puedo dar crédito a lo que acaba de pasar y permanezco inmóvil mientras la lluvia va calándome hasta los huesos. La policía me indica que debo estar localizable por si necesitaran que volviera a declarar y me dan las gracias encarecidamente, mientras argumentaba que puedo irme tranquila pensando que he salvado una vida hoy. Yo no me siento como una heroína, más bien estoy pasmada ante lo que acabo de presenciar. El enterrador se disculpa conmigo por no haberme creído en un principio y yo le digo que su reacción ha sido de lo más normal, que no se preocupe. No sé si por la climatología o el miedo, salgo de allí corriendo dirección a mi coche y deseando con todas mis fuerzas que Cris haya llegado ya a casa, porque necesito contarle esta macabra historia a alguien con urgencia.


    Las manos me tiemblan escandalosamente cuando las coloco en el volante y respiro profundo un par de veces antes de arrancar. Estoy totalmente empapada y las gotas resbalan por mi cara imitando el trabajo de las lágrimas que comienzan a acompañarlas. Dark night of the soul, de Philip Wesley, suena en la radio al arrancar el coche, y los tormentosos rayos siguen cayendo al compás de la intrigante melodía.


    Al llegar a casa, encuentro a Cris saliendo de la ducha y correteando hacia su habitación mientras va sacudiendo su pelo con una toalla. Parece que tiene mucha prisa y apenas se da cuenta de que he entrado. Me asomo a la puerta de su cuarto y, al percatarse de mi presencia, me saluda y comienza a contarme el motivo de su apuro. No me mira siquiera, así que no puede darse cuenta de que el color de mi cara desapareció hace rato; tampoco repara en mi aspecto que debe ser tan fantasmagórico como lo que acabo de vivir.


    —¡Ay, Julia! No te vas a creer lo que me ha pasado —dice con un tono más que exaltado.


    —Te sorprendería lo que soy capaz de creerme ahora mismo… —respondo con un hilo de voz casi imperceptible.


    —Un compañero del Daily —comienza a explicar— desapareció hace dos días y nadie sabe nada de él desde entonces, pero esta mañana he recibido una llamada anónima —rebusca con esmero entre las prendas— diciéndome que tenía información al respecto. ¿Te lo puedes creer? —Parece que por fin encuentra algo de su gusto—. He quedado dentro de diez minutos con quien quiera que sea que me ha llamado —dice mientras se va colocando los vaqueros nuevos—. ¿Te imaginas si descubro qué le ocurrió? Podría ser el artículo que llevo toda mi vida esperando; eso por no hablar del ascenso que podría proporcionarme, porque la historia está resultando de lo más mediática. —Está muy entusiasmada—. ¡Estos no! ¡Tengo que estar guapa! —exclama tirando los pantalones con rabia contra la silla de la esquina.


    —Sí, claro. —Apenas la escucho porque no puedo quitarme de la cabeza mi propia historia.


    —Tú no lo entiendes, Julia —prosigue desde el fondo del armario—, como no ves la televisión, no comprendes el alcance de una cosa así. —Prácticamente la dejo hablando sola y me doy la vuelta.


    No la escucho porque soy incapaz de entender lo que está diciendo y me doy cuenta de que no voy a poder desahogarme con mi compañera esta vez, así que me dirijo a la cocina dispuesta a prepararme lo más fuerte que encuentre para beber. Estoy en estado de shock y no paro de rememorar lo ocurrido en mi mente, como si de un bucle se tratara. Si yo fuera escritora, esto me daría para escribir una buena novela. Lástima que solo me dedico a vender libros, en una pequeña librería del casco viejo de mi ciudad. Cris sale a toda prisa de casa, cargada con su enorme bolso negro que lleva siempre lleno de cosas como libretas, grabadoras y otros enseres parecidos; se despide aceleradamente dejándome con la palabra en la boca y el eco del portazo que permanece un rato después de su desaparición.


    Tendré que conformarme con una cerveza doble malta, que es lo más fuerte que había en la nevera. Me tiro en el sofá y cierro los ojos un momento, para que mi mente vaya recreando cada imagen de las vividas esta mañana en el cementerio. Casi no tuve tiempo ni de ver al muchacho que sacaron del ataúd; si bien no parecía muy mayor, la extrema palidez de su demacrado rostro no me permitió concretar muy bien su edad. Sí alcancé a ver que era un chico moreno, aunque no podría decir con seguridad de qué color eran sus ojos, pues en el momento de sentarse y abrirlos antes de dejarse caer de nuevo, los tenía vueltos hacia arriba mostrando solo el blanco de su globo ocular. Si tuviera que compararlo, desde luego lo haría con las típicas apariciones de espectros que recrean en las películas de fantasmas. Lo que sí sé es que cuando él respiró, yo lo volví a hacer también, sintiendo un gran alivio en el pecho.


    Automáticamente me pregunto qué habrá sido de él, ni tan siquiera sé a qué hospital le han llevado y las dudas acerca de su supervivencia me invaden proporcionándome una inquietud que no me permite quedarme aquí sentada de brazos cruzados. Voy a cambiarme de ropa, pues la que llevo se me ha pegado al cuerpo y me genera un frio mortal que me está calando hasta los huesos. Ahora que lo pienso bien, ni siquiera me he fijado en el nombre que ponía en la lápida. Busco el calor de mi pijama de invierno y empiezo a creer que tengo que olvidarme de la historia y tratar de seguir con mi sosegada vida; así que, para intentar distraerme, me meto en la cama bien tapada y abro la novela que comencé a leer ayer y que es una de las novedades de la librería.


    No es que me haya leído todos los libros que tenemos en la tienda, pero sí es cierto que soy una lectora compulsiva y me gusta estar al tanto de lo que vendemos. Como no tengo mucha vida social, calculo que leo unos trescientos libros al año; ellos son mi mejor diversión sumergiéndome en diferentes mundos que, de seguro, nunca voy a experimentar en propia carne. Soy demasiado insegura y tranquila como para eso, pero adoro cuando entra alguien sin saber muy bien lo que busca y con apenas un par de preguntas soy capaz de recomendarle algo, que casi siempre es del gusto del cliente. Lo sé porque en la mayoría de las ocasiones vuelven a decirme que les gustó mucho lo que les sugerí y que si por favor, puedo aconsejarles de nuevo. Tal vez sea por eso por lo que Silvia, mi jefa, me adora; aunque siendo totalmente sincera, yo adoro mi trabajo y estoy encantada desde que Cris me recomendó para este puesto.


    Apenas hacía mes y medio que vivíamos juntas; yo acababa de coger el alta y estaba sin trabajo pues, como ya he dicho, me habían despedido de la empresa de encuadernación en la que entré a trabajar por mi amor a la literatura, aunque pronto me di cuenta de que aquel trabajo no iba a cubrir en absoluto mis expectativas. Yo quería tocar los libros, olerlos, leer sus sinopsis y si podía ser también su contenido, pero, en aquella empresa, lo más que tocaba eran largos pliegos de papel que poco se parecían al resultado que yo esperaba tener en mis manos. Y así fue como un día llegó mi amiga y me dijo que una antigua compañera suya, que había dejado el trabajo de periodista por motivos bastante parecidos a los que a mí me separaban de mi anterior empleo, había decidido montar una librería y necesitaba a alguien que le echara una mano.


    Nada más conocernos, nuestra pasión literaria nos unió haciendo que empezáramos a formar el equipo perfecto y afortunadamente, hasta el día de hoy, el negocio marcha viento en popa reportándonos a las dos inmensas alegrías y beneficios económicos. Creo que ambas somos muy felices en el trabajo y, además, nos llevamos de maravilla.


    Todavía al recordarlo me llama sobremanera la atención cómo puede llegar a cambiar tu vida de una forma tan drástica, a partir de un hecho que en principio ha destrozado todo lo que habías construido. Es inevitable pensar que si Verónica no hubiera muerto, jamás hubiera ido a las clases de piano y conocido a Cris, con todo lo bueno que ella trajo a mi vida.


    El lunes por la mañana, llego al trabajo y espero con impaciencia la entrada de Silvia para contarle lo sucedido el domingo. Por lo menos esta vez tengo algo interesante que contar, aunque no sé si esa es la palabra que mejor lo define. Hasta ahora le hacía el resumen de las novelas que había leído el fin de semana y poco más, pues mi vida tampoco daba mucho más de sí. Ya me avisó el viernes de que hoy llegaría un rato más tarde porque tenía que llevarle unos papeles al asesor así que, para calmar mi ansia, voy preparando todo para abrir al público. Espero que venga antes de hacerlo y poder tomarnos así un café a solas, en la máquina que tenemos para nuestros clientes y que, por cierto, hace unos capuchinos buenísimos.


    Decido sentarme a tomar uno calentito mientras la espero, aún faltan tres cuartos de hora para abrir las puertas y tengo todo a punto. Reconozco que hoy he venido antes, solo para poder hablar con ella tranquilamente. Conforme voy estructurando la conversación en mi cabeza, suena mi teléfono móvil y descuelgo pensando que tal vez sea Cris, a la que no he vuelto a ver desde que ayer saliera de casa a toda prisa.


    —Dígame.


    —¿Señorita González? — pregunta una voz masculina—. ¿Julia González?


    —La misma, ¿con quién hablo?


    —Soy el agente Ramírez, el que le tomó declaración ayer en el cementerio, ¿me recuerda? —se presenta.


    —Como para olvidarlo… —digo casi para mí rememorando la escena al instante.


    —Solo quería informarle de que el chico que sacamos del nicho está vivo gracias a usted. —Hace una pausa antes de añadir—. Pensé que le gustaría saberlo.


    —Sí, claro; ¿cómo se encuentra él? —Mi curiosidad se despierta ávida y el corazón me da un pequeño vuelco en el pecho.


    —Bueno, sigue inconsciente, pero los médicos están haciéndole análisis para saber qué es lo que le llevó al estado catatónico. —Se hace un silencio—. Poco más puedo decirle, Julia, aunque lo más importante es que está vivo.


    —Sí, sí, por supuesto. Muchas gracias por avisarme, agente… —No recuerdo su nombre porque una inmensa alegría me invade al saber que él está bien, sin llegar a comprender muy bien los motivos de tanto alboroto en mi maltrecho corazón.


    —Ramírez, Carlos Ramírez —resuelve—. Gracias a usted; es toda una heroína, señorita González. —Casi puedo apreciar su sonrisa a través del aparato.


    —Bueno, yo…, hice lo que cualquier persona hubiera hecho en la misma situación, supongo.


    —No crea —asegura—, cualquiera hubiera salido corriendo del susto y quizá no hubiéramos llegado a tiempo. Ese muchacho podría haber muerto asfixiado. —Los pelos se me ponen de punta al escucharle decir eso.


    —Una cosa, agente Ramírez… —dudo de preguntar.


    —Dígame —responde de inmediato.


    —¿Podría saber en qué hospital está?


    —¡Por supuesto! —exclama—. Es completamente normal que quiera pasar a interesarse por su evolución. Tome nota.


    Escribo con rapidez en una libreta los datos que el policía me da y me doy cuenta de que el hospital queda apenas a tres calles de aquí. En ese momento entra Silvia por la puerta, con un montón de papeles encima y bastante agobiada. Tiene cincuenta años, pero nadie lo diría al verla con esa preciosa melena de color cobre que cae desfilada sobre sus hombros. Es robusta, muy jovial y con unos preciosos ojos negros que guardan toda la inquietud del mundo. Desprende amor a raudales y su alegría siempre es contagiosa, a pesar de que hoy viene algo contrariada. Hace poco que se jubiló el asesor que teníamos desde la apertura y parece que mi jefa no se lleva demasiado bien con el nuevo.


    —Buenos días, Julia. ¡Chica, qué agobio con el asesor! Nunca me han gustado nada los temas fiscales, pero es que este tiene una forma de hablar que hace que aún me gusten menos. A veces pienso que lo hace adrede para hacerme sentir como una tonta —se calla repentinamente al verme—. Pero… ¿qué te pasa? Parece que hubieras visto un fantasma.


    Una delatora risa desganada se me escapa antes de poder contestar.


    —Pues más o menos, ¿quieres un café? Créeme que te va a hacer falta —respondo invitándola a tomar asiento.


    —Me estás empezando a poner nerviosa, ¿qué pasa, Julia? —Sienta su metro setenta en el sofá y deposita los papeles sobre la mesita. Su rostro me muestra la preocupación al mirarme.


    Mientras voy sacando su bebida de la máquina, empiezo a relatarle todo lo sucedido con pelos y señales. No da crédito a lo que le estoy contando a juzgar por sus ojos que, con cada palabra, parecen engrandecerse más. La comprendo perfectamente porque yo, que lo he vivido en primera persona, apenas puedo creerlo aún, aunque tampoco pueda sacármelo de la cabeza.


    —Y… ¿qué vas a hacer? ¿Vas a ir a verle? —pregunta emocionada como una niña cuando termino el relato.


    —No lo sé, ¿tú qué harías? —Remuevo el café pensativa y verifico en mi cabeza que lo estoy deseando.


    —Está claro que mi curiosidad puede más que cualquier cosa en el mundo. —Hace una pausa analizando la situación y al final pregunta—: ¿Era guapo? —Arrastra las palabras y sonríe con picardía.


    —¡Silvia! ¿Cómo puedes pensar algo así? —Esta mujer no tiene remedio, pero me arranca media sonrisa.


    —Chica, no sé por qué te escandalizas, para una cosa emocionante que pasa en tu vida… —Hace un mohín.


    —Bueno, emocionante… —Pienso en todo lo sucedido—. No creo que sea el adjetivo más adecuado —resuelvo.


    —Mira, si quieres… —Deja su taza sobre la mesa y se gira para cogerme la mano—. Cuando cerremos a mediodía te acompaño hasta el hospital y vemos como está tu difunto, ¿te parece? —La sonrisa le abarca toda la cara y espera expectante mi respuesta afirmativa.


    —Desde luego, a veces tienes un humor negro que asusta. —La reprendo concediéndole el capricho con un asentimiento de cabeza.


    —Si no te asustaste después de ver a un muerto levantarse de su tumba, dudo mucho que un poco de sarcasmo lo vaya a conseguir. —Ríe—. Anda, abramos la tienda. —Se levanta y camina hacia la entrada.


    La mañana de hoy parece pasar más lenta que ninguna, y no puedo sacarme de la cabeza las dudas acerca de ir al hospital. No sé si quiero saber, por mucho que una invisible fuerza magnética me obligue a ir, aunque me parece que Silvia ya tomó esa decisión por mí, y su insaciable curiosidad no va a dejar que me eche atrás. Pensándolo bien, como dijo el policía, yo le salvé la vida al chico, así que supongo que lo más normal del mundo es ir a comprobar cómo está. Me muero de miedo y de ganas a partes iguales.


    Por fin llega la hora del cierre y las dos juntas salimos caminando, mientras Silvia va diciéndome toda clase de burradas que se le ocurren acerca del suceso. Esta mujer tiene una imaginación desbordante y me pregunto por qué nunca se sentó a escribir una novela negra; viendo el macabro sarcasmo que desprende, seguro que sería un rotundo éxito. Llegamos al control de enfermería que se corresponde con la habitación que me indicó el agente. No me atrevo a entrar sin más y me parece lo más correcto preguntar primero al personal. Una enfermera morena de ojos marrones y pelo lacio levanta la vista del ordenador en el que teclea frenéticamente, al oírme preguntar por el chico que trajeron del cementerio.


    —Usted es la mujer que le salvó la vida, ¿no? —Me regala su atención entusiasmada, con un brillo en la mirada.


    —Bueno, yo… —La verdad, no sé qué decirle y por un segundo me siento como si fuera famosa.


    —Sí, es ella —afirma Silvia orgullosa—. ¿Podemos verle o saber cómo está al menos?


    —Claro, déjenme avisar al doctor para que sea él quien les explique con más detalle. —Sonríe amablemente.


    Nos sentamos en una fila de sillas plastificadas bastante incómodas que hay frente al control, mientras la amable enfermera llama por teléfono. Apenas diez minutos después, un hombre de pelo castaño, alto, barbudo y con bata blanca, se para delante nuestro indicándonos que le acompañemos. Caminamos recorriendo un par de pasillos conforme nos informa de lo que ya sabemos, hasta llegar a la sala de cuidados intensivos, que es donde parece que tienen al chico ingresado; y a través de los cristales el doctor nos señala la cama donde yace lo que, en ese momento, me parece un ángel esculpido por Dios. Tiene el torso descubierto con una especie de pegatinas redondas, enchufadas a diferentes cables, bordeando sus fornidos pectorales. A la altura de la cintura, la blancura de la ropa de cama que le cubre me impide seguir el ansiado escrutinio visual. Ahora comprendo que el número que me dijo el agente por teléfono era el de la cama y no el de una habitación, como yo pensaba en un principio.


    —Es pronto aún para saber nada —comienza a explicar el doctor—, no se ha despertado desde que llegó y estamos haciéndole todo tipo de análisis y pruebas para saber qué lo llevó al estado en el que está.


    —¿Se pondrá bien? —Es lo único que puedo preguntar sin apartar la mirada de él, que me tiene fascinada como si acabara de desenterrar el más precioso de los tesoros.


    —De momento no puedo asegurarles nada, hasta no saber el resultado de los análisis. —Inspira hondo y continúa—. Confiemos en que sí. Si quieren pueden volver mañana y tal vez pueda aclararles algo más. —Hace una pausa y prosigue—. De momento está estable y respira por sí mismo, lo que ya es buena señal. Habrá que ver cómo evoluciona.


    —Muchas gracias, doctor —le dice Silvia.


    —Las dejo, tengo otros pacientes que atender. —Nos dedica media sonrisa amable—. Pueden quedarse un par de minutos si lo desean, pero no más; esta es un área restringida.


    —No se preocupe, doctor, nos marcharemos enseguida —asegura muy seria mi jefa mientras agradezco en silencio que haya venido conmigo. Yo no hubiera podido atender al médico.


    Soy incapaz de retirar mis ojos del cuerpo que se me antoja más inerte que cuando le vi ayer en el cementerio. Semeja una estatua demasiado real que parece haber sido cincelada con demasiado amor. Es un chico alto, a juzgar por el tramo de cama que ocupa, de unos treinta y ocho años más o menos. Tiene el pelo moreno, rizado y, como demuestran los mechones que descansan sensuales sobre la almohada, parece que un poco largo. No puedo saber si es su estilo habitual o hace mucho tiempo que no tiene acceso a un corte de pelo. Una oscura sombra empieza a definir su barba y de ambos brazos le salen tubos de todo tipo, conectados a diferentes máquinas cuyo pitido es intermitente y tranquilo; como él, que parece que estuviera descansando plácidamente, ajeno a todo el alboroto que originó a su alrededor ayer. Una corriente de energía me sacude al observarle y me invade un profundo sentimiento de ternura con ella.


    —Parece muy guapo —susurra Silvia con retintín en mi oído, sacándome de mi ensoñación.


    —Pobrecito —suspiro—, espero que se recupere. —Me da lástima verle así y me pregunto qué le habrá pasado.


    —Sí, yo también lo espero —suspira ella también—. Vámonos, anda, que aquí ya no hacemos nada. —Tira de mi brazo encaminándose a la salida.


    Cuando llego a casa por la tarde y me tiro en el sofá para continuar con mi lectura, soy incapaz de concentrarme porque no paro de recordar al hombre al que supuestamente he salvado. Le recuerdo postrado y quieto en la cama. La imagen de la estatua divina vuelve a mi mente con fuerza. No puedo negar que produce un efecto empático en mí que nadie había causado hasta el momento. Es una especie de conexión muy fuerte que apareció en el momento del cementerio y parece que coge vigor cada vez que le veo. Todavía me resulta raro que yo haya salvado una vida; yo, que casi soy incapaz de salvarme a mí misma de la mía. Me resulta extraño, pero no dejo de reconocer que me produce cierto regocijo interior, con el que me acuesto en la cama satisfecha y me hace dormir como un bebé durante toda la noche, después de lanzar varias oraciones en favor de la salud del muchacho. Saber que está vivo me ha otorgado una especial tranquilidad y alegría.

  


  
    Capítulo 3


    Ilusiones renovadas


    A la mañana siguiente me despierto con la ilusión de que llegue la hora de comer para ir al hospital, confiando en que la salud del chico esté respondiendo a mis nocturnas oraciones. He soñado que se recuperaba del todo y que nos hacíamos grandes amigos, de los que tienen charlas interminables a través de silencios más reveladores que cualquier palabra. No podía ver su rostro en el sueño, pero podía sentir la paz y el amor que me transmitía. Nada me gustaría más que ver cumplido mi deseo y descubro que, por primera vez en mucho tiempo, vuelvo a tener una ilusión en mi vida, aunque esta me suponga tener que comer cualquier cosa de manera rápida a mediodía.


    Preparo el desayuno, me ducho y hasta me permito un poco de maquillaje que no suelo usar muy a menudo, la verdad. Desde que la relación con Iván comenzó a deteriorarse, reconozco que no me había arreglado demasiado, pero como él casi nunca estaba y yo apenas salía, ¡para qué iba a arreglarme! Hoy lo hago por mí; mi renovado espíritu declara que quiere verse bien y no le voy a llevar la contraria. Así que, por primera vez en mucho tiempo, me pongo un discreto pero ajustado vestido de punto, en manga larga y color beige a juego con unos zapatos negros de tacón.


    Toco la puerta de la habitación de Cris intentando comprobar si se ha levantado ya, mas al ver que no contesta, decido abrirla y despertarla para desayunar juntas y ponerla al corriente de todo lo que está acaeciendo en mi vida desde el domingo. No está en la cama y no parece que haya pasado la noche aquí. Tampoco es que me resulte extraño, porque ella lleva una vida que viene siendo todo lo contrario a la mía; a veces tengo la sensación de que vivo sola. Ciertamente tiene un carácter de lo más sociable y su trabajo le reporta numerosos compromisos sociales que, por otra parte, son los únicos que acepta. Desde que la conozco, siempre me ha dicho que ella pasa de relaciones formales con nadie y que prefiere divertirse con todos a amargarse con uno solo. Yo en parte la envidio porque su vida es cualquier cosa menos monótona y me gustaría poder tener ese carácter tan abierto, pero como ya he dicho, somos como el ying y el yang. Doy por sentado que, después de la entrevista que tenía, se enredó con algún chico en alguna de sus famosas reuniones, como ella las llama, y aparecerá tarde o temprano con otra historia emocionante acerca del último ligue de turno.


    Después de desayunar, salgo al trabajo hecha un pincel y así me lo hace notar mi jefa nada más llegar.


    —¡Vaya! Buenos días, guapísima —saluda mirándome de arriba abajo como si no me conociera—, no hace falta que me digas que vas a volver al hospital a ver cómo sigue tu muerto. —Su sarcasmo empieza a molestarme—. Aunque siento decirte, que no creo que pueda apreciar lo guapa que te has puesto.


    —No digas eso, no me gusta que le llames así —protesto—. Además, no está muerto —las dudas me asaltan al hacer esa afirmación—, al menos de momento… —digo bajando el tono de voz y un poco el ánimo.


    —Vale, vale —dice levantando las manos en señal de paz—, no lo digo más, pero es que ni tan siquiera sabemos cómo se llama —argumenta tratando de justificarse.


    —Eso es algo que espero solucionar sin llegar a mañana —afirmo con rotundidad al tiempo que una enorme sonrisa reaparece fortalecida en mi cara.


    Inmediatamente entra una clienta por la puerta y la charla queda pospuesta para después. Trato de entretenerme durante toda la mañana, ordenando los nuevos libros y retirando algunos que ya van a salir del inventario. Hoy prefiero dejar en sus manos la atención al cliente y recrearme yo en las novedades. El tiempo se me pasa volando y, para cuando quiero darme cuenta, es la hora de salir disparada hacia el hospital. Esta vez no le doy opción a Silvia de que me acompañe y es que algo me dice que tengo que hacer esto sola; ¿o será el deseo de estar con él a solas?


    Sin dudar me acerco hasta el control de enfermería donde tengo la suerte de que esté de guardia la misma enfermera de ayer; así me ahorro las explicaciones. La chica me informa de que el paciente aún no se ha despertado, pero parece ser que ya saben qué es lo que tomó, o le dieron, para que entrara en estado catatónico. Me acompaña hasta la cristalera a través de la cual podemos verle y observo que va recuperando el color del rostro, ya no está tan pálido y ahora parece un poco más humano.


    Le han afeitado y puedo comprobar que tiene unas facciones muy marcadas que le dan un aspecto varonil y misterioso. Sus labios son carnosos, sonrosados y bien definidos; se me antojan muy sensuales y no puedo evitar pensar qué se sentirá al besarlos. Su piel luce tersa y demuestra una suavidad que me muero por comprobar. Extiendo la mano de forma inconsciente rozando el frío cristal y su solo contacto me hace retirarla, ante la certeza de que no es lo que esperaba palpar.


    La enfermera me deja sola, alegando que en breve pasará el médico y me dará más información. Me entretengo deleitándome con el maravilloso cuerpo de mi muerto y deduzco que debe ir al gimnasio porque tiene los músculos muy bien desarrollados. Su pecho es ancho y está cubierto por una capa de fino vello con la que me encantaría jugar; el corazón se me acelera con ese pensamiento. Me reprendo yo sola por el cariz que están tomando mis pensamientos y en ese momento, llega el mismo médico de ayer.


    —Buenos días, doctor, ¿se sabe algo ya? —pregunto con impaciencia escrutando su afilado rostro.


    —Buenos días, pues sí; los análisis han revelado que tenía tetrodotoxina en sangre. Eso nos ha permitido poder ponerle un antídoto, aunque no sabremos los daños que le haya podido causar hasta que no despierte.


    —Teto… ¿qué?


    —Tetrodotoxina. Es una potente neurotoxina, cuya ingesta hace disminuir todas las constantes vitales, puesto que interfiere en la conductividad neuromuscular —explica con términos demasiado profesionales para mí—. Genera parestesia, parálisis general, o la muerte dependiendo de la dosis. No es extraño que le dieran por muerto y lo enterraran —concluye.


    —Pero, ¿cómo…? —Sinceramente apenas he comprendido algo de lo que me ha explicado.


    —Bueno, eso ya es asunto de la policía. Les hemos informado al respecto e imagino que pasarán hoy a por el resultado de la analítica como prueba. —Se gira mirando ahora al chico—. Si tengo que ser sincero, es probable que nunca lleguemos a saber con exactitud qué le ha pasado pues, aunque despierte, dudo mucho que sus capacidades neuronales estén intactas. Nadie sabe qué tipo de secuelas puedan quedarle.


    —Vaya… —Parece que lo de las conversaciones interminables no va a ser posible—. ¡Qué pena!


    —Sí, es una pena. —Inspira hondo antes de añadir—: Antonio tenía toda la vida por delante, y sabe Dios qué o quién habrá truncado esa vitalidad.


    —Gracias, doctor, seguiré viniendo hasta que despierte. —El rubor se expande por mis mejillas junto con la afirmación— Para quedarme tranquila —aclaro con un ligero carraspeo.


    —Fue usted muy valiente, Julia. —Me mira fijamente—. La policía me contó lo sucedido y hay que tener mucha sangre fría para actuar como usted lo hizo. —Su voz se torna entrañable—. Si no hubiera dado la voz de alarma, tal vez este hombre hubiera muerto asfixiado. —Recuerdo las palabras del policía que me llamó por teléfono—. Espero que él pueda darle las gracias algún día en persona. —Me da una palmadita en el hombro acompañada con una triste sonrisa.


    —Sí, bueno, yo también lo espero. —Aunque tengo que reconocer que la ilusión se me perdió entre tanto tecnicismo médico que no ha sonado nada bien. Más bien parece que las posibilidades de recuperarse totalmente son escasas, y todo el ánimo que traía se esfumó de golpe con el desesperanzador diagnóstico.


    Una enfermera aparece llevándose con ella al doctor, y de nuevo me quedo embobada mirando el cuerpo de Antonio. Por fin puedo ponerle nombre a mi tesoro, aunque una enorme tristeza me invade al pensar que pueda quedar lisiado después de esto. Sería una pena que un chico tan joven y tan guapo quedara privado de una vida plena por… ¿por qué habrá sido? ¿Qué habrá pasado para que esté así?


    Parece que la curiosidad de Silvia empieza a pegárseme, porque vuelvo a la tienda sin poder sacarme todas esas preguntas de encima. Nunca había oído hablar de semejante sustancia y dudo mucho que pueda ser algo que esté al alcance de cualquiera. Nada más llegar, mi querida jefa me espera en el sofá con un capuchino en la mano. Me lo extiende y me hace una seña para que me siente a su lado; está expectante porque le cuente si mi muerto, como ella lo llama, ha despertado.


    Recuerdo que, cuando empecé a trabajar aquí, aún se estaba montando la tienda y apenas tenía cuatro estanterías casi vacías; nada que ver con lo que es ahora, que luce llena de libros en sus eternas baldas que están por todos lados. Queríamos ofrecer a nuestros clientes un lugar donde poder tomar un café tranquilos, mientras ojeaban los tomos y decidían cuál querían llevarse, y eso fue lo que nos decidió a montar este acogedor rinconcito. Con el tiempo, este se ha convertido en el sofá de las confidencias y, si bien es muy usado por nuestros clientes, no voy a negar que las que más partido le sacan, somos nosotras.


    —Cuéntame, que me tienes en ascuas —me dice con un brillo de entusiasmo en su infantil mirada.


    —Bueno, ya vamos sabiendo algunas cosas del chico —le digo con una melancólica sonrisa—. Se llama Antonio. —Prefiero empezar por lo positivo.


    —Tony, ¡qué nombre tan bonito! —exclama emocionada sin saber lo que viene a continuación.


    Con mucha paciencia y bastante torpeza en los términos, le voy contando todo lo que el médico me ha explicado y, cuando acabo, su curiosidad se ha disparado junto con la mía por saber cómo ha podido pasar. Lo primero que se le ocurre es acudir a San Google para averiguar algo más acerca de la sustancia en cuestión, y durante un rato visitamos infinidad de páginas de contenido médico, de las que apenas sacamos nada más en claro de lo que sabíamos al empezar. Nos enteramos de que es una toxina que se encuentra principalmente en los peces globo y Silvia empieza a elucubrar acerca de si comería en algún restaurante japonés y eso fue lo que lo envenenó. Bromeamos acerca del arroz tres delicias y otros platos orientales, afirmando que nunca más volveremos al chino a comer.


    Seguimos rebuscando entre montones de páginas, hasta que damos con unos vídeos que hablan sobre zombis y vudú; dicho material hace disparar la imaginación de mi amiga que comienza a desplegar su peculiar sentido del humor y, al final, consigue que las dos acabemos muertas de la risa de las cosas que se le ocurren. En esta ocasión agradezco muchísimo sus macabros chistes, porque tengo que reconocer que se me estaban poniendo los pelos de punta con el tema. No creo que sea el caso de Antonio, pues aparentemente es un chico bastante normal y nada hace pensar, a priori, que pueda estar metido en esos temas que parecen más típicos del otro lado del mundo y de culturas por completo diferentes. Pero es cierto que no sé nada de él, ni de su vida, ni de sus circunstancias. Ahora que lo pienso, me extraña no haberme encontrado con ningún familiar o amigo, las dos veces que he ido a verle. Tal vez debería haberle preguntado al doctor, si bien la discreción es algo que traigo de serie y hasta este momento no me había surgido la duda tampoco, porque solo me había dejado llevar por el poderoso magnetismo que parece ejercer sobre mí cada vez que le veo.


    Como se me ha quedado el gusanillo de la investigación metido en el cuerpo, cuando llego a casa decido indagar un poco más en internet. Cris sigue sin venir y no hay señales de que haya pasado por casa, parece que al final el chico le debe estar resultando mejor de lo que se esperaba. Me preparo algo rápido de comer y con una Coca-Cola me siento frente al ordenador, dispuesta a saber más del tema que me tiene ocupada día y noche últimamente.


    Veo que, entre los haitianos, la tetrodotoxina es, en general, llamada «polvo zombi» o «polvo del muerto»; se me ponen los pelos como escarpias al escuchar en un documental cómo lo elaboran y para qué fines usan tan mortal polvo. Al final, apago el ordenador y me voy a la cama espantada decidiendo que, definitivamente, esto nada tiene que ver con Tony; al menos así quiero creerlo. Me parecía más normal la versión del restaurante japonés y es la que adoptaré por el momento a falta de una mejor. Resuelvo que por la mañana llamaré a Cris para ver si ella puede echarme una mano con el asunto, no en vano es periodista y seguro que puede aclararme muchas cosas o, por lo menos, ayudarme a investigar un poco más acerca de la vida del chico; quiero conocerle, quiero saber todo lo posible de él y de las circunstancias que le llevaron donde está.


    No consigo dormirme por la excitación de la intriga y, después de dar infinidad de vueltas en la cama, comienzo a recordar cuando le miraba esta mañana a través de los cristales. La sola idea que tuve de sentirme como un pirata delante de su tesoro encontrado me sacude todos los poros de la piel en milésimas de segundo. Recuerdo su perfecto rostro y sus definidos músculos; imagino que me acoge entre sus fuertes brazos y yo recorro el vello de su pecho jugando con mi dedo índice. El corazón vuelve a latir con fuerza en mi pecho rememorando el instante. Le imagino besándome al tiempo que me da las gracias por haberlo salvado y, en un momento, me sorprendo metiendo la mano entre mi húmeda ropa interior. Hacía mucho tiempo que no me excitaba tanto y dejo volar mi imaginación con él, envuelta en una especie de hechizo; voy estimulándome el clítoris al tiempo que trato de adivinar cómo será su voz, su mirada y sus besos. Me veo perdida entre sus rizos azabache y su robusto pecho. Con la otra mano masajeo mi seno derecho, imaginando que lo besa con sus gruesos labios y casi puedo sentirlos sobre mi erecto pezón. Al pensar en cómo será su miembro me lo imagino grande en todas sus dimensiones, preparado para mí, y ya no puedo aguantar más, llego así al orgasmo y me quedo plácidamente dormida. Parece que yo también estoy empezando a revivir.


    Me despierto por la mañana con una sonrisa en la cara que va de oreja a oreja, aunque con un pequeño deje de remordimiento porque tal vez el chico esté casado o tenga novia. Decido que tengo que saber más de su vida a como dé lugar y con esa inquietud paso la mañana en el trabajo. Hoy Silvia no ha venido y doy gracias en secreto, pues me da la sensación de que hubiera sido capaz de descubrir mi pecado si me mira a la cara. Solo de recordar todo lo que imaginé anoche me sonrojo y no me parece tema para dar muchas explicaciones.


    En lo que se está empezando a hacer costumbre, llego al hospital a mediodía y me dirijo directa a la sala de los cristales, como yo la he rebautizado, pero mi sorpresa es mayúscula cuando al mirar hacia dentro, encuentro la cama de Antonio vacía. Está perfectamente arreglada y parece que nunca hubiera estado ahí. Un latido se congela en el pecho paralizando mi respiración con él. Mi mente vuela y en cuestión de segundos me abre un extenso abanico de posibilidades acerca de por qué no está; ninguna opción es buena, así que me decido a correr buscando a la enfermera de los días anteriores para que me aclare algo y voy rezando en secreto para que no sea nada de lo que he imaginado.


    Al llegar, me apoyo en el mostrador tratando de recuperar la normalidad de mi respiración y ella me saluda.


    —Buenos días, Julia, ¿por qué tan apresurada? —Se sorprende al verme.


    —Antonio, ¿dónde está? —consigo preguntar entrecortadamente.


    —¡Oh! Ya veo. —Sonríe comprendiendo de pronto la situación—. Tranquila mujer, él está mejor. De hecho, le han trasladado a una habitación pues ya está estabilizado y solo resta esperar a que despierte —anuncia satisfecha.


    Doy gracias al cielo en silencio por haber atendido mis plegarias y le pido a la enfermera que me indique en qué planta y habitación está.


    —Tranquila, yo te acompaño —responde mientras hace señas a una compañera, indicándole que se haga cargo del mostrador—. No me imagino qué se puede sentir al salvarle la vida a alguien, debe ser una sensación fantástica, ¿no? —Me mira entusiasmada mientras nos dirigimos al ascensor.


    —Bueno, yo… no sé qué pensar, pues en el estado en el que está… —me cuesta decirlo en voz alta— a veces pienso… —hago una pausa antes de concluir— si no hubiera sido mejor la muerte…


    —Confiemos en que se recupere, Julia. Al fin y al cabo, se le ha dado una segunda oportunidad y por algo será. Hay que tener fe. —Aprieta el botón número cuatro.


    —Y su familia… ¿qué dicen ellos? —La intimidad del elevador y de la conversación me han propiciado una ocasión ideal para saber algo más de lo que tanto ansío.


    —Lo cierto es que no se pudo localizar a nadie que tuviera relación con él, por lo menos desde el hospital. Tampoco la policía tuvo mucho éxito ayer. —Chasquea la lengua ladeando ligeramente la cabeza—. Sabemos el nombre y el apellido, por los datos que nos facilitaron del cementerio y por cuatro cosas que la policía guarda de él, pero parece ser que ni tan siquiera se presentó nadie al sepelio. —Hace una significativa pausa de condolencia—. En su casa tampoco contestaba nadie al teléfono y no tenía números registrados en la agenda del móvil.


    —¿No tenía familia? ¿Ni amigos? —Mi curiosidad se intensifica por momentos—. ¿Nadie que asistiera a despedirle por última vez? —Salimos del ascensor tomando el pasillo hacia la derecha—. ¿No tenía números guardados en el móvil? —insisto porque me resulta increíble. Yo misma no soy muy sociable que se diga, pero tanto como para que nadie acudiera a mi entierro desde luego, no; y más de una docena de números ya tengo guardados en el móvil.


    —Es un poco triste, ¿verdad? —Me mira con ternura—. Lo cierto es que se dan muchos casos así; por desgracia hay muchas personas que están demasiado solas en esta vida. —Hace una pausa mirándome a los ojos—. Más de los que pensamos, créeme. —Por un momento me hace pensar en la cantidad de dramas que verá esta mujer en su trabajo, a diario.


    Llegamos a la habitación donde ahora tienen a Tony, y ella abre la puerta dándome paso. Las dos nos situamos a los pies de la cama donde ahora yace con menos cachivaches enchufados, aunque aún está conectado a un aparato que mide sus constantes vitales continuamente.


    —La verdad es que me parece demasiado joven y guapo como para ser un hombre tan solitario —opina con cierto pesar en la voz.


    —Sí, lo es. —Y las dos nos quedamos mirándole con ternura, como si con ello le fuéramos a hacer despertar.


    —Bueno… —suspira al final— tengo que seguir trabajando, Julia. Ahora puedes estar aquí todo el tiempo que quieras —añade apretando cariñosamente mi antebrazo antes de dirigirse a la salida—, espero que le agrade tener compañía. —Le lanza una última mirada junto con esa frase, aunque él permanezca inmutable.


    Esbozo una tímida sonrisa a modo de respuesta antes de que salga por la puerta y, cuando lo hace, me siento rara y de pronto no sé bien qué pinto yo aquí. No le conozco de nada y no sé qué decirle, si bien supongo que no hace falta decir nada, pues dudo mucho que me oiga. Aun así, me da mucha lástima que no tenga nadie en esta vida que le quiera o que se preocupe por él, y me digo a mí misma que acompañar a los enfermos es caridad cristiana. La misma ternura que me invadió el primer día al verle se apodera de mí y en ese preciso instante decido que yo me ocuparé de él, al menos hasta que despierte o hasta que aparezca alguien que lo haga; trataré de hablarle a ver si consigo que reaccione y, recordando alguna película de situaciones parecidas, me pregunto si le gustarán las historias que yo leo; podría venir y leerle para tratar de estimularle… La romántica idea del tesoro vuelve a invadirme y adquiero un poquito de seguridad frente a su inerte opinión.


    Me siento en el sillón que hay al lado de la cama y observo su pausada y tranquila respiración, mientras pienso en las personas que podrían venir a mi entierro. La idea es de lo más macabra pues parece que esté haciendo la lista de invitados para una fiesta; tanto tiempo con Silvia me está afectando pues su negro, negrísimo humor, se me está pegando. Casi me imagino la película que se va a montar cuando le ponga al corriente y decido que mejor lo hago mañana, pues por hoy he tenido bastante; así que ni corta ni perezosa la llamo para decirle que esta tarde no podré ir a trabajar y que ya le explicaré los motivos. Prefiero quedarme con él y leerle las historias que tanto me gustan.

  


  
    Capítulo 4


    Despertando a la vida


    Pasé toda la tarde observando a Tony, como quien mira una obra de arte a la que nunca podrá acceder. En un momento hasta me permití pasear mis dedos sobre su cableado torso desnudo, con el miedo y la cautela de quién no quiere despertar a un niño pequeño al que ha costado mucho dormir. Hubiera sido demasiado embarazoso que despertara y me pillara invadiendo su anatomía de esa forma tan abusiva, aunque fue algo irreprimible pues el deseo de tocarle se impuso por encima de toda moralidad. Pero no despertó, y al final fui yo la que me quedé profundamente dormida y feliz a su lado.


    Agradezco la brusquedad de la limpiadora que apareció dando un sonoro golpe con la puerta a las ocho de la mañana, porque si no hubiera llegado tarde a trabajar y eso no me lo perdonaría. Soy en extremo responsable con el trabajo, pues así me lo inculcaron desde pequeña, aunque muchas veces hubiera preferido no serlo tanto. No es el caso de mi actual trabajo, que cada mañana al entrar me regala un maravilloso aroma a papel que inspiro tratando de retener el mayor tiempo posible en mis fosas nasales. La sensación que me proporciona ese olor solo es comparable a la que me produce la del mar al que pocas veces tengo ocasión de ir, ya que vivo en una pequeña ciudad del interior y desde el accidente de Verónica apenas cojo el coche más que lo justo. Para venir a trabajar prefiero el transporte público y en varias ocasiones he pensado que, en cuanto mi economía me lo permita, alquilaré un piso más cerca de la librería y así me ahorraré la media hora de camino que separa mi actual domicilio de mi trabajo.


    Recuerdo aquellas escapadas que la pelirroja y yo hacíamos juntas a la costa durante dos o tres días, en los que nos sentíamos totalmente libres sin padres, sin novios y sin explicaciones. A Verónica no le gustaba mucho conducir y se sacó el carnet por empeño de su padre, pero siempre me decía que condujera yo, que por aquel entonces disfrutaba mucho haciéndolo. Cuando llegábamos a la playa nos tirábamos en la arena y nos rebozábamos como si fuéramos croquetas, para luego salir corriendo hacia el agua y frotarnos los granos contra la piel, porque Verónica decía convencida afirmando con sus ojos color miel, que aquello eliminaba las células muertas y te proporcionaba más suavidad en la dermis. Parecíamos dos niñas jugando y riéndonos como si no hubiera un mañana; y no lo hubo. No volví a la playa después de su muerte.


    Donde sí volví una y otra vez fue al hospital, donde cada día me sentaba al lado de Tony y le contaba mis cosas, le leía historias y hasta comencé a ayudar a la auxiliar en las tareas de limpieza de su cuerpo. Un cuerpo que cada vez se me antojaba más lejano, pero más mío; la esperanza de que recobrara el movimiento, mermaba con cada día que pasaba sin resultados. Cada dos horas tratábamos de cambiarle de posición para que su piel no se escarase y le daba masajes en las extremidades, para procurar que su circulación sanguínea y su tono muscular se mantuvieran intactos. Terminé por conocer su anatomía casi mejor que la mía.


    Y así pasó veloz todo un mes completo, en el que mi vida transcurría entre el trabajo y el hospital. Apenas pasaba por casa para ducharme y cambiarme de ropa, por lo que no volví a coincidir con Cris, a la que dejaba notas de vez en cuando con información irrelevante acerca de la compra, o sobres con el dinero del alquiler y los gastos, cuya cuenta me dejaba en otro sobre. Ninguna de las dos se molestó en coger el teléfono para comunicarnos y, si he de ser realmente sincera, tampoco la eché de menos porque bastante ocupada andaba ya. Sin más, nuestra amistad se fue enfriando y la diferencia de caracteres, gustos y vidas puso la distancia entre nosotras; nadie tenía la culpa. Uno de los días hablando con mi madre se lo conté y ella me explicó que, a veces, la gente entra y sale de tu vida sin que aparentemente haya un motivo. Aunque en mi caso lo había, y es que Tony había acaparado todo el tiempo libre que mi maravilloso trabajo me permitía, pero eso no se lo conté a mi madre.


    Así que aparte de Tony, si es que alguna vez se enteró de algo, o el personal del hospital con el que ya tenía una estrecha relación, la única persona que conocía algo de mi vida era Silvia, que cada día se mostraba interesada en el estado de salud del hombre que, aún más muerto que vivo, arrasó por completo mi vida entera. A mi manera había encontrado un pequeño terreno de felicidad y empezaba a sentirme cómoda en él.


    —Buenos días, Julia, ¿cómo va tu chico? —me saluda una mañana al entrar.


    —Igual —resoplo dejándome caer en el sofá desilusionada—, estoy empezando a perder la esperanza de que despierte. Lleva un mes en coma y casi no ha pasado nada, ni para bien, ni para mal; nada. —El desánimo se apodera de mis palabras.


    —No puedes rendirte, amiga, sé que está resultando más duro y largo de lo que pensábamos en un principio —alega acercándome un café con ternura—, pero ten siempre presente que en esta vida todo sucede por algo, y esta historia es demasiado peculiar para quedar en agua de borrajas. —A veces me recuerda a mi madre y sus filosofías culinarias.


    —¿Tú crees? —pregunto sin mucho convencimiento, perdiéndome en su dulce mirada.


    —Estoy segura, cielo; no creo que Tony se vaya a quedar sin el privilegio de conocerte, ahora que tiene alguien que se preocupa por él. —Sonríe con dulzura.


    —Eres una buena amiga, Silvia, y me quieres demasiado —digo abrazándola—, así que no creo que tu opinión sea objetiva.


    —Cielo, si Dios hubiese querido que aprendieras a cuidar vegetales te habría regalado una planta, no lo dudes. Ten fe y hallarás las respuestas —afirma rotundamente.


    —Ojalá sea como dices… —y en verdad quiero creerla, si bien me doy cuenta de que cada minuto que pasa, juega en mi contra y también en la de Tony.


    —Y ahora… aprovechando que estamos más tranquilas —hace una pausa poniendo su mano sobre la mía—, quisiera proponerte algo que llevo tiempo estudiando. —Su semblante cambia y se pone seria.


    —Tú dirás, soy toda oídos —respondo expectante.


    —Verás, he estado hablando mucho con Juan, el asesor —suspira poniendo los ojos en blanco, recordando lo pesado que se le hace el tema—, y después de sopesar todas las variantes, me gustaría proponerte… que… ¡seas mi socia en el negocio!


    —¿En serio? —Una tremenda alegría me inunda al escucharla.


    Los libros son la gran pasión de mi vida, son los que me hacen recorrer infinidad de vidas, soñar con lugares lejanos que probablemente nunca visitaré y los que me ayudan a sobrevivir en esta absurda y melancólica existencia que tengo. Leo desde antes de saber leer y recuerdo haber crecido resolviendo crímenes con Agatha Christie y embarcándome en excitantes aventuras con Julio Verne. Nada puede hacerme más feliz que asegurarme eso para el resto de mis días.


    —En serio, Julia. Trabajamos muy bien juntas —continúa Silvia— y me consta que tu amor por los libros es tanto o más que el mío. Los beneficios siguen aumentando cada año y no voy a negar que gran parte de ese éxito es gracias a ti. Este negocio es de las dos porque juntas lo hemos creado desde el principio y creo que va siendo hora de que tengas tu reconocimiento. No quiero seguir siendo tu jefa —bromea.


    —Tú sabes que eres mucho más que eso, tonta. —Aprieto con cariño su mano—. Y por supuesto que quiero ser tu socia. —Aunque reconozco que nunca se me había pasado por la cabeza ser dueña de un negocio—. Te agradezco mucho que confíes en mí de esta manera; no te decepcionaré, te lo prometo.


    —¡Genial! —exclama ilusionada—. ¿Hablamos de los detalles mientras comemos? Ahora hay que abrir nuestra tienda —dice levantándose del sofá mientras camina hacia la puerta.


    —Mientras comemos… —dudo ante la posibilidad de faltar a mi visita con Tony.


    —Puedes ir a verle por la tarde. —Parece que me lee el pensamiento—. No creo que se enfade porque faltes un par de horas. —Hace una simpática mueca— Además, es una reunión de trabajo. —Se encoge de hombros.


    —Sí, tienes razón —decido—. A veces creo que me estoy obsesionando demasiado con él y que estoy dejando mi vida de lado sin saber muy bien por qué, ni a dónde me va a conducir todo esto —resoplo con pesar.


    —Tampoco es que tuvieras mucha vida antes y, sinceramente —hace una pausa antes de concluir—, te he visto más ilusionada desde que empezaste a cuidarle de lo que nunca te había visto antes. No sé qué tiene Tony, pero yo diría que te sienta bien. —Me guiña un ojo de manera cómplice—. Y si no, espera que despierte. —Las dos explotamos en una carcajada que revuelve el ambiente.


    El alegato de mi recién estrenada socia retumba en mi cabeza durante todo el día y empiezo a pensar en qué sentido ha tenido mi vida desde que Verónica murió y, mucho menos, desde que Iván me dejó.


    Hace tiempo que ni siquiera voy a visitar a mis padres, porque aquella casa me trae demasiados recuerdos que no quiero afrontar. Ellos están resignados a un par de llamadas a la semana que más bien parecen conversaciones de ascensor que otra cosa; y yo, por mi parte, he preferido guardar mi particular historia porque no quiero que nadie me dé opiniones que no quiero escuchar. Tengo a Silvia para hablar del tema y es más que suficiente. No sé por qué hago esto, solo sé que quiero hacerlo y reconozco que no me resultaría nada fácil contarles a mis padres que conocí a Tony cuando le desenterré del cementerio. Menos romántico, puede sonar a cualquier cosa. Además, ¿qué voy a decirles? ¿Que mi nuevo novio está en coma y no sabemos cuándo despertará? «Sí, mamá, no te preocupes que he quedado con Tony en el hospital. Te prometo que no nos moveremos de allí». Pensarán que estoy loca.


    Durante la comida, Silvia me explica los pormenores de mi nueva condición en la tienda y alega que me supondrá un importante incremento de ingresos. Dice que es uno de los motivos que la llevó a tomar la decisión. No se puede negar que no es una mujer interesada, más bien es de las que busca el fondo de las personas y, si este le gusta, se entrega por completo. Sé de buena tinta que esa cualidad le ha ocasionado más de un problema y no pequeño, por cierto, pero como ella dice, prefiere seguir entregándose a la vida con toda su pasión y sin miedo alguno. Es una persona de las que quedan pocas en el mundo y estoy convencida de que, si hubiera más así, el planeta en el que vivimos sería un agradable lugar del que nadie tendría queja. Conociéndola a ella, la paz en el mundo parece algo demasiado sencillo.


    Al cerrar la tienda por la tarde, salgo disparada a ver a Tony al que, por motivos que desconozco aún, ya estoy echando demasiado de menos. Me he acostumbrado a pasar tanto tiempo con él detallándole mi diario, que ahora siento la necesidad de ir a contarle mi ascenso, a pesar de saber que no va a decirme su opinión. Como cada día llego y el personal me saluda al verme. Rosy, una de las auxiliares, sale rauda a mi encuentro con cara de preocupación.


    —Julia, ¡qué alegría verte! Como no viniste a mediodía, pensé que habías tirado la toalla. —Su semblante se torna preocupado—. Sería una pena que dejaras de venir… —Caminamos las dos juntas hacia la habitación.


    —No puedo negarte que se me ha pasado por la cabeza en alguna ocasión, al fin y al cabo, él no parece darse cuenta de si vengo o no. —En ocasiones me invadía el desánimo y la sensación de estar perdiendo el tiempo—. No creo que me echara en falta. —Entramos y las dos le miramos esperando ver algo nuevo en su semblante que permanece impasible. Tal y como lo dejé.


    —No digas eso, mujer —me anima—, estoy segura de que puede notar nuestra presencia —y, bajando el tono, añade—: hay médicos que insisten en que los pacientes en estado vegetativo pueden oír e incluso ver todo lo que ocurre a su alrededor —puntualiza con rigurosa seriedad.


    —Pues si es así, me gustaría saber qué piensa —le digo con desafiante ironía.


    —¡Quién sabe! Tal vez algún día pueda contártelo…


    —Sí; algún día… —Un sonoro suspiro se me escapa de los labios, mientras le acomodo las sábanas sobre el perfecto cuerpo. Está tan guapo hoy… o será que a mí me lo parece.


    Rosy se marcha dejándome sola con él y me siento a su lado para contarle las novedades del trabajo; tomo su mano entre las mías y voy masajeándole los dedos con suavidad y ternura. Le explico que ahora voy a ser socia del negocio y que eso me va a reportar más ingresos. Que me parece muy buena idea porque la relación con Silvia es excepcional; me detengo a darle detalles sobre ella y su jovial personalidad. Le hablo de mi decisión de buscar un piso más cerca del trabajo y también del hospital, decisión que ahora se presenta más factible y necesaria que nunca, puesto que no sé cuánto durara su estadía.


    Y mientras voy hablándole, examino con detalle milimétrico su rostro, en busca de algún signo que me indique que me está escuchando. Me aferro con fervor a las palabras de la auxiliar hace un rato y, por un momento, me parece adivinar un movimiento en sus párpados. Es algo tan efímero que, ante la ausencia de repetición, creo que son cosas de mi imaginación y de las ganas que tengo de que eso suceda. De todos modos, sigo contemplándole con atención por si acaso y contengo la respiración a la espera de alguna señal. Miro la máquina que controla sus constantes y todo parece en orden. La única alterada aquí soy yo.


    Un rato después, salgo al pasillo a tomar un poco de aire tratando de despejarme y recuperar la cordura, pues ya empiezo a dudar de mí misma y necesito volver a respirar con normalidad. Voy hasta la sala donde se encuentra la máquina de cafés y también otra que prepara unos sándwiches calentitos de jamón y queso, que se han convertido en mi vicio favorito de este mes. Me tomo mi tiempo mientras degusto tan exquisito manjar, pensando en que me apetece mucho cambiarme de casa y tenerla para mí sola porque, aunque es cierto que vivir con Cris es como hacerlo sin nadie, me seduce mucho la idea de ser responsable de mi propia casa, y más ahora que parece que mi vida empieza a girar en el trabajo. Supongo que lo de Tony no puede considerarse un acontecimiento en mi vida, ¿o sí? Habrá que esperar para saberlo, pero, de momento, me dejo embargar por la alegría de ser la nueva socia de la tienda.


    Una vez satisfecha, entro en la habitación dispuesta a leerle algo y a pasar otra larga noche más allí con él. Esta vez me acomodo en el borde de la cama buscando su tenue contacto y abro el libro por la página donde me quedé la última vez. Comienzo a leer en alto y, cuando ya estoy concentrada del todo en la historia que estoy leyendo, siento como si sus dedos se hubieran movido rozando mi muslo. Esta vez creo que no estoy delirando por el cosquilleo que me ha producido el roce. Ha sido como una ligera corriente de energía. Me sobresalto asustada y todo mi cuerpo vuelve a ponerse en estado de alerta, al igual que antes. De nuevo contengo la respiración que me hace más falta que nunca. Miro su cara, miro la máquina y después su mano. Me levanto y me acomodo en el sillón buscando una panorámica diferente, cojo su mano entre las mías y le llamo. Estoy convencida de que se ha movido.


    —Tony, ¿puedes oírme? —Nada, no pasa nada. La expectación es máxima—. Por favor, si puedes oírme hazme una señal —insisto.


    Pacientemente permanezco a la espera, y unos minutos más tarde, como si la señal viniera con retraso, noto como, de manera sutil, mueve uno de sus dedos. Le miro y parece que sus párpados se están moviendo, es algo demasiado sutil, pero casi creo estar segura de que hay alguna reacción en él. Animada por este descubrimiento, sigo hablándole.


    —Tony, tienes que volver de donde quiera que te encuentres —le animo—, por favor; vuelve —suplico anhelante conforme el corazón comienza a acelerarse.


    Mi ruego no se hace esperar y ahora siento que me aprieta la mano, en el preciso instante que la máquina comienza a emitir un pitido continuo. Toco el timbre de llamada a las enfermeras y trato de tranquilizarle, o de tranquilizarme yo que he empezado a temblar como un flan, al igual que él.


    —Tranquilo, estoy aquí contigo. —Siento mi corazón a mil por hora golpeando mi pecho con furia.


    En unos instantes toda la habitación se llena de médicos y enfermeras que tienen que hacer un verdadero esfuerzo por soltarnos las manos, dada la fuerza con la que estaba empezando a apretármela. Cuando lo consiguen, me dicen que espere fuera y salgo al pasillo como en una nube, sin saber si todo esto será bueno o no. Rezo para que la respuesta sea que sí y respiro profundo tratando de calmarme, antes de que me dé un infarto a mí también. Estoy muy asustada.


    Cada dos por tres la puerta se abre y se cierra mientras el personal sale y entra con diferentes carritos, sin que nadie me diga nada; la angustia empieza a invadirme y, por primera vez, siento miedo de que se muera. Me siento muy sola en este instante en el que echo de menos a Silvia. Se oyen muchas voces dentro, pero no distingo nada que pueda darme una pista clara de lo que está sucediendo. Un rato después, oigo que la máquina recupera su pitido habitual y el barullo parece que se va calmando hasta que uno detrás de otro, comienzan a abandonar la habitación, mirándome con una expresión que me resulta indescifrable. Rosy sale última dirigiéndose a mí con gesto comprensivo y dice que ya puedo entrar, que el doctor está dentro y me explicará con más detalle lo sucedido. Aprieta con suavidad mi brazo y el gesto me reconforta.


    Con más miedo que alma, cruzo la puerta y veo al médico apuntando algo en una carpeta metálica; avanzo un poco más y veo al mismo Tony de siempre, plácidamente dormido, ajeno a todo. Suelto el aire que estaba reteniendo. En cierto modo me siento aliviada porque nada haya cambiado. Al menos no parece estar peor.


    —¿Qué ha pasado? ¿Está bien? —pregunto temerosa de la respuesta, me coloco a su lado y tomo con delicadeza su mano, que vuelve a carecer de vida otra vez.


    —Sí, tranquila; parece que está mejorando y es probable que despierte en cualquier momento. De hecho, ha abierto los ojos, pero parecía demasiado alterado y sus constantes se han desestabilizado, así que hemos tenido que ponerle una sedación para que descanse —responde sin dejar de anotar cosas.


    —Una sedación, pero… ¿eso no es…? —Contradictorio es la palabra que acude veloz a mi mente—. Bueno, como queremos que despierte… —balbuceo tratando de excusarme.


    —Tenga en cuenta que ha estado sometido a una fuerte situación de estrés —explica con paciencia ante mi insolente ignorancia—. No debe ser nada agradable despertarse en un ataúd y pensar que va a morir asfixiado. Eso por no mencionar que no sabemos cuál fue el motivo que lo llevó hasta ahí. Es normal que al principio esté desorientado, asustado y sobresaltado.


    —Y… ¿usted cree que se pondrá bien? —Por fin veo un rayo de esperanza, una luz al final del túnel.


    —De momento todo parece apuntar a que sí, aunque como ya le hemos explicado, hay que esperar a que recobre la consciencia y saber qué recuerda o qué no. El cerebro humano tiene mucho de misterio para la ciencia aún y cualquier cosa en este momento es factible —mira detenidamente a Tony y añade—: Bien es cierto que el muchacho tiene buena fortaleza y, tal vez, eso le salve de tener secuelas que le darían poca calidad de vida.


    No sé si puedo alegrarme, de momento solo le miro y alterno la mirada al médico esperando que aporte alguna información adicional sobre qué hacer ahora. Como si me leyera el pensamiento, continúa:


    —Lo mejor es dejar que descanse, esté atenta por si volviera a repetirse el episodio o por si despertara. —Se encamina a la salida—. Cualquier cosa que observe, es mejor que nos avise.


    —Descuide, así lo haré doctor —le aseguro antes de que se vaya.


    Y durante muchas horas me quedo vigilando atenta su rostro y la máquina, en busca de señales nuevas que me aseguren que está bien hasta que, sin darme cuenta, el cansancio me vence y me quedo dormida con la cabeza apoyada sobre nuestras manos entrelazadas.

  


  
    Capítulo 5


    ¿Quién soy?


    Me despierto al notar un leve movimiento bajo mi mejilla, sin apenas ser consciente de dónde estoy. Pestañeo suave y, al entrever el mobiliario, recuerdo que estoy en el hospital con Tony. ¡Tony!


    Con extrema rapidez se construye el esquema mental de lo que ocurrió anoche, con cuidado levanto mi cabeza y giro para mirarle, reparo en que me duele todo el cuerpo a consecuencia de la incómoda postura.


    —Siento haberte despertado —carraspea para aclarar su ronca voz—, pero se me estaba quedando dormida la mano —dice a modo de disculpa.


    Sin pensarlo, doy un brinco separándome de él, que me mira fijo con una clara curiosidad reflejada en su bello rostro. Reparo en el color de sus ojos que me recuerdan a los de un felino, destacando entre la oscuridad de una noche sin luna; son de un color verdoso casi transparente. Me quedo prendada de ellos, hechizada sin poder dejar de mirarlos y totalmente presa de la familiar corriente energética que nos envuelve y que se acaba de apoderar por completo de mi ser.


    —Yo… —no sé qué decir—. Lo siento, debí de quedarme dormida. —Me siento petrificada y apenas puedo moverme. Es posible que sean los ojos más bonitos que yo he visto en toda mi vida, los responsables del embrujo.


    —Sí, me había parecido. —Sonríe y parece que el mundo entero se ha iluminado de repente—. Y tú eres…


    —Julia, me llamo Julia —atino a contestar casi para mí.


    En ese momento se abre la puerta y Rosy entra con una bandeja metálica en las manos que se le cae apenas percibe la situación, formando un estruendo espantoso. De inmediato sale disparada sin decir una sola palabra, para regresar enseguida con dos enfermeras y el médico con el que hablé anoche. Me indican que salga de la habitación y así lo hago, aprovechando esos momentos a solas para tratar de decidir qué voy a decirle a este hombre que explique mi comportamiento. Ahora mismo no me parece normal ni a mí, pues me han entrado todas las dudas e inseguridades del mundo al verle despierto y, aunque mi alegría por su recuperación es enorme, una pequeña pena se va instaurando dentro de mi corazón, al pensar que ahora ya no me necesita. Por momentos el miedo al rechazo se apodera de mí y decido salir corriendo del hospital, antes de que el personal me diga que ya puedo pasar. No puedo evitarlo, soy una cobarde y siempre me ha faltado seguridad.


    Corro hacia la librería buscando el refugio de un lugar que se me antoja seguro; al llegar con la respiración entrecortada, entro como una exhalación y voy directa a prepararme un chocolate de la máquina: hoy necesito algo fuerte. Silvia, que estaba en el mostrador revisando unos papeles, levanta la vista y automáticamente percibe que algo no va bien.


    —Julia, ¿qué ha ocurrido? —Camina hasta llegar a mi lado—. ¡Muchacha! ¡Se te fue la sangre del cuerpo! —exclama al mirarme la cara—. Estás pálida como un fantasma, ¿qué pasa? ¿Tony está bien?


    —Ay, amiga… —suspiro—. Tony despertó… —afirmo con la voz temblorosa.


    —Bueno, pero… eso son muy buenas noticias, ¿no? —Ahora entiende menos y en su rostro se dibuja la incertidumbre.


    —No lo sé, Silvia, no lo sé. —Inseguridad es mi primer nombre en este momento y aterradora el apellido.


    —Tranquila, niña, siéntate y cuéntame los detalles —dice acomodándose y dando unos golpecitos a su lado en el sofá.


    Conforme voy relatando los sucesos de la noche pasada y también los de esta mañana, me voy calmando un poco, hasta que la tristeza se abre camino a pasos agigantados y rompo a llorar, desahogando así la cantidad de sentimientos encontrados que traigo dentro desde anoche.


    —No llores, cielo. —Pasa la mano por mi cabeza tratando de consolarme—. Deberías estar feliz porque Tony está bien. ¿Te das cuenta? ¡Le salvaste la vida! —exclama tratando de infundirme un entusiasmo del que carezco totalmente ahora mismo.


    —Él es… sus ojos… es tan guapo… —Hago una pausa para inspirar profundo—. Y yo…


    —¿Y tú qué, Julia? —me interrumpe—. Eres preciosa, mírate. Y lo mejor es que eres guapa reversible —afirma con seguridad.


    —¿Reversible? —Levanto la vista interrogante porque no entiendo qué ha querido decir.


    —¡Claro, tonta! Eres igual de guapa por fuera que por dentro. ¡Guapa reversible! —exclama con una amplia sonrisa.


    Me arranca una leve carcajada y eso hace que me vaya recuperando del bajón de autoestima que he sufrido, nada más comprobar el tipo de complemento que suponen los ojos más bonitos del mundo, sobre el cuerpo más perfecto. Me da un abrazo y vuelvo a sentirme segura, si bien nunca me sentí muy conforme con lo que el espejo me mostraba. Soy bajita, uno sesenta más o menos, flaquita y mi alborotado y rizado pelo negro abulta más que toda yo, ocultando en la mayoría de las ocasiones lo que más me gusta de mi imagen; mis ojos, que son de un color ámbar bastante extraño.


    —¿Qué voy a hacer ahora? —Pienso en alto mientras el miedo se va asentando cómodamente en mi pecho—. No sé qué decirle, ni cómo explicarle…


    —¿Que le has salvado? —vuelve a interrumpirme de forma tajante—. Yo lo veo de lo más sencillo y si no, ponte en su lugar, ¿no te gustaría saber a quién debes agradecerle haber vuelto a nacer? —Me reprocha un tanto enfadada.


    —Hombre, visto así… —Es cierto que la perspectiva cambia.


    —No hay otra forma de verlo que como es, Julia. Creo que te estás agobiando innecesariamente.


    —No sé, tal vez tengas razón, pero yo… salí corriendo del hospital sin decir nada y… —De pronto me avergüenzo de mi comportamiento inmaduro.


    —Y nada —ataja mis dudas—, a mediodía yo misma te acompañaré y diremos que llegabas tarde a trabajar y que por eso saliste corriendo —resuelve con rapidez.


    —De verdad… —La miro ilusionada—. ¿Vendrás conmigo?


    —Pues claro, tonta, ¿para qué están las amigas? —Me abraza fuerte y añade—: anda lávate esa cara que pareces un cadáver, y con uno ya hemos tenido suficiente este mes. —Se ríe levantándose para volver al mostrador.


    Trato de recomponerme en el baño; me lavo la cara, mojo mi pelo separándolo del rostro y me detengo a observarme por un instante en que sus ojos y su sonrisa se entremezclan en el espejo junto con los míos. Su belleza me eclipsa y no puedo evitar un romántico suspiro al evocarle.


    La mañana transcurre demasiado deprisa para mi gusto y, llegado el momento, me armo de valor y salgo bajo la protección de Silvia, dispuesta a enfrentar lo que tenga que ser. Mi socia toca la puerta de la habitación al llegar y acto seguido, sin dar tiempo de respuesta, la abre con decisión y penetra en el espacio que tan familiar me resulta; agradezco entrar detrás porque la poca valentía que había reunido por el camino se está esfumando a velocidad de vértigo con cada paso que avanzo.


    —¡Buenos días, muchacho! —dice con soltura—. Me alegro mucho de que hayas despertado y ya sé que no sabes quién soy —suelta de carrerilla y creo percibir que ella también está un poco nerviosa—, pero te lo explico en un momento porque nos has tenido muy preocupadas a las dos —dice dejando su bolso sobre la repisa de la ventana con vehemencia.


    —Bueno, el médico me ha puesto al corriente de la situación; más o menos —responde un poco apabullado por el desparpajo de Silvia.


    Dirige la vista hacia mi posición y nuestras miradas quedan prendidas otra vez, al tiempo que mi corazón vuelve a acelerar como un caballo de carreras desbocado. Se puede cortar a cuchillo la química latente entre los dos.


    —Mejor, así me ahorro unas cuantas explicaciones. —Se sienta junto a Tony que desvía la visión hacia ella y ahora parece divertido con la situación.


    Como si le conociera de toda la vida, le va relatando todo lo sucedido desde el macabro episodio del cementerio, hasta esta mañana. Al terminar de narrar lo que ya me parece una película, se hace un silencio que me incomoda muchísimo, pues estoy expectante por saber su reacción y apenas me atrevo a respirar; permanezco de pie, inmóvil tras la falsa seguridad proporcionada por el sillón que acoge a mi amiga. Él parece que está digiriendo toda la información que ella acaba de darle.


    —Así que tú eres la famosa Julia —dice al fin retornando la conexión de las miradas—, te fuiste corriendo esta mañana y no tuve oportunidad de saber quién eras. —Hace un gesto de desilusión y un latigazo de deseo me recorre en milésimas de segundo.


    —Sí… bueno… es que yo… —de pronto parece que me haya vuelto tartamuda, no me salen las palabras.


    —Llegaba tarde a trabajar —completa la frase mi amiga socorriéndome—; es demasiado responsable en su trabajo —aclara afirmando convincente con la cabeza.


    Tony no deja de mirarme y yo empiezo a ponerme excesivamente nerviosa, tanto que las piernas comienzan a flaquearme y dudo de sostenerme en pie por más tiempo. El esfuerzo que tengo que hacer para no lanzarme a sus brazos en ese momento es titánico y me pregunto si él también sentirá lo mismo. Me siento como el metal frente a un imán y lo único que puedo hacer es aferrarme con fuerza al respaldo que me sujeta.


    —Bueno pues, ahora que ya está todo más o menos claro, os dejo solos —declara Silvia levantándose y recogiendo su bolso, ante mi creciente terror por la situación expuesta—; supongo que tendréis muchas cosas de que hablar. —Camina en dirección a la puerta y antes de abrirla se gira, me mira y añade—: ¡Ah! Y no te molestes en venir a trabajar esta tarde, presiento que va a ser de lo más aburrida así que, tómate tu tiempo. —Una sarcástica sonrisa se dibuja en sus labios al decir la última frase que provoca un abrasador rubor espontáneo en mis mejillas. Me gustaría que la tierra se abriera en este instante y me tragase.


    —Siéntate por favor, Julia. —Ofrece, amable, al quedarnos a solas, indicándome el sillón donde tantas horas he pasado el último mes y que me ha servido de agarre la última media hora. Supongo que no tiene ni idea—. Según tengo entendido, no te has movido de aquí en el último mes. —Pues sí que la tiene, ¿me ha leído el pensamiento? No; se lo habrá contado el médico.


    Me siento en el borde y el cuero del asiento me demuestra que aún guarda el calor de Silvia; con las manos en el regazo y la vista fija en mis dedos como si fuera una visita incómoda y no tuviera intención de quedarme mucho tiempo, inspiro con disimulo tratando de ocultar el nerviosismo que siento. Noto las mejillas ardiendo pues siento su mirada clavada en mí. Nunca se me han dado muy bien las relaciones con los hombres, pero desde lo de Iván han sido prácticamente nulas y, si a eso le añado que este me gusta demasiado, la olla está en su justo punto de ebullición. Estoy muriéndome de la vergüenza y creo que mis cuerdas vocales se han quedado paralizadas. Tampoco él parece encontrar tema de conversación. En todo este tiempo jamás me paré a pensar qué es lo que le diría si despertaba y supongo que, al final, me quedaban pocas esperanzas ya de que lo hiciera.


    —¿Cómo te encuentras? —atino a preguntar sin levantar la vista de mis dedos, que juguetean con un anillo de plata que me regaló Verónica hace años.


    —Tengo un poco de dolor de cabeza y apenas recuerdo quién soy —chasquea la lengua—, pero según dice el médico —hace una pensativa pausa—, eso no es nada para lo que podría haber sido —suspira al final.


    —Sí, la verdad es que no teníamos muchas esperanzas de que despertaras y, bueno, aunque lo hicieras, los médicos decían que… —Tímidamente trato de levantar la mirada y un ligero temblor en la pierna me advierte del peligro de mi decisión.


    —Me lo imagino —interrumpe dándome a entender que no quiere saber los detalles—, por la cantidad de preguntas y pruebas que me han estado haciendo durante toda la mañana, más que nada. —Sus palabras denotan un pesado cansancio.


    —¿No recuerdas quién eres? —Procuro ser cautelosa a la hora de elegir las mías.


    —Apenas unos fogonazos de imágenes acuden a mi cabeza, pero más aún de cuando desperté en… —hace otra pausa y decide aparcar el tema— bueno, ya sabes.


    —Ya; entiendo. —Quiero mirarle y no me atrevo. Acaba de cerrar el único tema de conversación que se me había ocurrido.


    —Así que tú eres la persona que escuchó mis golpes, ¿cómo fue, Julia? Tal vez si me lo cuentas, me ayudes a recordar algo. —Un atisbo de ilusión asoma en su tono y me siento agradecida de que quiera retomar la historia.


    Y así es como entramos en una conversación en la que se nos van las horas, mientras le voy relatando cómo fue que aparecí en el cementerio y le escuché, cómo corrí a buscar al enterrador y este se echó a reír porque no me creía. En esta parte él también se echa a reír y yo me quedo embobada mirando su preciosa sonrisa, no me parece que pueda haber mejor melodía en el mundo. Me voy relajando y sintiéndome cada vez más cómoda; se nos pasa el tiempo volando conforme le pongo al corriente de lo poco que ha sucedido en este mes que lleva ausente, y él me observa con mucha atención, como si no quisiera perderse una sola palabra de lo que digo. Para cuando queremos darnos cuenta ya ha anochecido y le traen la cena que le ayudo a tomar, aunque pueda hacerlo solo. Los traicioneros cubiertos dejan en evidencia el nerviosismo que me produce estar a su lado. Sé que me ha pillado porque en una de las ocasiones en que se ha derramado el contenido gracias a mi temblor, me ha mirado y ha sonreído en un claro gesto de comprensión, que interpreto como una posibilidad de que él también esté afectado por esta poderosa corriente que siento recorriéndome de pies a cabeza.


    —Supongo que no es necesario que me quede esta noche —le digo con inevitable tristeza un rato después de la cena. Imagino que también necesitará estar a solas.


    —No, por favor. —Me mira suplicante atajando mis conclusiones—. Me gustaría mucho que te quedaras y me siguieras leyendo. —Esboza una forzada sonrisa.


    —¿Quieres que te lea? —Me sorprende su petición.


    —No quiero quedarme solo, por favor. —Puedo adivinar una sincera súplica en sus preciosos ojos—. Me gusta mucho tu compañía y, además —hace un guiño y añade—, no puedo quedarme sin saber el final de la historia. —Ahora su sonrisa se expande con ilusión.


    —Está bien. —Me ruborizo al oírle decir eso, pero no voy a negar que estoy encantada de que me quiera tener a su lado—. Me quedaré contigo. —Algún miembro de mi organismo da palmas de alegría y mi corazón sale volando, entre miles de mariposas alborotadas que llegan del estómago a buscarlo.


    Ocupo mi sitio en el sofá y continúo leyéndole la historia que comencé días atrás, hasta que se queda dormido y yo detengo la lectura para mirarle con devoción, y empiezo a comprender que, sin saber cómo ha sucedido y sin que ninguno de los dos lo haya propiciado, me he enamorado perdidamente de alguien que hasta ayer daba por muerto. Parece que Silvia tenía razón cuando decía que había que tener fe, y ahora recuerdo cuando me dijo lo de la planta. No puedo contener una pequeña risita al recordarlo. Cada vez veo más cercano poder tener una explicación para toda esta peculiar historia que surgió en mi vida por una extraña y macabra casualidad. Ahora se me antoja como la casualidad más bonita de mi existencia, y es que Tony me gusta más cuanto más conozco de él, a pesar de que ni él mismo se conoce en este momento tan difícil de su vida.


    Trato de ponerme en su lugar pensando cómo sería no recordar nada de mi vida y, aunque hay cosas que desde luego estaría genial olvidar, reconozco que debe ser cuanto menos agobiante no saber quién eres, con qué gente te relacionas, cuál es tu trabajo o, tan solo, qué gustos tienes. Ni tan siquiera se acuerda de dónde vive y, aunque parece que el personal de administración del hospital ya ha iniciado los trámites para que le traigan sus pertenencias, han manifestado que tardaran al menos una semana en recuperarlas.


    Parece ser que cuando muere alguien que no tiene familia, ni nadie que lo reclame, es la policía la que se hace cargo de su documentación y de sus objetos personales durante un período de diez años, por si apareciera alguien solicitándolos; pasado ese tiempo lo destruyen todo. Así que habrá que esperar unos días para saber algo más de este misterioso y atractivo hombre que me tiene hechizada con su mirada, su sonrisa y ese tono de voz un poco ronco que se me antoja de lo más sensual; sobre todo cuando pronuncia mi nombre con esa cadencia que parece un susurro y me hace vibrar hasta en sitios que ya ni me acordaba que existían en mi cuerpo. Me quedo profundamente dormida con la cabeza apoyada sobre la cama.


    De pronto, en mitad de la noche, me despierto con un tremendo dolor en el cuello por la postura, aunque lo que en realidad me ha despertado es la inquietud de Tony que no para de moverse. Su respiración es agitada, tiene los párpados muy apretados y parece que está teniendo una pesadilla. Le toco el brazo con la intención de tranquilizarle, pero cada vez está más tenso y se mueve más rápido; veo como las gotas de sudor aparecen decorando su frente, a pesar de que tiene la mano congelada. Me empiezo a asustar pues no sé si le pueda estar dando algún tipo de ataque y le zarandeo con más fuerza.


    —¡Tony! Despierta, Tony. —La lividez vuelve a lucir en su precioso rostro.


    Él sigue sin responder y ahora empieza a decir palabras ininteligibles, al tiempo que su cuerpo parece convulsionar. Insisto en mi llamado y casi me vuelco sobre él tratando de parar sus movimientos, llamándole para que despierte.


    —Tony, tranquilo, estoy aquí, ¡despierta por favor! —ordeno con angustia buscando una calma que ni yo misma tengo.


    —¡Nooooooooo! —Un desgarrador grito le trae de vuelta a la realidad, a la que abre sus ojos aterrado.


    Está pálido, sudoroso y frío como el cadáver que fue. Yo solo le abrazo y permanezco en silencio, acunándole como si fuera un niño, mientras poco a poco va recuperando la normalidad de su respiración y yo, de paso, también.


    —Tranquilo, solo ha sido una pesadilla —le susurro—. Todo está bien, estoy aquí contigo.


    —Sí —consigue murmurar al fin—, una pesadilla. Parecía tan real… —Está muy asustado y se aferra a mí con fuerza.


    —Vuelve a descansar, tranquilo. —Paso la mano por su cabello con suavidad.


    Me abraza con intensidad como si no quisiera soltarme nunca, como si yo fuera un corcho flotando en medio del océano al que aferrarse para salvar la vida y no tengo valor de apartarme, así que, como puedo me acurruco en un lateral de la cama y así, abrazados como si la vida nos fuera en ello, nos quedamos profundamente dormidos de nuevo.

  


  
    Capítulo 6


    Enfrentando el presente


    A la mañana siguiente me despierto aún enredada entre sus brazos y noto que me está observando. Inmediatamente me ruborizo al encontrarme de pleno perdida en la calidez de su mirada y él sonríe terminando de deslumbrarme, al tiempo que dice con dulzura:


    —Buenos días, bella durmiente. —No desvía la vista que mantiene fija en mis ojos.


    —Buenos días —respondo mientras me levanto a toda velocidad y me encamino intimidada hacia el cuarto de baño para componerme un poco.


    Al mirarme en el espejo me horrorizo pues, aparte de tener todo el pelo alborotado, unas negras ojeras por el cansancio acumulado decoran mi rostro y me espanto al recordar cómo me estaba mirando. Ya vuelvo a notar el desafiante latido golpeando con fuerza en mi pecho. Necesito salir de aquí cuanto antes, y daría media vida por un poco de maquillaje ahora mismo. Cuando salgo, le veo semisentado en la cama y demuestra estar mucho mejor. Parece contento a juzgar por la esplendorosa sonrisa que me ofrece.


    —Estás preciosa cuando duermes —dice sugerente.


    —No tanto cuando me despierto —refunfuño haciendo gala de mi baja autoestima con una mueca de fastidio.


    —No digas eso, Julia —replica—; eres una mujer muy bella.


    Sus palabras resuenan como eco en mi mente, pues lo ha dicho con una rotundidad aplastante.


    —Tengo que ir a trabajar o llegaré tarde. —Trato de esquivar el tema y a él, que no me quita la vista de encima mientras yo me muevo por la habitación nerviosa, tratando de recoger todas mis cosas.


    —¿Vendrás a comer conmigo? —pregunta con un tono que me resulta de lo más tentador.


    —Bueno, yo… —Este hombre me desequilibra el cerebro anulando mi poca capacidad de elocuencia.


    —Que conste que no es una cita —ríe interrumpiendo mi balbuceo—, eso es algo que me gustaría tener contigo cuando salga de aquí. —Sus palabras han sonado a promesa.


    —Me lo pensaré —añado con una tímida y coqueta sonrisa; y sin más, salgo de allí con el corazón recordándome que me siento más viva y más torpe que nunca.


    Durante los días siguientes continúo con la rutina de ir a verle al hospital, pero como ahora está despierto, nuestras conversaciones se van haciendo cada vez más interesantes, si bien soy yo la que más habla porque él sigue sin recordar apenas nada de su vida. Me ayuda a buscar piso a través de los periódicos que se entretiene leyendo mientras yo voy a trabajar y seleccionamos un par de ellos para visitar, que están bastante cerca de mi negocio. Aún me resulta extraño llamarlo así, aunque Silvia se encargue de hacerme partícipe de todo para que no se me olvide que ahora yo también estoy al mando. Con ella a mi lado todo es mucho más fácil porque me explica los pormenores de la empresa con una paciencia infinita y, aunque lo mío nunca fueron los números, procuro prestar toda la atención que tengo en comprender sus enseñanzas lo mejor posible.


    Tony ha demostrado tener un estupendo sentido del humor y son muchas las horas que pasamos riéndonos casi por cualquier tontería que se le ocurre. La necesidad de pasar tiempo juntos crece con avidez, y la chispa que salta cuando nuestras miradas se toman de la mano se vuelve más intensa cada día. La química que hay entre ambos es brutal y hasta diría que digna de estudio científico. Está claro que le apasionan las letras tanto como a mí y decididamente las prefiere a la televisión, que apenas hemos puesto si no para ver algún programa de humor concreto; dice que le gusta más escucharme leyendo alguno de los libros que traigo siempre encima. Se interesa por mi trabajo y por mi simple vida en general; no es que haya mucho que contar, pero parece no importarle demasiado y desde luego, ahora mismo menos tiene que contar de la suya, si no es de las tareas de rehabilitación que el fisioterapeuta realiza con él todas las mañanas, para que su cuerpo recobre la tonificación muscular. Por fortuna, y gracias a los masajes y a su buen estado físico, no ha perdido demasiada masa muscular y la recuperación parece marchar viento en popa, salvo por la amnesia.


    La semana se fue volando a su lado y antes de que nos diéramos cuenta, uno de los días Rosy llegó anunciando que traía sus cosas, con una cartera de cuero marrón tamaño folio entre las manos, como las que suelen usar los profesores de universidad. Eso explicaría su afición por las letras. ¿Será catedrático? ¿Escritor tal vez? Miles de interrogantes se me agolpan a la espera de resolución.


    Con mucha curiosidad, pero también con cierto temor, le observo abrir el portafolios tratando de averiguar algo sobre sí mismo. Dentro solo hay un juego de llaves, un teléfono móvil completamente vacío de información y una billetera con su documentación que nos desvela que vive en las afueras de la ciudad, que tiene treinta y ocho años y el nombre de sus padres que, al leerlo, hace enrojecer sus preciosos ojos. Durante varios minutos no dice nada y yo le doy su espacio, porque esta vez sí que está recordando. Unas tímidas lágrimas caen por sus mejillas, cuando comienza a contarme que perdió a sus padres siendo aún demasiado joven. El esfuerzo se contrae en su asolado rostro y se lleva las manos a la cabeza como si de pronto tuviera una jaqueca tremenda.


    —¿Te encuentras bien? —Realmente estoy empezando a asustarme conforme se pierde el color de su tez.


    —Sí, es solo que… ¡soy periodista! —exclama de pronto.


    —¿Periodista? —Con razón le gustaban tanto las letras.


    —Recuerdo que mis padres murieron en un accidente aéreo, cuando aún estaba estudiando la carrera… —Hace una pausa y se ve que está haciendo verdaderos esfuerzos por recordar—. Mi padre era escritor y mi madre era su editora; ¡por eso elegí periodismo! ¡Por ellos! —clama con nostalgia.


    —¡Vaya! —Estoy realmente impresionada y pienso que su memoria va demasiado rápida para mis lentos pensamientos.


    —Me duele mucho la cabeza, no puedo seguir. —Suspira y se tiende en la cama—. ¿Puedes bajar la persiana, por favor? Me molesta mucho la luz. —Su ronca voz disminuye poco a poco el tono.


    —Claro, necesitas descansar. —Dejo la estancia en semipenumbra y añado casi en susurro—: voy a salir a tomar un café para que puedas estar tranquilo un rato. —Yo también lo necesito.


    —Gracias —musita inspirando con fuerza y cubriendo su rostro con el antebrazo.


    Al salir me doy de bruces con Rosy que, muy contenta, me explica que el médico ha dicho que en un par de días le darán el alta, si todo sigue igual. Le invito a que me acompañe a tomar algo y, cuando estamos sentadas en una mesa de la cafetería esperando nuestro pedido, pregunta:


    —¿Cómo va todo con Tony? —Creo adivinar cierto retintín en su pregunta. Es normal que sienta curiosidad pues ha sido testigo de nuestra historia desde el primer día.


    —Pues… —trato de encontrar una respuesta— no sabría decirte, Rosy; ha empezado a recordar, aunque parece que le cuesta mucho.


    —Es normal, Julia; ten en cuenta que ha sido muy fuerte la experiencia que ha vivido.


    —Tienes razón y no quiero pensar qué será cuando recuerde los motivos que le hicieron llegar hasta la tumba. —Suspiro con preocupación—. De momento apenas ha recordado quiénes eran sus padres y su profesión, aunque supongo que todo lo demás vendrá rodado.


    Una delgada camarera, uniformada de blanco como el resto del hospital, interrumpe la conversación al traernos las bebidas.


    —Eso nunca se sabe —continúa cuando la chica se ha ido—; la recuperación de la memoria puede ser muy selectiva a veces. Incluso hay pacientes que olvidan para siempre determinados pasajes de su vida.


    —Será algún mecanismo de defensa, ¿no? Supongo que no recordarán lo que puede hacerles daño. —Tiene todo el sentido del mundo. Si ya lo decía mi madre: el cuerpo es sabio.


    —Pues no hay nada claro. Los resultados varían mucho en función de los pacientes o de las circunstancias. Puedo pedirle al doctor que os explique algo más si quieres. —Me mira, sonríe cambiando su expresión y continúa—: Pero cuéntame cómo va todo entre vosotros, salta a la vista que hay mucha química… —arrastra juguetona las letras y sus ojos brillan ahora de expectación.


    —No voy a negar que me gusta mucho y… —Esa expresión infantil vuelve a relucir espontánea en mi rostro—. Bueno, a juzgar por las cosas que dice, parece que no le desagrado. —No puedo evitar sonreír como una tonta—. Nos llevamos muy bien. —Pongo los pies en la tierra de nuevo—. Pero habrá que esperar a que salga del hospital para ver qué pasa. —La duda me asalta y el miedo retorna con la fuerza de un exfumador que vuelve a caer.


    —Pues no te veo muy ilusionada que se diga, ¿ocurre algo? —Aparece la preocupación en su tono.


    —En realidad, nada —trato de quitarle importancia—, solo son mis miedos y mis inseguridades jugándome malas pasadas. A veces pienso que es demasiado guapo para mí. —No puedo evitar un suspiro.


    —Tienes que confiar en el destino que os ha unido, Julia —asegura—. Eres una mujer excepcional, no lo dudes nunca. Y por si eso fuera poco —añade— ¡le salvaste la vida!


    —Pero… ¿y si yo no encajo en esa vida? ¿Y si recuerda que tiene novia o algo parecido?


    —Y, ¿no crees que ya hubiera aparecido? —Arquea las cejas interrogante—. Olvídate de tonterías y piensa en lo bonita que resultará esta historia cuando se la contéis a vuestros nietos. —Sonríe con ternura apretándome suavemente el antebrazo para transmitirme la seguridad que me falta.


    Me arranca una carcajada y de manera apacible, entre risas, acabamos de tomar el café.


    Al día siguiente, y por petición de la misma Rosy, el médico nos explica un poco más de la amnesia que sufre Tony.


    —Verán, dentro de la parte que controla la memoria en el cerebro hay varios apartados. Por hacerles esto más comprensible y resumido les diré que, a grandes rasgos, está la memoria implícita que es la que nos recuerda cómo usar un teléfono o abrir una ventana, por ejemplo. Esta no se ha visto afectada en su caso.


    Los dos nos miramos con un gesto cómplice, en el que nos hacemos saber que lleva razón y que, por el momento, estamos comprendiendo la explicación.


    —Luego está la memoria explícita y, dentro de esta, se encuentra la semántica que es la responsable de que sepamos lo que es un teléfono, una cama y, en general, el significado de las palabras que conocemos. Tampoco esta se ha visto afectada. Pero, dentro de la misma memoria explícita, se encuentra la memoria autobiográfica y episódica y aquí es donde entra su caso, Antonio. —Hace una pequeña pausa para asegurarse que le entendemos antes de seguir—. En ella se almacenan los recuerdos personales y las experiencias que ha tenido a lo largo de su vida. En multitud de ocasiones, cuando una persona es sometida a una fuerte situación de estrés, como ha sido su caso, el cerebro trata de borrar el episodio para evitar el dolor, pero puede suceder que, en ese proceso, se produzca un apagón general que le impida recordar nada acerca de su vida, como parece ser en su situación.


    —Pero, recordará, ¿verdad, doctor? —interrogo con inquietud.


    —Lo normal es que poco a poco vayan iluminándose todos los cuadrantes que guardan esa información hasta que recupere del todo la memoria, pero podría ser que quedaran ciertas lagunas, sobre todo en lo que concierne al hecho traumático que ocasionó la amnesia. —Pienso que el cuadrante de sus padres se encendió primero.


    —Y… ¿qué puedo hacer ahora? —Tony se muestra un tanto preocupado y no es para menos.


    —Descansar y no esforzarse en exceso por recordar. Sé que no es fácil lo que le propongo, pero tiene que procurar que los recuerdos fluyan tranquilamente, a su ritmo. Mañana podrá irse a casa y, de seguro, volver a estar en su entorno le facilite recuperar su vida. Puede llevar una vida normal, pero procurando no alterarse por nada y dormir mucho, el sueño es un buen aliado en estos casos; es lo único que puedo decirle por el momento. Le darán una cita para que venga a revisión en unos días.


    —Estoy deseando saber dónde vivo —bromea rompiendo la solemnidad del momento.


    —El sentido del humor es la mejor arma que posee, Antonio —le informa sonriendo—; no lo pierda nunca y, si puede ser, le recomiendo que los primeros días tenga alguien que le vigile. No sabemos qué fue lo que pasó para que acabara así y no quiero correr riesgos innecesarios. —Me mira fijamente muy serio al decir estas palabras y un estremecimiento me recorre al imaginarme con él, en la intimidad de su hogar—. Los dejo; cualquier cosa díganle a la enfermera y trataremos de resolverla. Mañana a primera hora tendrá todos los papeles para que pueda irse a casa.


    —Muchas gracias por la explicación, doctor —le digo mientras este nos ofrece una sonrisa comprensiva antes de salir por la puerta.


    Tony se ha quedado pensativo después de la charla y me acerco con cautela hasta el borde de la cama; me siento a su lado y le cojo la mano dándole un pequeño apretón, con el que quiero hacerle entender que estoy con él y que no pienso abandonarle en esta difícil situación. El silencio inunda la habitación después de la partida del médico durante lo que se me antoja una eternidad.


    —Julia, quisiera pedirte… —por fin habla, pese a que veo la duda en su mirada y parece que le cueste mucho hacerlo.


    —Dime, Tony, lo que necesites —le animo a seguir.


    —¿Vendrás conmigo… a… mi casa? —Me mira expectante, temeroso de mi respuesta—. Sé que apenas nos conocemos y que las circunstancias… bueno, no son las más típicas, pero me transmites mucha seguridad y confianza —alega concluyente—. No creo que pueda hacer esto solo.


    —No estás solo, Tony; yo estaré contigo. —Le sonrío infundiéndole valor y me atrevo a darle un precipitado beso en la mejilla que al instante me hace ruborizar, trayendo consigo una eléctrica vorágine que arrasa el espacio entre ambos.


    Y con esa tensión sexual insoportable es como llegó el viernes por la mañana. Después de la conversación con el médico le puse a Silvia al corriente de la situación y ella, tan comprensiva como siempre, me dijo que no me preocupara, que se encargaría de la librería la media jornada del sábado, de modo que tenía el fin de semana libre para ayudar a Tony a reinstalarse en su casa y tal vez, en su vida.


    Se me hizo bastante extraño contemplarle levantado y vestido con ropa normal cuando llegué a buscarle, pues me había acostumbrado a verle con el atuendo del hospital; podía comprobar que era considerablemente más alto que yo conforme avanzaba a su encuentro. En aquel momento le vi más estirado y fuerte que nunca. Llevaba unos vaqueros desgastados que se ceñían a su cuerpo como un guante y una camiseta negra de manga corta, que parecía que iba a reventar entre sus abultados bíceps. Sus oscuros rizos estaban aún mojados, y unas atrevidas gotas caían a un lado de su cara haciendo que se me cortara la respiración ante tan bella visión. Nada más entrar me recibió con un cálido abrazo que me hizo sentir muchas cosas a la vez, pero lo que predominó fue el latigazo de deseo que me recorrió todo el cuerpo en milésimas de segundo. Me sentía pequeña y protegida entre sus fuertes brazos a pesar de saber que, en ese momento, era yo quién lo protegía a él.


    Recogimos los papeles del alta, junto con la cita para la revisión y sus cuatro pertenencias, y bajamos al parking donde ya tenía preparado mi coche para llevarle a casa. Tuve que poner el GPS, porque vivía en un residencial de las afueras en el que nunca había estado. Tardamos más de quince minutos en llegar, en los que Tony se veía demasiado serio y pensativo; no quise interferir en sus devaneos y traté de empatizar con la cantidad de sentimientos encontrados que debía tener en ese momento. Estaba muy atento a cada detalle del recorrido. No me atreví siquiera a poner la música, por temor a interrumpirle en lo que quiera que fuera concentrado. Hubiera dado cualquier cosa por saberlo, a pesar de que no soy curiosa. Las cosas con él siempre eran diferentes y estaba claro que no había nada normal en nuestra historia, empezando por la mortal forma en que nos conocimos.


    Por fin llegamos a la dirección marcada y detuve el coche frente a una puerta grande de madera, en la que estaba tallado el número de la calle que indicaba su documentación. Sin decir nada, sacó el juego de llaves que apareció en aquella cartera marrón y accionó un mando que automáticamente hizo que las puertas se abrieran de par en par. Me miró con una triunfal expresión infantil de incredulidad que me resultó demasiado cómica. Seguí conduciendo por el amplio camino de piedra que daba sin más a la puerta de la casa y estaba delimitado por unos pequeños farolillos negros; al llegar, un inmenso Golden Retriever salió a nuestro encuentro ladrando y moviendo la cola como un loco. Él lo pensó un momento antes de abrir la puerta del vehículo y, cuando lo hizo, el animal de color canela subió sus patas hasta colocarlas en los hombros de Tony y le obsequió con un montón de alegres lametazos en el rostro. Sin duda su mascota lo había echado de menos, y no pude evitar preguntarme en secreto si habría alguien más que también lo hubiera extrañado. La expectación de estar allí, en la intimidad de su morada, disparaba mis sentidos a niveles de vértigo.


    —¡Casper! —exclamó de pronto con júbilo—. ¡Te recuerdo, muchacho!


    Y como si fuera un niño, se tiró al suelo jugando con el perro y revolcándose los dos por la hierba que cubría el jardín delantero y en el que se podían contar media docena de árboles frutales.


    Yo me quedé embobada mirándoles, sin poder ocultar por más tiempo la cantidad de cosas que aquel extraño hombre me hacía sentir, y al verle allí tirado en el suelo, riendo sin parar con la felicidad irradiando por todos sus poros, no pude evitar sentir celos de su entrañable mascota al tiempo que los latidos de mi corazón se hacían cada vez más fuertes y se iban desplazando hasta mi bajo vientre, recordándome sensaciones que hacía tiempo dormían en algún rincón oculto de mi ser.


    Un rato después de haber puesto comida y agua al animal, que parecía más hambriento que el perro de Carpanta, y de recorrer el exterior de la finca mientras él indagaba en su memoria, entramos en la casa que me resultó de lo más acogedora. Prácticamente la totalidad del interior era de madera, con robustas vigas vistas a juego con la enorme chimenea de piedra que lucía presidiendo el salón y, delante de la cual, había una enorme alfombra blanca bastante mullida de forma rectangular. A la derecha, un amplio ventanal dejaba entrever la parte trasera de la casa en cuyo enorme jardín, más grande que el de la entrada principal, había una piscina cubierta por una alta y curvada cristalera. A la izquierda, una enorme cocina digna de revista de decoración quedaba separada de la estancia por una ancha encimera de mármol gris. Era un espacio bastante diáfano cuya distribución permitía reconocer la primera planta y la parte del exterior, de apenas un vistazo. Todo parecía estar más al día de lo que cabía esperar y las dudas volvían amenazantes, mostrándome una amarga cuenta atrás.


    Le observé con esmero mientras recorría el salón con cauteloso detenimiento, Tony miraba cada detalle como si fuera la primera vez que lo veía y en ocasiones mostraba una mueca o algún gesto dudoso. Encontró un aparato de música y lo puso en funcionamiento antes de que las primeras notas de Spandau Ballet empezaran a sonar interpretando el tema True. Yo me quedé allí en silencio dándole un poco de espacio, hasta que detuvo su mirada en mí y saltó una chispa. El deseo de contacto acumulado durante los días anteriores arremetió de sopetón proclamando su ansia retenida. Pareció reparar de pronto en que él era el anfitrión, rompió el contacto visual con un carraspeo nervioso y, dirigiéndose al frigorífico, me preguntó si quería algo de beber.


    —No hay mucho más que cerveza o vino. —Ofreció abriendo la nevera y disculpándose con media sonrisa por la escasez de lo que estaba viendo. Abrió unos cuantos cajones inspeccionando su contenido como si quisiera ponerse al día.


    —Una cerveza estará bien, gracias. —Me sentía bastante nerviosa ante la situación y la necesidad de tocarle me estaba quitando el aliento.


    Tony sacó dos latas y se acercó lentamente casi al ritmo de la música, clavando de nuevo sus verdosos ojos en los míos y haciéndome saber que aquella mirada implicaba mucho más que gratitud o amistad. Casi me estaba gritando que sentía el mismo deseo que yo y que estaba dispuesto a enfrentarlo sin demora. Tragué saliva y me giré tratando de desviar la mirada por el ventanal, para darle la espalda y encomendarme a todo lo conocido, procurando que no se diera cuenta de que mis piernas habían comenzado a temblar y la expectación iba creciendo vertiginosa de la mano de la excitación.

  


  
    Capítulo 7


    Encendiendo el fuego


    Aunque no podía verle porque disimulaba mi estado nervioso observando a Casper que cazaba topos en el jardín, o mejor dicho, que trataba de hacerlo lo mismo que yo, pues intentaba aparentar una serenidad que estaba lejos de acariciar, sentí que se acercaba con la lentitud del cazador que no quiere espantar a su presa, hasta quedar situado a mi espalda. El corazón me latía más rápido conforme iba recortando las distancias, podía sentir su cercanía y mi respiración empezó a ser dificultosa, cuando su torso rozó mi espinazo y me ofreció la cerveza paseando descarado su fuerte y masculino brazo, para deleite de mis ojos. Hubiera sido imposible no verlo.


    —¿Estás bien? —preguntó con cautela utilizando un susurro cuyo aliento se amparó en mi cuello y me hizo temblar.


    —Debería ser yo la que preguntara eso, ¿no crees? —respondí armándome del valor suficiente para girarme provocando así que se separara apenas unos centímetros.


    Seguía estando demasiado cerca y bajé la vista al suelo. Me fijé en que se había descalzado, supuse que sería su costumbre al llegar a casa; yo también solía cambiarme de ropa nada más llegar a la mía. Para ser sinceros, me encantaba desprenderme del sujetador y de todas las prendas que me oprimían, sintiendo la libertad de movimientos.


    —¿Te importa si me pongo cómodo? — Su peculiar ronquera que me volvía loca y la cadencia del tono empleado sacudió todo mi cuerpo.


    —Claro, estás en tu casa, por favor —no tuve más remedio que contestar. La tensión escalaba puestos vertiginosamente y respiré hondo tratando de aplacarla, pero ni el aire quería entrar en mis pulmones.


    Me arrepentí en el preciso momento en que agarró la camiseta por la parte de abajo y comenzó a levantarla suavemente, para mostrar sus trabajados abdominales que se me antojaron más suculentos que cualquier tableta de chocolate del mundo. Y mira que me gusta el chocolate. No podía despegar la vista de su familiar y ahora diferente torso, como si me hubieran hechizado; la respiración se me cortó en seco cuando terminó de sacarse la prenda y la arrojó con irreverencia sobre el sofá en el que quedó olvidada. Con una sensualidad absoluta en sus movimientos, se acercó a mí deslizándose por las tablas de madera de roble que conformaban el suelo, mientras yo seguía mirando anonadada cómo su ancho tórax subía y bajaba con cada respiración. Estaba tan vivo…


    Se me acercó de nuevo sereno, tranquilo y con toda la seguridad que a mí me faltaba en la vida, y más en ese preciso momento. Al llegar a escasos centímetros de mi cuerpo, tomó mi barbilla con dos dedos y la alzó, y me obligó a mirarme en sus preciosos y felinos ojos que me volvían loca y me embrujaban. Parecían algo más oscuros ahora.


    —Hace días que deseaba estar así contigo, Julia —apenas susurró confirmando mis teorías y el cristalino verde de su mirada se tornó más oscuro todavía, en una milésima de segundo.


    Permanecí cual estatua de mármol mientras rodeaba mi cintura y con delicadeza me acercó a su cuerpo para darme un abrazo, que abrasó el mío con su solo contacto. No sabía cómo responder a eso, mis extremidades estaban rígidas y no podían reaccionar; lo estaba deseando con todas mis ganas, pero me daba miedo tocarle por pensar que se me iba a esfumar entre los dedos. Aquello tenía que ser un sueño porque esas cosas solo pasaban en las novelas. Al menos es lo que pensé en el escaso tramo de tiempo que tardó en recoger mis brazos caídos y llevarlos hasta su cuello alentándome a perderme en él, para volver a tomarme por la cintura después. Me moría de ganas de agarrar aquellos rizos entre mis dedos y desatar la pasión que, durante más de un mes, se había estado componiendo en mi interior.


    —Me gustas mucho, Julia… —volvió a susurrar esta vez en mi oído, desplazando sus caricias hasta mis nalgas—. Me gustas desde el primer momento en que abrí los ojos y te vi allí, dormida sobre mi brazo —su voz era un arrullo hipnótico que me envolvía como un poderoso sedante.


    No sé si fueron sus palabras, sus manos apretándome con fuerza las caderas o su cálido aliento recorriendo la piel de mi cuello lo que provocó un estremecimiento que, a su vez, hizo que un latigazo de deseo me golpeara la zona del pubis. Un remolino de nuevos sentimientos se levantó en mi interior anunciando que estaba perdida ante aquel hombre. Me debatía entre salir corriendo de allí antes de que no tuviera remedio o abandonarme a lo que quiera que fuese que aquel divino monumento quisiera hacer conmigo. La primera quedó descartada porque estaba completamente segura de que mis piernas no iban a responderme y, mientras por mi cabeza y mi cuerpo pasaban todas esas cosas, él acercó sus labios a los míos y, como si fuera una leve brisa, los rozó y algo dentro de mí se desbordó.


    El primer contacto fue ínfimo, casi como una sutil caricia, pero bastó para terminar de incendiarme por entero y echarme a temblar de puro deseo. Yo también había ansiado aquello desde la primera vez que le vi entre los cristales del hospital, aunque no me atreví a confesárselo en aquel instante. Me sentía como una adolescente a punto de perder la virginidad que, si bien no era ninguna de las dos cosas, mi experiencia en cuanto a sexo había sido más bien escasa y lamentable; no obstante, eso lo comprobaría poco después.


    Volvió a separarse apenas unos centímetros para escrutarme con la mirada, como si quisiera asegurarse de que la escena era real, y volvió a besarme, esta vez con un poco más de intensidad. Realmente besaba demasiado bien. Al principio, fueron pequeños besos que incrementaban el anhelo de tener más y, poco a poco, la lujuria se fue abriendo camino hasta terminar devorándonos la boca, como si fuéramos dos vagabundos encontrando un oasis en el desierto. Nuestras lenguas se enredaron sin intención de soltarse y se reconocían en cada roce, hasta que el aire empezó a ser imprescindible; se despegó apenas un milímetro para que pudiéramos recuperar el oxígeno y aproveché la ocasión para aclararle lo que tan preocupada me tenía, apoyando la mano en su duro torso.


    —Tony yo… —apenas podía hablar por la agitación del momento— verás, hace mucho tiempo que… que no… que yo no…


    —Tranquila, Julia —interrumpió mi atropellado discurso sellándome los labios con el dedo—, no pasará nada que no quieras que pase —me aseguró sin dejar de mirarme con voracidad.


    —Pero, si yo… yo sí… —En esos momentos me hubiera gustado tener la decisión de Cris para gritarle que estaba deseando que pasara, que simplemente hacía mucho tiempo que no estaba entre los brazos de un hombre y que era una mujer llena de inseguridades, pero con una devoradora necesidad de que me hiciera suya.


    —Sshhhhh, déjate llevar —musitó antes de volver a besarme con devoción.


    Aquello era imparable, pues la tensión sexual se había vuelto insoportablemente dolorosa, y decidí abandonarme entre sus besos y sus ávidas caricias que iban ganado terreno entre suspiros cada vez más agitados. Cogió mi labio inferior y lo succionó entre los suyos adelantándome lo que era capaz de hacer con su boca, después recorrió con su lengua el contorno de mis hinchados y ansiosos labios, antes de volver a buscar mi lengua con la suya. Sus ávidas manos habían levantado la falda del vestido hasta la cintura, y con desesperación buscaba deshacerse de mi ropa interior. Parece que el recorrido de esta hasta el suelo le venía demasiado largo pues, con un seco estirón, desgarró las dos estrechas tiras que sujetaban el tanga a la altura de la cadera, mientras sus labios recorrían mi cuello, en una carrera que ya empezaba a hacerme perder el sentido común.


    —No imaginas cuánto te deseo, Julia… —«Yo sí que te deseo», pensé—. Llevo tantos días soñando con tenerte así, entre mis brazos…


    Apretó su cuerpo contra el mío que dejaba su huella en la cristalera, demostrándome la veracidad de sus palabras y la tremenda erección que escondía bajo sus pantalones. Sentí que tenía que liberar aquello que parecía duro como una piedra y, en un arranque de descaro, solté los botones de su vaquero deslizándolo hacia abajo. Él me cogió por la cadera haciéndome trepar a su cuerpo, en el que enrosqué mis piernas y me agarré a su pelo con fervor, mientras con la boca intentaba abrirse paso a través del escote de mi vestido. Me sentí como un volcán a punto de erupción y las ganas de sentirle dentro se estaban haciendo insoportables; podía notar la humedad chorreando entre mis muslos cada vez que apretaba sus caderas contra mí.


    —Tony… —Su nombre se me cayó de los labios en una súplica que se estaba tiñendo de urgencia.


    —Esto va a ser rápido, cariño… —susurró antes de terminar de liberar su miembro con una mano—. Te deseo demasiado…


    La visión de sus músculos en extremo marcados por el esfuerzo de sujetarme me enloqueció por completo, y en ese momento lo sentí entrar en mí de una sola embestida que hizo temblar el cristal y mi alma. La sensación de plenitud fue total y las paredes de mi interior se contrajeron buscando más contacto si es que podía ser, pues la magnitud de su miembro, tal y como yo lo había imaginado, me llenó por completo. Un calor sofocante se abrió paso entre la multitud de sensaciones que estaba teniendo, mientras él embestía con fuertes pero lentas y saboreadas estocadas. Parecía que se estuviera deleitando con cada entrada, sin prisa, grabando a fuego el instante como quien recoge el premio de una hazaña y quiere recordarlo siempre. Llegó un momento en que se impuso la ansiedad por el desahogo y aligeró el ritmo de sus embestidas. No recordaba haberme sentido tan deseada nunca y allí, literalmente colgada de los fuertes brazos de mi muerto, exploté en un orgasmo que me pareció el más tórrido que había tenido nunca. Y mientras yo convulsionaba de placer, él se dejó ir con mi nombre saliendo de sus entrañas.


    Recuperó el aliento poco a poco, mis pies volvieron a tocar el suelo recordándome que no estaba volando y entonces, poco a poco, cogió mis brazos y los levantó sobre mi cabeza pegándolos contra el cristal que estaba ya más caliente que nosotros. Tiró del vestido hasta sacármelo por la parte superior y se detuvo un instante a observarme, como si momentos antes no me hubiera tenido fundida en su escultural cuerpo. Terminó de quitarse la poca ropa que le quedaba, sin dejar de mirarme con el deseo centelleando en su oscura mirada, y se acercó para quitarme el sujetador, y dejó un beso en cada pezón que reaccionó al contacto con sus húmedos labios. De pronto, me levantó en brazos pillándome por sorpresa y me condujo hasta la mullida alfombra que había delante de la chimenea, me tumbó con suavidad para dejarme allí tendida mientras encendía el fuego.


    En esos escasos minutos me sentí desnuda por primera vez y resolví ponerme boca abajo en un intento de esconder mi vergüenza, entre la suavidad del tejido que parecía acariciar mi exhibida piel. No debió gustarle mi postura a juzgar por la mueca de desagrado que hizo cuando se giró y me miró, pero creo que decidió jugar con las cartas que le habían tocado en el reparto sin protestar. Sonrió con picardía y lentamente recorrió mi anatomía con la mirada un par de veces; daba la sensación de estar decidiendo por dónde iba a empezar a disfrutarme. Unos segundos que se me hicieron eternos después, se situó de rodillas entre mis piernas y comenzó a acariciarme con suavidad. Palmo a palmo iba recorriendo todo mi cuerpo con las yemas de sus dedos, haciéndome estremecer y produciéndome unas sutiles cosquillas que me daban de todo menos risa.


    —Si supieras la cantidad de cosas que me gustaría hacer contigo, Julia… —El ronco sonido de su voz cargada de anhelo y la promesa que quedó en el aire hicieron volar mi imaginación, acordándome de la cantidad de novelas eróticas que había leído en los años anteriores y preguntándome en qué estaría pensando al decirlo.


    Sus palabras me demostraron que aquel hombre podía hacerme sentir cosas que jamás había soñado y, en el momento en que lentamente empezó a masajear mi clítoris, mi anterior novio quedó en el más absoluto de los olvidos. Descubrí en ese instante lo poco que yo sabía del sexo y lo mucho que me gustaría que Tony me enseñara. Con la otra mano siguió acariciando mi espalda y mi pelo, que caía alborotado por todas partes ya. La humedad volvió a hacerse presente entre sus dedos y aprovechó para comenzar a introducirlos despacio, haciéndome sentir un placer hasta ahora desconocido para mí. Sin más, me estaba retorciendo de deseo en el momento en que, con la ligereza digna de un maestro, me dio la vuelta sin esfuerzo y se perdió entre mis piernas saboreando cada gota de mis entrañas. Con la ansiedad de un niño que devora su postre favorito, recorrió cada rincón de mi sexo con su ávida lengua, ayudada en todo momento por sus dedos que no dejaban de entrar en mí y salir frenéticamente. No sé quién de los dos estaba disfrutando más de aquello, y aunque me sentía sin fuerzas para aguantar mucho más tiempo, no quería acabar porque las sensaciones que me estaba proporcionando me gustaban demasiado. Confieso que me sentí un poco egoísta en ese momento, pero era mi momento.


    Poco después no tuve más remedio que abandonarme entre oleadas de placer, que recorrían todo mi ser a un ritmo furioso y desesperado. Alzó la cabeza con una sonrisa triunfal y trepó hasta llegar a beberse los últimos suspiros que salían de mi boca, la cual tomó con arrogancia y posesión sin dejarme recuperar el aliento. Cuando yo me creía muerta de cansancio y pensaba que no podía dar más de mí, me introdujo su miembro con decisión, que de nuevo estaba más que preparado, y un escandaloso gemido de puro placer salió despedido de mi garganta liberando con él la tensión. Cogió mis manos sujetándolas por encima de mi cabeza y se detuvo por un instante, en el que creí que me iba a morir si no seguía moviéndose.


    —Abre los ojos, cielo. —Era una orden en toda regla a pesar de la ternura que desprendieron sus palabras y así lo hice—. Quiero que me mires y quiero verme en tus ojos mientras hacemos el amor. Quiero sentirte mía. —Y volvió a hundirse en mis entrañas como lo hicieron sus ojos en los míos, creando un sentimiento místico y sobrenatural entre los dos. Reconocí una extraña sensación, revelándome que no era la primera vez que estábamos así de unidos.


    Entrelazó sus dedos con los míos buscando más apoyo y aquel me pareció el acto más íntimo que se podía tener; nuestras manos entrelazadas sobre la alfombra, mirándonos fijamente a los ojos mientras entraba en mí y salía con lujuria; solo los dos abandonados a la cantidad de cosas que estábamos sintiendo y con los rostros desencajados de puro éxtasis. El cuadro más bello que yo contemplé en la vida resultó ser su cara cuando se abandonó a un brutal orgasmo que nos dejó a los dos entre placenteras sacudidas que parecían espasmos: espasmos de puro deleite. Cayó sobre mí extenuado y recorrió mi cuello con pequeños y tiernos besos que se abrían paso a través de su entrecortada respiración. Me faltaba el aire pues no podía llenar los pulmones aprisionados bajo su peso y, al notarlo, se desplazó ligeramente hacia un lado para que yo también pudiera recuperar el aliento.


    Me acomodé sobre su pecho contemplando las llamas que lucían tranquilas dentro de la chimenea y escuchando el alborotado galopar de su corazón, que todavía estaba recuperándose del esfuerzo. Me dio un beso en la cabeza antes de preguntar si tenía hambre.


    —Tengo hambre y sed —respondí jugando con su pezón entre mis dedos.


    —No hay mucho de comer en la nevera —respondió dubitativo—. ¿Quieres que salgamos a comer fuera o prefieres que nos traigan algo? —Creí adivinar cierta ironía en sus palabras.


    — En verdad, estoy demasiado a gusto aquí como para tener que salir a ningún lado —ronroneé perezosa.


    —Como quieras, preciosa. —Se levantó apenas de un salto y se fue directo a uno de los cajones de la cocina—. Me pareció ver antes, por aquí…


    Apoyé el codo en el suelo sujetándome la cabeza en la palma de la mano y le seguí con la mirada, disfrutando del paisaje de su cuerpo desnudo paseándose con una naturalidad digna de Adán, pero es que con ese cuerpo no era para menos; es más, debería ser delito que cuerpos así salieran tapados a la calle. Yo sola me reí con mis ocurrencias.


    —¿Se puede saber de qué te ríes? —preguntó sacando unos cuantos papeles del cajón y mirándome con fingida vergüenza.


    —Cosas mías —respondí juguetona con un toque de misterio.


    —Me gustaría que TUS cosas —recalcó mucho la palabra en mayúscula— fueran también mías —sonrió.


    —Tony —alargué la mano haciéndole entender que se acercara—, eso es algo que debería ser recíproco y tú… bueno, supongo que primero hemos de descubrir quién eres en realidad y qué es lo que pasó en tu vida, para que terminaras…


    —Sí ya sé —me cortó tajantemente y su expresión cambió—, tengo que recordar. —No parecía agradarle la idea.


    —Bueno, yo no quiero presionarte, ni mucho menos —dije tratando de arreglarlo—, ya oíste lo que dijo el médico. Solo digo que vayamos poco a poco con… —me detuve pensando en alguna definición— esto. —Fue todo lo que pude encontrar.


    —No sé qué me pasa contigo, Julia. —Se sentó a mi lado e inspiró con fuerza antes de seguir—. Me gustas muchísimo, pero más allá de eso, siento una conexión muy fuerte contigo desde la primera vez que te vi. Eres como un imán que me atrae con fuerza. —Me miró fijamente y una sonrisa pensativa se dibujó en sus labios.


    Acaricié su antebrazo sabiendo de lo que estaba hablando, dejándole que se tomara su tiempo antes de seguir.


    —Tal vez sea porque me salvaste la vida o qué se yo —inspiró con fuerza—, pero lo que sí te puedo decir es que nunca había sentido algo así por nadie. —Recogió un mechón y lo colocó detrás de mi oreja con suavidad.


    —Y… ¿cómo lo sabes? —Creí poner un poco de humor en la conversación que se estaba tornando demasiado seria—. Si no recuerdas nada… —Me arrepentí al instante de oírme.


    —Sin duda es una muy buena pregunta, que ahora mismo no puedo responder. —Me miró fijamente y reparé en que sus ojos volvían a tener el color verde transparente de siempre—. Pero lo sé, sin más. —Sonrió y el mundo se detuvo en sus labios.


    —¿Sabes? —Suspiré—. Creo que la conexión es mutua, desde antes de vernos por primera vez. —Se me escapó de forma inconsciente.


    —Ah, ¿sí? —Sus ojos se abrieron de par en par—. ¿Y eso? —preguntó expectante.


    —Yo tampoco sé explicarlo bien, pero desde el cementerio y antes de saber quién estaba dando golpes, me sentí conectada a la persona que pedía auxilio, y luego en el hospital…


    —Sigue por favor —imploró.


    —Me muero de hambre y de sed —dije cambiando de tema de repente y extendiendo la mano hacia la lata de cerveza que había quedado abandonada por el salón—. ¿No te parece que deberíamos de comer algo antes de tener conversaciones tan profundas? —Preferí esperar por el momento, antes de abrirle mi corazón.


    —Tienes razón. —Me acercó la lata con resignación—. ¿Qué te apetece? —Volvió a fijar su atención en los folletos.


    Durante un buen rato, mientras los últimos rayos de sol desaparecían en el horizonte, miramos los papeles que eran de diferentes restaurantes de comida a domicilio, mientras tratábamos de averiguar qué es lo que más le gustaba a Tony que, poco a poco, parecía ir despertado en sus recuerdos culinarios. Y a la vez, yo corroboré lo que ya había descubierto en el hospital: que me había enamorado perdidamente de aquel hombre que se me atojaba como un regalo divino. Mucho mejor que el tesoro del pirata.

  


  
    Capítulo 8


    Reconocimientos


    Desperté el sábado por la mañana un poco desorientada porque había dormido muy profundamente. Poco a poco rememoré que habíamos cenado unas hamburguesas y que estuvimos hablando hasta altas horas de la madrugada, mientras Tony parecía ir recordando, a pasos agigantados, pasajes de su vida anteriores a la muerte de sus padres. El puzzle de su niñez parecía casi completo ya, cuando el sueño comenzó a vencernos pues estábamos exhaustos; subimos a la primera planta donde estaba su dormitorio y allí fue donde nos quedamos dormidos a gusto, enredados uno en el cuerpo del otro. Estoy completamente segura de que el médico no hubiera aprobado tantos esfuerzos físicos y mentales para el primer día.


    Estiré mi brazo en la cama tratando de buscar el contacto con su piel, pero solo encontré las frías sábanas revelándome que hacía rato que se había levantado. Me senté recostándome contra el cabecero de madera, cuyos barrotes se clavaban en mi espalda, y me detuve a observar la habitación que no había podido conocer bien la noche anterior, aprovechando la tenue luz que se filtraba por la puerta que estaba entreabierta. A mi izquierda, lo que parecía un ventanal enorme estaba cerrado a cal y canto por la persiana y unas bonitas y finas cortinas blancas, que parecían hechas a medida. De frente, un sifonier de madera de roble, a juego con las dos mesillas situadas a ambos lados de la cama, sobre el que reposaban varios libros que apenas podía identificar por la poca luz que se filtraba y que llamaron mucho mi atención; una sonrisa cruzó mi rostro al recordar las interminables horas que pasé leyéndole en el hospital. A la derecha, dos puertas que me hicieron levantarme para descubrir qué ocultaban, revelaron un cuarto de baño completo y un vestidor que me contó que Tony prefería la ropa de sport, que predominaba sobre apenas tres trajes de vestir. Abrí las cortinas y la persiana dejando que la luz del día penetrase totalmente en la estancia y vi a Casper a través de los cristales, jugando en el jardín con total normalidad. Era un día precioso de sol y el aire olía a primavera, cuando abrí la ventana y me acarició.


    Decidí darme una ducha antes de bajar y, como no veía mi ropa por ningún lado, me puse una camisa de cuadros que encontré en el vestidor y que por fortuna me quedaba enorme, llegando a cubrir la mitad de mis muslos. Di por sentado que mi vestido estaría tirado por el salón y, al recordar esto, mi corazón comenzó a aletear cual mariposa despertando a la estación en la que ya nos encontrábamos. El suelo era de lo más calentito, así que no me hizo falta ponerme nada más y disfruté de la sensación de caminar descalza sobre la madera. La temperatura de la casa era ideal, o al menos así me lo parecía, aunque tengo que reconocer que todo me resultaba idílico en ese momento, en el que me sentía como la protagonista de una novela romántica.


    Bajé las escaleras despacio y me encontré a Tony hablando con una mujer de mediana edad, en la cocina. Mi curiosidad y mis celos se despertaron a partes iguales y dudé de llegar hasta ellos pues mi indumentaria no era la más adecuada. Pero mientras sopesaba la posibilidad de volver arriba para buscar algo más acorde, él se giró intuyendo mi presencia, me miró complacido y con una amplia sonrisa vino hasta mí, me dio un tierno beso en los labios y tiró de mi mano mientras aclaraba:


    —Ven, Julia, te presento; esta es Rosmina. Dice que es la mujer que se encarga de la limpieza y de Casper cuando yo no estoy. Parece que lleva mucho tiempo trabajando aquí pues conoce todo mejor que yo. —Se le notaba entusiasmado como un niño, tal vez ante la posibilidad de no estar tan solo en el mundo, o de que alguien pudiera ayudarle a recordar quién era en realidad.


    La mujer preparaba la cafetera y apenas me dirigió media sonrisa al acercarme. Era morena, de pelo corto, si bien las canas sobresalían entre las raíces de su lacio cabello. De complexión más bien bajita y rechoncha, con unos ojos negros que tenían una profundidad inquietante, se dirigió a mí con un gesto hosco en forma de saludo, al que correspondí de igual manera. Juraría que me miraba con recelo. Me senté en uno de los bancos junto a la encimera, mientras ella le seguía contando a Tony que había estado muy preocupada por él y que había venido algunos días cada semana para mantener la casa en orden y dar de comer al perro, pues pensó que él estaría en alguno de sus largos viajes. Dejó entrever que era lo que tenían acordado de antemano. No pude evitar recordar cuando Rosy me contó que no habían localizado a nadie de su entorno y me pareció extraño, al escucharla, que no hubieran podido hablar con ella para informarle de lo que estaba pasando, pero Tony me sacó de mis pensamientos cambiando de tema y contándome que había salido a correr por la mañana con el perro y que se encontraba mucho mejor. Le vi lleno de vitalidad y eso me tranquilizó mucho.


    Rosmina se marchó después de haber preparado la cafetera y organizado algunas cosas, argumentando que iba a hacer la compra, pues realmente la nevera estaba vacía y no pudimos tomar más que el café. Así que cuando ella se marchó, decidimos que lo mejor sería salir a desayunar algo más consistente, ya que los dos estábamos muertos de hambre.


    —Tengo que pasar por casa, Tony —dije apurando el contenido de la taza—, necesito cambiarme de ropa. —Y un rubor subió por mis mejillas al pensar que no tenía ropa interior porque el tanga había quedado inservible.


    —Si te parece, te acompaño a casa y después vamos a comer algo; ya es un poco tarde para desayunar, ¿no crees? —Su sonrisa volvió a seducirme y me hizo estremecer al pensar en lo ocurrido el día anterior—. ¿Quedaste al final para ver los pisos que marcamos en el periódico? —preguntó virando la conversación de nuevo.


    —Todavía no, pero si te parece, podría intentar quedar esta tarde —respondí dudosa—. Ya les dije a los de la inmobiliaria que tenía horarios complicados porque trabajo en una tienda.


    —Perfecto, pues ¡vámonos, princesa! —exclamó como si la situación fuera de lo más normal.


    —Pero tú… —vacilé antes de preguntar— ¿no deberías tratar de saber algo más de tu vida? —Parecía yo más preocupada por saber que él mismo—. Había pensado dejarte a solas. No sé, quizá si echas un vistazo a tus cosas…


    —Julia —me interrumpió—, verás… —se puso muy serio de pronto y dijo— prefiero tomármelo con calma. No dejo de reconocer que me da un poco de miedo conocer los motivos que me llevaron a aquel cementerio. —Se pasa la mano estirando brevemente sus rizos como si le costara muchísimo trabajo enfrentar sus temores—. Y… las pesadillas… lo poco que me indican no parece ser nada bueno porque sueño a menudo con tumbas y cementerios. Tal vez sea mejor así. —Ahora parece preocupado—. No estoy seguro de querer recordarlo todo y, ahora mismo, prefiero disfrutar de tu compañía, si tú me dejas, claro —añade casi en un ruego.


    Por un momento me asusté pensando qué tan terribles pudieran ser esos sueños o qué es lo que le hacía tener tanto miedo para no tener prisa en recuperar su vida, pero decidí disfrutar un poco más de la relación que estaba naciendo entre los dos y hacer caso al médico, que también había manifestado que era mejor ir poco a poco con los recuerdos. Así que, una vez listos, nos montamos en mi Corsa y salimos en dirección a mi casa la que, por cierto, esperaba cambiar en breve. Tony parecía otro esa mañana y durante todo el trayecto fue cantando al compás de la música que iban poniendo en la radio; me gustaba mucho verle así, tan optimista, y no pensaba ser yo la que le quitara el entusiasmo. A que no me dejas, de Alejandro Sanz, sonaba a dulce promesa en sus labios.


    Al llegar y abrir la puerta, escuché ruidos en la cocina y supuse que Cris estaba dentro. Me resultó extraño siendo un sábado a mediodía, pues normalmente salía todos los fines de semana y era raro encontrarla en casa, pero en el fondo tenía ganas de saber de ella y si había conseguido su ansiado reportaje; aquel con el que ella creía que daría el salto a un ascenso en su trabajo. Hacía más de un mes que no nos veíamos y más todavía que no nos sentábamos a charlar, como cuando hacíamos al principio de vivir juntas. Aquel tiempo se me antojó demasiado lejano ahora.


    —Cris, ¿estás presentable? —Me pareció lo más razonable avisarle de que no venía sola—. Traigo compañía —seguí informando conforme recorría el tramo hasta la cocina.


    —¡Julia! —exclamó con sorpresa al verme asomar por la puerta—. ¡Cuánto tiempo sin vernos! Parece que no viviéramos juntas —bromeó mientras nos fundimos en un amistoso abrazo.


    —Sí, mucho tiempo —respondí—, han pasado tantas cosas…


    Tony carraspeó en la entrada interrumpiendo el reencuentro y me giré, soltando a mi compañera para hacer las presentaciones.


    —Cris, este es Tony; un amigo. —Le atraje hacia mí sujetando su mano—. Tony, ella es Cris; mi compañera de piso.


    Y al volver a mirarla, observé cómo de repente toda su alegría y su entusiasmo se borraron de un plumazo junto con el color de su cara. Tony se acercó a ella con total normalidad para darle dos besos y ella, en un gesto inconsciente, dio un paso atrás entre sorprendida y aterrorizada. Realmente parecía que había visto un fantasma.


    —¿Le conoces? —pregunté ante la obviedad de su reacción, a la que Tony era en absoluto ajeno.


    —No… yo no… —Recuperó la compostura con rapidez y le saludó, aunque no pudo volver a quitarle los ojos de encima, como si no creyera lo que veía—. Hola, Tony, ¿qué tal? Es que Julia nunca trajo a ningún hombre a casa y me ha sorprendido, eso es todo —se excusó y a partir de ese momento trató de aparentar normalidad, pero yo no pude dejar de pensar que estaba mintiendo y que realmente le conocía, aunque no quisiera explicar de qué.


    Supuse que quizá había sido uno de sus muchos amantes y de ahí el asombro inicial; una sacudida de celos me estremeció y yo también preferí pasar página y dejar las cosas como estaban, si bien la prisa por cambiarme de casa se acababa de convertir en urgencia.


    Apenas unos minutos después, los tres charlábamos con relativa compostura en el salón; Cris no paraba de hacer preguntas acerca de cómo nos habíamos conocido y Tony respondía con evasivas todo el tiempo, así que para evitarle la incomodidad y con la excusa de enseñarle mi cuarto, la dejamos sola mientras yo recogía lo más imprescindible para un par de días en una pequeña maleta y me cambiaba de ropa. Tampoco me apetecía darle muchas explicaciones acerca de nuestra historia.


    —¿Siempre es tan preguntona? —Tony miraba distraído por la ventana, para proporcionarme un poco de intimidad.


    —Es periodista —respondí como si fuera una obviedad—; supongo que no lo puede evitar, aunque hoy está muy rara. Más de lo normal. —Volví a pensar que había mentido.


    —Espero no ser tan pesado como ella cuando recuerde con exactitud a qué tipo de periodismo me dedicaba. —Se rió de su propio chiste, aunque no pareció que le hubiera caído bien mi compañera.


    —Ella es periodista de investigación y en realidad hace bastante tiempo que no estamos juntas, así que no estamos muy al corriente de la vida de cada una. —Terminé de cambiarme y recoger lo necesario rápidamente—. ¿Nos vamos? —Estaba deseando salir de allí pues, por algún motivo que entonces desconocía, parecía que el aire de aquella casa que ya me resultaba extraña, me estaba asfixiando.


    Al salir de la habitación, Cris estaba sentada en el sofá fumando un cigarrillo y contemplando el humo como si fuera una película de cine. Me hubiera gustado saber dónde andaban sus pensamientos en ese preciso instante, aunque deduje que era inútil preguntar. Al fin y al cabo, ya había mentido una vez, al menos que yo supiera.


    —¿No habías dejado de fumar? —indagué con sarcasmo.


    —Sí, bueno y también he vuelto; ya sabes, no es fácil dejarlo. —Señaló con la cabeza el escaso equipaje—. ¿Ya os vais? —Se le notaba nerviosa—. ¿No queréis quedaros a comer? Voy a preparar espagueti a la carbonara. —Fue todo un descubrimiento saber que Cris cocinaba y por mi mente pasó, cual estrella fugaz, que quizá lo que no quería era que Tony se fuera.


    —Tenemos planes para hoy —respondí decidida a salir cuanto antes—. Solo pasé a recoger un par de mudas.


    —Pero volverás, ¿no? —Ahora, de pronto, parecía tener un interés renovado en verme.


    —Sí, claro. Mis cosas están aquí —dije guiñándole un ojo, en un gesto cómplice que la calmara el tiempo justo para marcharnos.


    Definitivamente ella estaba demasiado rara, y yo casi daba ya por sentado que había tenido algo con Tony en el pasado. Agradecí en secreto que él no pudiera recordarla y empecé a darle la razón cuando decía aquello de que tal vez era mejor no recordarlo todo. La verdad, y aunque fuera un pensamiento egoísta, deseé que no la recordara nunca y me metí en el coche con el firme propósito de encontrar una nueva casa esa misma tarde. Ya tendría tiempo después de explicarle a Cris que me mudaba y los motivos de dicho cambio. Sentía la necesidad, de pronto, de sacarla de mi vida aún sin tener muy claro el porqué. Era más bien un oscuro presentimiento.


    Fuimos a comer, olvidándome ya del incidente, a un restaurante del casco viejo donde ofrecían una comida casera que estaba de chuparse los dedos y, más tarde, nos sentamos a tomar un café en una terraza que nos permitió disfrutar del sol, mientras esperábamos que llegara la hora en que había quedado con el chico de la inmobiliaria, que tenía tres pisos de alquiler para enseñarme en la zona.


    Nos resultó muy gracioso que pensara que Tony y yo éramos pareja y que buscábamos el piso para irnos a vivir juntos; debió deducirlo porque le dije por teléfono que con una habitación bastaba y durante toda la visita ninguno le sacó de su error. Es más, aprovechamos para exagerar el teatro y, cada piso que visitamos, nos hacíamos preguntas insinuantes con descaro, que iban subiendo de tono conforme avanzaba la tarde. Era nuestro infantil juego y le estábamos sacando partido de lo lindo, usándolo para avivar la pasión más todavía; yo me sentía por entero fascinada por él y por aquella mágica corriente que parecía envolvernos. Alguna de las locas ocurrencias de Tony sacó los colores al muchacho que no sabía dónde meterse, cuando a mi chico se le ocurrió preguntar si podíamos probar la cama. Yo le di un cariñoso golpe en el brazo y me eché a reír porque ya no podía aguantarme, pero reconozco que Alberto, el comercial, lo pasó bastante mal aquella tarde y me dio un poco de pena.


    Al final me decanté por un ático con una terraza enorme, donde podría tomar tranquilamente el sol aquel verano; las vistas de la ciudad eran espectaculares y fue lo que me enamoró de la vivienda nada más entrar; la sensación que me invadió de tener el mundo a mis pies. Solo contaba con una habitación, pero realmente no necesitaba más ya que no quería compartir el piso con nadie; por primera vez estaba decidida a vivir sola. Tenía un amplio salón, separado de la cocina por una encimera negra de mármol y estaba equipado con una decoración bastante minimalista que me permitiría decorarlo más a mi gusto. La plaza de garaje formaba parte del inmueble, así que no tendría que preocuparme por el coche que pensaba mover menos que nunca. Quedamos en que pasaría el lunes por la inmobiliaria para formalizar el contrato, pagar los tres meses de rigor y recoger las llaves. ¡Por fin tenía mi casa y me sentí muy feliz por ello!


    Para celebrarlo, nos fuimos a tomar unas cervezas a un garito bastante cutre, donde los chavales solían ir a jugar al futbolín y, nada más entrar, Tony lo miró con entusiasmo y me retó a jugar unas partidas. Pasamos el resto de la tarde entre risas, cervezas, juegos y miradas encontradas. Después fuimos a picar algo por los bares de la zona y, cuando la noche ya cubría todo con el espesor de su manto, Tony me propuso que me quedara en su casa hasta que pudiera mudarme a la nueva. Se ofreció a ayudarme con el traslado y al principio me negué, pues no quería que hiciera más esfuerzo de lo normal, pero con una sonrisa capaz de desarmar a cualquiera y una mirada casi infantil, afirmó que estaba en plena forma y que me lo demostraba cuando quisiera. Me excité nada más escuchar la insinuación.


    ¡Qué le iba a decir!


    Así que seguimos el plan establecido y pasamos la noche juntos de nuevo, como si fuéramos una pareja normal; viendo películas frente a la chimenea, comiendo palomitas y regalándonos arrumacos para terminar haciendo el amor en la cama, esta vez sin prisa ninguna y disfrutando mutuamente de aquello que estaba naciendo y que, aunque no sabíamos muy bien lo que era, tampoco nos hacía falta definirlo o ponerle ningún tipo de etiqueta, al menos de momento y hasta que Tony no terminase de recordar quién era y qué extrañas circunstancias le habían llevado a estar así. Lo único que quedaba en evidencia, y más en la cama, era la fuerte conexión que había entre ambos. Eran demasiado intensas las sensaciones como para considerarse solo físicas. Aquellos sentimientos de conexión mutua traspasaban todo lo conocido.


    Me quedé dormida entre sus brazos, después de dar muchas vueltas en la cabeza a la extraña reacción que Cris había tenido al verle, y respiré aliviada sabiendo que el lunes me mudaría y ya no tendría que volver a verla; personalmente admití que lo que no quería bajo ningún concepto era que se volviese a encontrar con Tony; me había quedado claro que él no la recordaba, pero… por si acaso.


    Sin duda el lunes, cuando volviera al trabajo, tendría muchas cosas que contarle a mi socia, que de seguro estaría expectante y curiosa por saber qué había pasado el fin de semana con mi muerto, como ella lo seguía llamando aún. Esta vez sí que tenía cosas emocionantes que contarle.

  


  
    Capítulo 9


    Vida nueva


    Aquella noche del sábado, Tony volvió a tener pesadillas; me desperté de madrugada alertada por los movimientos convulsos de su cuerpo y le vi bañado en sudor. De nuevo hablaba un lenguaje extraño totalmente incomprensible para mí; parecía tener fiebre, pues su piel estaba ardiendo y no dejaba de mover la cabeza de un lado a otro con nerviosismo. Traté de sacarle de su ensoñación, pero de primeras no parecía responder a ningún estímulo, parecía atrapado en otro mundo y comencé a asustarme mucho. Encendí la luz de la mesilla de noche y le agité con brusquedad gritando su nombre, hasta que por fin conseguí que volviera a la realidad, entre sonoros gritos de «no estoy muerto» y «sáquenme de aquí». Se me congeló la sangre en las venas al escucharle, pues a mi cabeza acudieron raudos los recuerdos y la angustia del día del cementerio, si bien me tranquilizó volver a entender lo que decía. Me pregunté si hablaría otros idiomas y tal vez no lo recordaba de manera consciente, aunque lo cierto es que tampoco había salido el tema, ni yo se lo había preguntado.


    Le traje un vaso con agua y procuré calmarle diciéndole que solo había sido una pesadilla, pero el más absoluto terror se había instaurado en su mirada otra vez y se abrazó a mí con aquella desesperación, como lo había hecho anteriormente, cuando aún estaba en el hospital. Me sentí muy impotente, pues no entendí qué le estaba pasando para tener aquellos horribles sueños y me dormí jurándome a mí misma que averiguaría la solución para devolverle su tranquilidad.


    Por la mañana apenas recordaba nada de lo sucedido, o eso dijo, y preferí dejar el tema como estaba pues supuse que era mejor así. Desayunamos en el jardín unas deliciosas tostadas de pan con aceite y jamón, de las que dio buena cuenta Casper que no se separaba de nosotros. Tony me reprendía entre risas alegando que lo estaba malcriando, pero yo no podía resistirme a la carita que me ponía el animalito para que le diera más jamón. Verdaderamente era un amor, un despliegue de cariño y alegría que nos regaló durante toda la mañana que estuvimos jugado y paseando con él. El jardín de la casa estaba delimitado por unas vallas altas de acero, que a su vez estaban tapadas por espesos setos de algún tipo de conífera. El exterior mostraba numerosos caminos de tierra que bordeaban la colina situada enfrente del recinto y en cuyos laterales había más viviendas similares a la de Tony. El conjunto podría denominarse como un residencial bastante íntimo y apartado que te permitía disfrutar de la naturaleza en toda su magnitud, con tan solo salir de casa. Pude comprobar que se requería cierto nivel económico para vivir allí. Fuimos caminando por aquel sendero un par de kilómetros, hasta un arroyo de agua clara donde Casper se metió sin dudar, ignorando por completo que la temperatura de este era bastante baja. Yo me refresqué la cara y Tony comenzó el juego salpicándome entre risas. Volvimos a casa empapados y congelados, pero muy felices. Él parecía disfrutar con aquel nuevo comienzo tanto como yo y no aparentaba necesidad alguna de saber más. Confirmé el grosor del escudo que se estaba creando a su alrededor con respecto al tema, aunque en el fondo sabía que no podría postergar durante mucho tiempo la obligación de recuperar su vida.


    Ya en la tarde quise volver a mi piso para terminar de recoger todas mis cosas y dejarlas preparadas para la mudanza del lunes; no pude impedir que Tony me acompañara a pesar de que insistí en que no lo hiciera porque no quería que volviera a tener encuentros desafortunados, pero tuvimos la suerte de que Cris no estaba en casa, así que nos ahorramos sus molestas preguntas y su incómoda presencia. No sé en qué momento ella había pasado de ser una de mis mejores amigas, a ser un chinche molesto en mi vida; si bien era cierto que mi falta de vida social tampoco me había dado la oportunidad de tener muchas amigas y, desde lo de Verónica, yo me había convertido en una chica más bien solitaria.


    Estábamos en la cama besándonos apasionadamente antes de dormir; la temperatura subía con rapidez por el termómetro de nuestros cuerpos cuando, de pronto, Casper comenzó a ladrar sin parar. No era un perro que acostumbrara a hacer mucho ruido, todo lo contrario, la criaturita se enredaba a jugar con cualquier cosa y al anochecer se metía en su caseta y ya no le volvíamos a oír hasta el día siguiente, por lo que sus ladridos nos alarmaron enseguida. Tony me dijo que no me moviera de la habitación, se puso los calzoncillos y salió disparado hacia la planta baja para ver qué ocurría; en un primer momento le hice caso, aturdida ante su muestra de valor y decisión, pero mi curiosidad pudo más que el miedo y me levanté arrastrando conmigo la sábana, para abrir la ventana y ver qué estaba pasando.


    Casper corría de un lado a otro de la valla ladrando como un desesperado y ahora podía oír a Tony gritándole desde el porche, a lo que el perro hacía caso omiso. Traté de mirar fuera del recinto sin alcanzar a ver nada que llamara mi atención y deduje que quizá fuese algún gato que andaba por los alrededores lo que había conseguido exaltar al perro de aquella manera. Tony se acercó hasta él y le acarició la cabeza tratando de tranquilizarle, le cogió del collar y lo llevó hasta su caseta dándole una chuchería para que se quedara tranquilo. Observé la belleza de su cuerpo del que no me saciaba nunca. Volvió a la cama unos minutos después y me abrazó, dándome un tierno beso de buenas noches en la mejilla y asegurándome que todo estaba bien. La pasión se había esfumado con el incidente.


    El sonido del despertador me sacó de un dulce sueño en el que Casper, Tony y yo corríamos por la nieve riéndonos como niños, mientras el perro movía el rabo loco de contento y nos daba tremendos lametazos cuando conseguía alcanzarnos; parecíamos una familia feliz. Abrí los ojos y, por un instante, me deleité observando a mi chico dormir plácidamente. Recorrí su torso desnudo con la mirada y rememoré la cantidad de veces que había pensado que nunca podría tenerle para mí, cuando le observaba en el hospital. El sueño se había hecho realidad y, a pesar de sus lagunas, parecía que podíamos tener una vida completamente normal juntos. Una vida que se me antojaba de ensueño, ya que cada día me sentía más enamorada de él. Me encantaba el carácter alegre y bromista que tenía, capaz de sacar un chiste de cualquier cosa, nuestras largas conversaciones acerca de libros o películas en las que habíamos demostrado tener gustos bastante afines y, cómo no, me encantaba su cuerpo que parecía haber sido cincelado a martillo por el mismísimo Eros.


    Me hubiera gustado recorrerlo entero con mis dedos, besarle en sitios escondidos bajo las sábanas y despertarle para que me hiciera suya en ese mismo momento, saciando así el hambre que tenía de su ser; pero, haciendo un esfuerzo sobrehumano, me levanté de la cama con desgana y bajé a prepararme el desayuno, porque tenía que ir a trabajar. Aún estaba pensando en lo que me hubiera gustado hacer con mi chico cuando llegué abajo, por lo que el susto que me di al encontrarme de frente con Rosmina en la sala fue monumental. Definitivamente, esa mujer parecía un espectro y me daba escalofríos.


    —Buenos días, ¿ha dormido bien? —Creí atisbar un rescoldo de celos en su pregunta, aunque preferí omitirlo y pasar directo al café.


    —Sí, genial; muchas gracias, Rosmina —Decidí ser amable, compadeciéndome de aquella pobre mujer.


    Al fin y al cabo, no podía culpar a nadie por enamorarse de Tony ya que lo difícil sería no hacerlo. Comprendía perfectamente que mi chico era demasiado guapo como para pasar desapercibido ante cualquier fémina.


    —He preparado café —alegó con sequedad—. Está en la jarra blanca —y dicho esto, desapareció de mi vista y no volví ni a oírla siquiera.


    Me serví una taza y salí a dar los buenos días a Casper que corría detrás de una preciosa mariposa de colores; no pude evitar sonreír al pensar que era como un niño y es que, de hecho, apenas tenía año y medio, aunque con su tamaño era difícil verle como a un cachorro. Inspiré profundo llenando mis pulmones de aquel maravilloso olor a primavera, me sentí feliz pensando que iba a estrenar ático nuevo y fui a vestirme, deseosa de que terminara el día para poder empezar la mudanza.


    Cuando llegué al trabajo, Silvia me esperaba absorta en sus pensamientos con una taza humeante entre las manos. Nada más verme dejó el recipiente sobre la mesita negra de madera y se levantó para venir a mi encuentro.


    —Me tenías en ascuas, Julia, ¿cómo ha ido el fin de semana?


    —Sencillamente… ¡maravilloso! —exclamé radiante de felicidad.


    —¡Vaya! Veo que alguien ha vuelto a la vida —hizo una pausa—, y no me refiero a Tony… —alegó con ironía.


    —Sí, amiga… —un sonoro suspiro salió de mi boca exhalado con anhelo— en verdad ahora entiendo lo que tratabas de decirme. Me hace sentir tan viva, tan mujer…


    —Me alegro mucho por ti, cielo, y de veras espero que todo vaya como la seda. Bueno y, cuéntame los detalles, ¿cómo sigue tu chico? ¿Aún no recuerda nada?


    —Pues la verdad es que no; tan solo pasajes de su infancia, y bueno, supongo que ahora Rosmina podrá ayudarle a descifrar algo más. —No pude evitar cierto deje de melancolía al nombrarla, por pensar que ella pasaría toda la mañana con él y yo no.


    —¿Rosmina? ¿Quién es esa? —preguntó extrañada.


    —Ven, siéntate y te lo contaré todo mientras tomamos un café —sugerí acercándome a la máquina para preparar mi capuchino.


    Fui detallándole a Silvia todo lo acontecido el fin de semana; le hablé de Rosmina, de Casper y de la extraña reacción de Cris cuando le presenté a Tony. Le expliqué también el ático al que pensaba mudarme esa misma tarde y que estaba solo a dos calles de la librería. Le hablé de sus maravillosas vistas y de la tarde tan fantástica que había pasado junto a mi chico cuando fuimos a verlo.


    —Entonces, ¿te cambias hoy de casa? —Se le veía emocionada y contenta por mi renovada vida—. Si quieres puedo ayudarte y así me enseñas tu nuevo hogar.


    —Será fantástico, podríamos cenar algo los tres juntos cuando acabemos. ¡Será como la inauguración del piso! —exclamé entusiasmada—. Ya verás, te va a encantar la terraza.


    —Me encantará volver a ver a ese chico fuera del hospital —replicó—, y más, si es al lado tuyo haciéndote feliz.


    —Gracias, Silvia, eres un cielo. —Le di un beso en la mejilla—. ¿Y tú? —Me interesé—. ¿Cómo te ha ido el fin de semana?


    —Bueno yo… —un rubor subió apresurado por sus mejillas, dándome a entender que también tenía novedades que contar.


    —¿Silviaaa? —arrastré su nombre más de lo normal—. ¿Hay algo que yo no sepa? —La curiosidad destilaba a raudales entre mis palabras.


    —Pues, lo cierto es que sí. —Una sonrisa iluminó su rostro— Verás, Juan…


    —Juan, ¿el asesor? —Me quedé atónita.


    —El mismo. —Bajó levemente la mirada y sus mejillas se sonrojaron—. Él se presentó el sábado casi a la hora de cerrar y me invitó a comer.


    —Para una vez que falto un sábado, me pierdo lo más interesante, ¡no es justo! —Hice un mohín aparentando una niñez que dejé atrás hace años—. Pero, ¿no decías que te sacaba de tus casillas?


    —Ya ves, resultó ser menos pedante fuera de la oficina. —Sonrió y sus ojos brillaron—. Parece que lo que pretendía con toda esa exhibición de palabrería era ni más ni menos que impresionarme. —Reímos juntas y me alegré mucho por ella.


    Fue una jornada bastante tranquila en el trabajo y eso nos permitió ponernos al día de todas las cosas que estaban cambiando en nuestras vidas a pasos agigantados; parece que el amor estaba llamando a la puerta de las dos a la vez y yo me sentía muy feliz, por poder compartir dicha alegría con mi amiga. Comimos juntas en un bar que estaba enfrente de la tienda, en el que solíamos quedarnos bastante a menudo y, mientras esperábamos nuestro pedido, Tony me llamó por teléfono para concretar los detalles acerca de cómo íbamos a hacer el traslado. Le conté los nuevos planes que había preparado con Silvia de cenar los tres en mi casa tras su ofrecimiento de ayudarnos y, sutilmente, me sugirió si podía quedarse a estrenar el ático conmigo esa noche. Sonreí como una tonta; una tonta por completo enamorada e ilusionada ante un hombre que se deshacía en atenciones hacia mí. Aquella promesa hizo que la noche terminara siendo más deseada de lo que ya era.


    Silvia me acompañó después de comer a la inmobiliaria para formalizar el contrato y recoger las llaves; Tony nos esperaría por la tarde en mi antigua casa para cargar en el coche todas mis cosas, las cuales ya había dejado preparadas la tarde anterior. Nos encontramos en el portal después de cerrar la tienda quince minutos antes de lo habitual y, una vez los tres juntos, subimos al piso. Me gustó que nos esperara en la calle, y más me gustó porque no hubiera soportado la idea de llegar y verle a solas con Cris en casa. Creo que mis celos hacia ella, y el pequeño secreto que me parecía que guardaba, se estaban disparando a gran velocidad.


    Afortunadamente ella no estaba cuando entramos y en seguida comenzamos a sacar las cajas de la habitación, con el objeto de ir amontonándolas en la puerta y de ahí bajarlas al coche. Vivíamos en un primero que no tenía ascensor, así que, por suerte, no había muchas escaleras por las que cargar y estaba todo preparado ya. Tony se ofreció a llevarlas al coche mientras nosotras las colocábamos en la entrada, y así fue como nos encontró Cris, cuando estábamos a punto de acabar y apareció en la puerta con cara de pocos amigos.


    —¿No pensabas contarme que te mudabas? —ladró con los brazos en jarras desde la puerta.


    —Pues sí —respondí con una frialdad que no estaba prevista—, pensaba hacerlo mañana. —Me puse tensa nada más verla.


    —Mañana, ¿cuándo ya te hubieras ido? —replicó con rabia.


    —Si me perdonáis —Silvia trato de hacerse paso en la puerta—, voy a bajar las últimas cajas que quedan. —Me miró dándome a entender que debía hablar con ella y añadió antes de desaparecer por el descansillo—: Te esperamos en el coche.


    Le hice un gesto a Cris para que pasara y cerré la puerta tras ella. Inspiré hondo y me giré, mientras se quitaba la chaqueta y se acomodaba en el sofá, esperando impaciente la explicación que no se hacía fácil entre tanta tensión ambiental.


    —Verás, Cris —comencé en tono cordial—, han pasado muchas cosas en mi vida desde que no coincidimos.


    —Ya veo, ya —dijo con marcada ironía.


    —El caso es que tú sabes que tengo media hora en autobús hasta mi trabajo y que, en alguna ocasión te he comentado, me gustaría cambiarme a un sitio más cerca de la tienda —mantuve el tono.


    —Sí, pero no pensé que te fueras a ir así, de repente, de la noche a la mañana y sin decir nada. —Estaba rabiosa.


    —Bueno, no es que nos hayamos visto mucho últimamente, Cris. —Traté de volver a verla como la amiga que fue—. Y, de verdad, siento no haberte avisado antes, pero la vida te cambia de un momento a otro y eso es lo que me está pasando a mí.


    —Claro, ya entiendo —escupió con desdén—, ahora que tienes novio, te vas a vivir con él, ¿no es cierto? —Y con esa pregunta se fue mi intento de buen rollo al garete.


    —Pues no, no es cierto, Cris —levanto la voz un poco—, pero creo que tampoco tengo que entrar en tantos detalles sobre mi vida privada. —Ya estaba empezando a fastidiarme.


    —Y, ¿los gastos? ¿Cómo voy a hacerles frente si te vas? —balbuceó como si de repente se hubiera acordado de algo importante.


    —Vamos, Cris, tú nunca has tenido problemas de dinero —respondí haciéndole entender que por ahí no iba a convencerme—, además…


    —¡No! Tú no lo entiendes… —me interrumpió—. He tenido unos gastos extra y ahora… ¡qué voy a hacer! —Miró al cielo como buscando las respuestas en alguien invisible.


    —Te haré un ingreso de la parte que me toca hasta fin de mes, no te preocupes —concluí y la miré un instante antes de abrir la puerta por última vez y añadir—: Estoy segura de que pronto encontrarás otra compañera de piso.


    Cerré la puerta tras de mí y traté así de cerrar también otro capítulo más del libro de mi vida. Deseé no volver a verla jamás y, si bien no era consciente de que me hubiera hecho nada en concreto, supongo que las cosas cambiaron radicalmente el día que le presenté a Tony. No pensaba poner en juego lo que teníamos, y algo dentro de mí me alertaba acerca de ella. Era una especie de presentimiento o tal vez fuera intuición femenina, no lo sé. Lo que sí sé es que, en el preciso momento en el que cerré la puerta del coche para empezar mi nueva vida, decidí olvidarme de Cris y sus extraños cambios de personalidad.


    Meter todas las cajas en mi nueva casa fue bastante más fácil, ya que el edificio sí tenía ascensor desde el mismo subterráneo de los aparcamientos. Pude comprobar que toda mi vida cabía en un viaje de elevador; lleno de cajas, eso sí, pero un viaje al fin y al cabo. Antes de lo previsto, los tres estábamos cenando unas pizzas que habíamos pedido por teléfono; todavía tenía que llenar la nevera yo también, pues apenas había cogido lo imprescindible para el desayuno del día siguiente y una botella de vino para acompañar la cena en un súper que había al lado del portal regentado por unos extranjeros que, amablemente, me indicaron que abrían todos los días del año. Respiré aliviada pues ya nunca más sería un problema que me faltara algo en casa un día de fiesta.


    Los tres brindamos por mi nueva vida, sentados en la terraza y disfrutando del maravilloso placer de experimentar la ciudad a nuestros pies. Era imposible sentirse más pletórica que yo en aquel preciso instante en el que me parecía tenerlo absolutamente todo. Silvia me dijo que me tomara libre el día siguiente para poder organizar un poco la casa y, ya bien entrada la medianoche, nos dejó solos a Tony y a mí que, en cuanto cerramos la puerta y como atraídos por algún tipo de instinto animal, nos buscamos con desesperación fundiéndonos en un apasionado beso que nos llevó a disfrutarnos con una pasión salvaje en el mismo suelo del salón.


    —¿Sabes que podría acostumbrarme a tenerte siempre así? —preguntó abrazándome por detrás mientras yo me abotonaba su camisa para salir a la terraza. No me cansaba de sus maravillosas vistas.


    —¿Así, cómo? —Mi instinto juguetón volvía a despertarse con el sonido de su voz.


    —Así, para mí, cada día, cada noche… —Depositó un beso en mi hombro y me sentí como una reina evocando aquellas imágenes en mi mente, de los balcones medievales.


    —Yo también me podría acostumbrar… —Por un momento me deleité en esa vida junto a él—. Espero que tú te vayas recuperando —añadí melancólica—, a veces me siento una acaparadora porque tú no recuerdas el mundo al que perteneces y yo… —Dudé un segundo antes de abrir mi corazón al completo—. Temo construir algo contigo que se desmorone después, si tú recuerdas algo y yo ya no encajo en tus planes.


    —No digas eso, cariño. —Me giró para encontrarse con mis ojos—. Estoy completamente seguro de que tú eres lo que mejor encaja en todo mi mundo y no quiero perderte por nada. —Selló sus palabras con un beso que me hizo olvidar todas mis dudas y mis inseguridades de un plumazo.


    Decidí disfrutar del amor que la vida me había otorgado; de manera extraña, sí, pero fue la manera extraña en que se estaba construyendo nuestra particular historia de amor. Amor que no nos dejó dormir hasta bien entrada la madrugada y que, con los primeros despuntes del alba, consiguió que cerráramos los ojos saciados y satisfechos, porque al fin habíamos mostrado nuestros verdaderos sentimientos mutuos y, en cierta forma, podíamos relajarnos sabiéndonos correspondidos.

  


  
    Capítulo 10


    Rituales


    El sonido del móvil de Tony nos sobresaltó hacia las nueve de la mañana. Él se asustó y dio un brinco en la cama, antes de alargar el brazo para coger el aparato que había dejado en la mesilla hacía escasas horas. Nada más descolgar, los gritos de Rosmina le hicieron apartarse el audífono, y hasta yo fui consciente del disgusto que tenía la mujer, que parecía incapaz de explicarse entre gritos y llantos.


    Al final, lo poco que sacamos en claro fue que era algo relacionado con Casper y no tardamos en arreglarnos para salir directos a su casa, pensando que el animal se habría puesto enfermo y que habría que llevarlo al veterinario. Pero el verdadero susto llegó cuando vimos un coche de policía en la entrada y ese fue el detonante para que aparcara el coche allí mismo y los dos saliéramos corriendo en dirección al edificio.


    —¿Qué ha pasado, Rosmina? —Nada más entrar la enfrentó en busca de respuestas—. ¿Dónde está Casper? ¿Dónde está mi perro? —Estaba empezando a desesperarse y paseaba los nerviosos dedos entre sus cabellos.


    La mujer apenas levantó la cabeza del pañuelo que sostenía entre las manos, para hacer un gesto en dirección al jardín, que es hacia donde automáticamente miramos nosotros en busca de respuestas. Dos agentes de policía vestidos de paisano contemplaban algo en el suelo que sus siluetas no nos permitían ver desde nuestra posición. Tony no lo pensó y salió corriendo en dirección a ellos; conforme iba caminando detrás de él, le vi llegar, mirar hacia abajo y caer de rodillas echándose las manos a la cabeza, gritando con desesperación: «Nooooooooooo».


    El corazón me empezó a latir con fuerza cuando también eché a correr para abrazarle y saber qué estaba pasando, aunque una vocecilla en mi interior me explicaba algo que yo no quería creer. Sin embargo, al llegar a su altura, antes de tocarle siquiera, miré en dirección al centro de la desgracia y lo que vi, me revolvió el estómago y me atemorizó a partes iguales. Casper, el pobre Casper, había sido brutalmente asesinado a manos de alguien que parecía haber hecho un extraño tipo de ritual con él. Estaba atado de las cuatro patas, a cuatro postes de madera que habían sido clavados en la tierra del jardín, en forma de cruz. A su alrededor, pintada con una especie de tiza blanca, lucía provocante una estrella de cinco puntas que daba escalofríos tan solo con mirarla. Habían abierto al bicho en canal, vaciando todo el contenido de su interior que no aparentaba estar cerca. Su cabeza y su lengua colgaban inertes, componiendo una imagen que me iba a costar sacarme de la retina. Había restos de velas negras por todas partes.


    Salí corriendo al cuarto de baño, donde vomité hasta los restos de la cena de la noche anterior que tan felices habíamos sido. Las preguntas se agolpaban en mi mente y se diluían entre las macabras imágenes que acababa de presenciar, sin acertar a comprender por qué le habían hecho eso al pobre Casper. Una criaturita tan dulce, que ahora… rompí a llorar desconsolada. Tony abrió la puerta unos segundos después y, al verme, se sentó a mi lado en el suelo, me abrazó y los dos lloramos juntos hasta que uno de los policías tocó con los nudillos en la madera, haciéndonos saber que nos estaban esperando. Salimos abrazados y nos sentamos en el sofá dispuestos a escuchar la versión de la policía.


    —Señor Rodríguez, no voy a preguntarle si sabe quién puede haberle hecho esto al perro, si sabe quién le hizo lo del cementerio o quien pueda querer acabar con usted, porque estoy al corriente de su caso desde el primer día —comenzó a explicar serenamente—. Supongo que la señorita Julia se acordará de mí —me dirigió la atención por un instante—, soy el agente Ramírez, yo estaba presente cuando le desenterraron. —Hizo un gesto con la cabeza señalando a Tony.


    Su cara no me era desconocida, aunque tengo que reconocer que el día del cementerio no reparé mucho en su aspecto y el resto de las veces habíamos hablado solo por teléfono. Su voz me resultaba más familiar que su rostro, y por eso asentí con suavidad haciéndole saber que le recordaba.


    —Bien, volviendo al señor Rodríguez —se volvió para mirarle antes de seguir—, quisiera explicarle, que bajo el punto de vista que me otorga mi larga experiencia como detective —no habría supuesto que era tan mayor—, todo parece apuntar a que su perro ha sido sacrificado —aquí hizo una pausa antes de aclarar— para algún tipo de ritual satánico.


    —¿Ritual satánico? —Tony se levantó rápidamente del sofá como si le hubieran pinchado con una aguja y empezó a recorrer la estancia nervioso. Por una milésima de segundo, creí que «asustado» era el adjetivo perfecto para definir su semblante.


    Me pareció que el color de su cara había desaparecido, pero no sería capaz de jurarlo porque, en ese momento, recordé los macabros documentales que vi aquella noche sobre los haitianos y los rituales que hacían con animales, y un estremecimiento me recorrió de arriba abajo.


    —Sí, en general suelen llevarse los animales al cementerio, que es donde acostumbran a hacer este tipo de cosas —siguió el agente con naturalidad—, ya que para ellos son ofrendas que hacen a los difuntos —hizo una pausa, carraspeó para aclarar la voz y prosiguió con su teoría—. El hecho de que lo hayan llevado a cabo en su casa, señor Rodríguez, me lleva a pensar que se trata de algo personal y, teniendo en cuenta los antecedentes de su vuelta a la vida, estoy casi convencido de que usted está siendo sometido a algún tipo de brujería o magia negra y eso, Antonio, suelen ser motivos muy personales. —Viendo la frivolidad con la que trataba semejante tema no pude evitar pensar que su trabajo era peor que el de las enfermeras.


    —Yo… no puedo recordar lo que pasó. —Volvió confuso a sentarse a mi lado y me tomó de la mano—. Apenas he comenzado a ver algo de cuando era niño —parecía estar disculpándose.


    —El médico dijo que iría recordando poco a poco —añadí tratando de ayudarle—, y nos recomendó que no tuviera prisa —reforcé la defensa.


    —Tal vez antes no había prisa, Julia —alegó mirándome fijamente a los ojos—, pero tal vez ahora —recalcó la última palabra—, la vida de este hombre dependa de sus recuerdos —sentenció haciéndome temblar.


    No quería asumir que la vida de mi chico pudiera estar en peligro, que pudiera perderle para siempre o, peor aún, volver a tenerle en el hospital en coma. Tony debió de darse cuenta que aquello empezaba a asustarme y decidió que era mejor concluir con la visita cuanto antes. La tensión había subido demasiado con las últimas palabras del policía.


    —Si recuerdo algo, será el primero en saberlo, agente. —Se levantó tendiéndole la mano en señal de despedida.


    Era un poco más alto que Carlos y eran muy diferentes. El detective llevaba su pelo castaño casi rapado y tenía unos ojos color miel que dulcificaban su expresión. Un hombre de complexión atlética pero de facciones más bien finas, que contrastaban con la robustez de sus manos. Esta vez procuré grabar su fisionomía en mi memoria. Supe que no era la última vez que íbamos a vernos.


    —Está bien, como quieran. —Hizo una seña al compañero que terminaba de hacer fotos en el jardín y este se acercó—. Nosotros nos vamos —anunció—, pero si recuerda lo que sea o notan algo extraño, no duden en llamarnos. Vendremos lo antes posible.


    —No se preocupe, así lo haremos —contestó Tony, mientras me pasaba el brazo por encima de los hombros y me apretaba contra su fornido cuerpo.


    —Cuídense —recomendó Carlos Ramírez antes de salir por la puerta, con media sonrisa asomando en su cara.


    Tony pidió a Rosmina que llamara al veterinario para que se hiciese cargo de todos los trámites necesarios y le informó, además, de que no pasaría la noche en casa. Me miró buscando mi aprobación y yo asentí, porque entendí que prefería olvidar lo sucedido cuanto antes y, de seguro, ya no volvería a mirar al jardín con los mismos ojos. El doloroso recuerdo de la pérdida de Casper quedó grabado allí para siempre. Sin embargo, la mirada que me devolvió ella fue muy diferente a la de Tony; estaba cargada de… ¿rabia?, ¿celos? No parecía un sentimiento bueno, de cualquier manera.


    Volvimos al ático después de hacer unas compras y me estuvo ayudando a colocar mis cosas, aunque esa tarde no era el Tony bromista de siempre y se percibía la tristeza en cada gesto que mostraba. Todo estaba lleno de cajas dispersas por doquier, que poco a poco íbamos abriendo para realojar el contenido. De vez en cuando trataba de sacarle alguna sonrisa, más robada que otra cosa, pero la verdad es que yo también echaría de menos al perro y apenas era capaz de hacer chistes.


    No quise contarle nada acerca de los documentales que vi tiempo atrás, ni de cuando estuve investigando acerca de la toxina que le produjo la catatonia y pude notar como un muro de silencio se levantaba entre los dos, acerca de las circunstancias de la muerte de su querida mascota. Yo, inevitablemente, no pude por menos que establecer una asociación mental entre todas esas circunstancias y sus extrañas y terroríficas pesadillas y tuve además la sensación de que a él tampoco le pasaba desapercibida la coincidencia, si bien la solidez de sus escudos parecía haberle nublado la capacidad de raciocinio. Ninguno de los dos pronunció palabra al respecto y preferimos ver una película que ponían por televisión mientras cenábamos algo que Tony había preparado, en lo que yo daba los últimos retoques provisionales a la casa.


    Nos acostamos temprano después de habernos dado una ducha juntos, en la que hicimos el amor bajo el agua con más sentimiento que necesidad; el día había resultado demasiado largo para la noche tan corta que había sido la anterior, así que ambos estábamos muy cansados. No sé si fue la agitación de la tragedia o qué, pero en mitad de la noche, de nuevo, volvieron las temidas pesadillas y una vez más se repitió la escena que, para mi desgracia, empezaba a hacerse tan familiar. Me costaba horrores despertarle cuando entraba en esa especie de trance que tanto me atemorizaba y, mientras le zarandeaba con fuerza intentado recuperarle, decidí que lo mejor era afrontar el problema para poder encontrar la forma de solucionarlo cuanto antes. «Otra vez ese lenguaje extraño, ¿qué estará diciendo?». Recé para que la policía tuviera suerte y zanjara pronto el asunto; yo, por mi parte, trataría de hacer que Tony recordara qué es lo que pasó y quién fue la persona que lo hizo. Cada vez me sentía más asustada y un negro presentimiento empezaba a acompañarme todo el tiempo.


    Esa noche soñé con Verónica; estábamos jugando en la playa como hacíamos antes, las dos aparecíamos felices, riéndonos y corriendo por la orilla. De pronto, ella que iba delante, se paraba deteniendo sus rizos rojos, la melodía de su risa se apagaba, se daba la vuelta para quedarse mirándome fijamente y, después de sonreírme con tristeza, su imagen se desvanecía como si fuera la misma arena de la playa diluyéndose en la brisa del mar. Yo me angustiaba mucho y estiraba mis brazos tratando de alcanzarla, pero se me escurría entre los dedos sin poder evitarlo.


    Me sobresalté con el ruido del despertador que me sacó bruscamente de la playa y me costó unos minutos darme cuenta de que había sido un sueño. Me había parecido tan real, fue tanta la angustia que sentí cuando veía a Verónica desintegrarse delante de mis narices sin poder hacer nada al respecto, que me costó asumir que, al igual que mi chico, yo también había tenido una pesadilla.


    Silvia se tapó la boca con las manos horrorizada ante lo que acababa de contarle. La tienda ya estaba abierta y aún no había entrado nadie, así que terminé de explicarle todo lo sucedido el día anterior con pelos y señales.


    —¡Por Dios santo, Julia! ¡Pobre animal! —exclamó espantada—. No quiero ni pensar que todo aquello que vimos en internet pueda estar relacionado con Tony y, si es así —me miró con preocupación—, puede que tú también estés en peligro, cielo.


    —¿Yo? —No lo había pensado—. No sé, Silvia —solté el aire retenido—, no quiero creerme que Tony esté metido en algo así. Me da escalofríos solo de pensarlo.


    —Todo apunta a que sí y yo estoy con ese policía cuando dice que el chico tiene que recordar. Puede que sea vuestra salvación —afirmó con seguridad.


    —En eso estamos de acuerdo, tiene que recordar por él y por… nosotros. —Suspiro volviendo al tema de que no quiero construir nada a su lado hasta que no recupere su identidad; me da miedo porque me produce inseguridad.


    —¿Sabes? —dice de pronto—. Yo no tengo mucha idea de estas cosas, pero pienso que deberíamos buscar a alguien que pudiera informarnos más a fondo o darnos alguna orientación al menos.


    —Alguien, ¿cómo quién? ¿Un cura? —Me resulta surrealista solo de pronunciarlo, y tengo la sensación de que mi novela romántica se transformó en una novela de terror. Prefería la rosa con final feliz.


    —No sé yo si cualquier sacerdote esté dispuesto a escuchar y menos hablar de estos temas. —Hace un gesto de negación y sigue—. Yo más bien estaba pensando en alguna echadora de cartas o algo así.


    —¿Una bruja? —Esto se pone interesante—. Yo nunca he ido a leerme el futuro, no conozco a nadie que pudiera ayudarnos. —Me quedo pensando y rebuscando en mi mente algún capítulo de mi vida que haya rozado este tema—. Hombre, yo no sé si… tal vez Cris… sepa algo.


    —¡Claro! Ella conoce mucha gente por su trabajo —dice entusiasmada— y seguro que tiene referencias de alguna buena.


    —No sé si querrá ayudarnos. —Revivo en mi mente la imagen de la última vez que nos vimos—. No pareció que le gustase mucho la idea de mi mudanza.


    —Y si… ¿le dices simplemente —sopesa algo en silencio—, que una amiga quiere que le lean el futuro y busca alguien con buenas referencias?


    —Por intentarlo, no pierdo nada. —Resuelvo cogiendo el teléfono, sin mucho convencimiento.


    Dejo que suene la llamada hasta que se corta por sí sola; no ha respondido y de inmediato pienso que ella tampoco tiene ganas de hablar conmigo. Miro a mi socia interrogante esperando que me revele el plan B y ella contempla las opciones en silencio.


    —Prueba a mandarle un mensaje, quizás esté ocupada —la disculpa—, pero en cuanto pueda, verás que lo lee y con suerte para cuando te llame tiene a la bruja preparada. —Sonríe orgullosa ante su perfecta planificación.


    Así lo hago dejándome arrastrar por la corriente de optimismo y de inmediato, me pongo a redactar el mensaje para mi ex compañera:


    JULIA: Hola Cris. Verás, te he llamado antes porque quería pedirte un favor. Tengo una amiga que quiere ir a leerse el futuro y me preguntaba si tú, bueno, ya sabes, si conoces o has oído hablar de alguien que tenga buena fama en este campo. Bueno, si sabes algo, llámame por favor. Un beso.


    —Ala, pues ya está; enviado —le digo guardando el móvil—. Y ahora, ¿qué?


    —De momento, podemos buscar algún libro que hable de magia… —duda en decir— negra.


    El día se nos fue volando entre atender a los clientes y rebuscar en los libros algo que pudiera sernos útil. No tuvimos mucha suerte más allá de confirmar que, lo que habían hecho con Casper, era algún tipo de pacto con el lado oscuro; por lo demás, todo tipo de explicaciones y situaciones en las que llevarlos a cabo. Nosotras no queríamos hacer nada de eso, estábamos aterrorizadas solo de leerlo; nosotras solo buscábamos respuestas y, cuanto más las buscábamos, más crecía la incertidumbre acerca del posible lío en el que me estaba metiendo por amor.


    A media mañana me había llamado Tony, al que dejé desnudo entre mis sábanas cuando vine a trabajar. Ese era mi peor momento del día, tener que dejarle en la cama. Se le notaba serio cuando me llamó y me dijo que iba a ir a su casa para tratar de encontrar sus recuerdos entre sus cosas. Le escuché suspirar al otro lado de la fría línea. Asentí, aunque él no pudiera verlo, porque la empatía me hacía saber que no era un momento fácil, pero que Tony había decidido, por fin, coger el toro por los cuernos. Preguntó si me importaba que se llevara mi coche, alegando que ya se sentía perfectamente capaz de conducir y que pasaría a recogerme por la tarde. Le hubiera regalado la sangre de mis venas si me la hubiera pedido y más, ante la ilusión de que viniera a recogerme al trabajo como si fuéramos una pareja ya consolidada. El corazón se me aceleraba cuando le escuchaba decirme siempre las cosas que yo quería oír.


    Mi socia y yo salimos a comer y, justo cuando estábamos cerrando la puerta para marcharnos, un pitido anunció que tenía un mensaje de… Cris. Lo abrí con curiosidad pues tal vez había decidido enviarme el contacto de alguien directamente, pero lo que leí me dejó más desconcertada aún:


    CRIS: Me resulta sorprendente que tú me preguntes eso. No, no conozco a nadie que haga esas cosas y te recomiendo que sigas mi ejemplo, por tu bien.


    Le tendí el aparato a Silvia para que ella misma leyera la respuesta mientras yo trataba de encajar esas frías y escuetas palabras en todo este lío.


    —Pues llevas razón —dijo al acabar devolviéndome el teléfono. La miré sin entender—, no está muy simpática, no. —Y comenzó a caminar entre risas.


    Llegamos al restaurante y decidimos probar suerte con los anuncios del periódico; era lo que teníamos más a mano. Fue algo difícil de decidir pues los había de muchos tipos y no todos parecían demasiado fiables, la verdad. Aunque hubo uno que llamó especialmente nuestra atención, porque ofrecía servicios para limpiar brujerías y todo tipo de males de ojo. Decía algo así:


    Endulzamientos entre parejas.


    Abrecaminos: Dinero, amor, salud, trabajo.


    Limpias espirituales.


    Rituales de todo tipo.


    Rituales contra magia negra y mal de ojo.


    Nos pareció bastante ajustado a lo que buscábamos y mi socia anotó el teléfono en una servilleta del bar. Se me escapó una sonrisa al verle escribir la palabra brujo delante del número. Seguimos leyendo unos cuantos más y reparamos en que había un gran mercado en torno a estos temas. La oferta era amplísima y, leyendo aquellos anuncios, parecía que todo en esta vida se podía conseguir en un momento. Las carcajadas fueron notorias cuando ella bromeó, aludiendo al tiempo que habíamos perdido por no saber todo aquello. Había otros que ponían los pelos como escarpias nada más verlos, como fue el de la foto de un viejo negro saliendo de las tinieblas, con una mirada que traspasaba el papel para producir escalofríos a quien lo contemplase.


    TOGÓ BRUJO AFRICANO.


    RETORNOS DE PAREJA.


    AMARRES PERPETUOS DE AMOR.


    100% GARANTIZADO.


    EN UN PLAZO DE SIETE DÍAS.


    El siniestro semblante de aquel hombre daba a entender la veracidad de las palabras que rezaban junto a su difuminada y amenazante foto. Miré a Silvia y con firme decisión le hice un gesto indicándole que ese, ni de coña. Me daba miedo solo mirar su cara impresa en el papel y no quise ni pensar lo que podría llegar a sentir si lo tuviera delante. Se me antojó como la última persona sobre la faz de la tierra a quien yo quisiera conocer. Así que nos decidimos por el otro y, ni corta ni perezosa, mi socia llamó decidida y concertó una cita con aquel hombre para el día siguiente.

  


  
    Capítulo 11


    Promesas


    A las ocho en punto, me encontré con la espectacular visión que me ofreció la silueta de Tony apoyado en un precioso BMW plateado, esperándome en la plazuela de enfrente, en la que se encontraba también el bar que frecuentábamos mi socia y yo. Su sonrisa se desplegó por completo al verme y el corazón se me hinchó de alegría al comprobar su reacción. Estaba guapísimo; se notaba el esmero que había puesto en acicalarse y el resultado no podría haber sido mejor. Unos pantalones de vestir en color gris se ajustaban perfectamente a sus caderas, a sus piernas, a sus… Un devorador incendio espontáneo arrasó mi cuerpo, en el tiempo que me quedé observando la perfección de la tela sobre su entrepierna. Se acercó desviando mi atención sobre la camisa blanca a juego con los zapatos, que parecía demasiado estrecha en determinados abultamientos. Su masculina fragancia terminó conmigo cuando se acercó para darme un beso y yo, que salía de trabajar, me sentí la mujer más sucia del mundo a su lado que simulaba la perfección hecha realidad. Ese hombre parecía un Dios bajado del cielo y todavía no podía creerme que estuviera conmigo.


    —Hola, amor… —fue lo primero que dijo con naturalidad después de besarme.


    —¡Cómo ha cambiado mi coche! —Bromeé, tratando de quitar lascivas imágenes de mi mente.


    —Es que… —Me abrió la puerta del coche—. Gracias a ti, he descubierto que ¡tengo coche! —Abrochó mi cinturón de seguridad y me dejó un pequeño beso en la punta de la nariz, antes de cerrar la puerta y marcarse un paseo para mi deleite, bordeando el coche hasta colocarse en el sitio del piloto.


    —¿Gracias a mí? —No entendía nada.


    —Sí, cielo; tú me prestaste el coche y gracias a eso, cuando fui a meterlo en el garaje de casa, ¡descubrí esta preciosidad! —Desprendía un entusiasmo infantil—. ¿Te gusta?


    —Claro que me gusta. —Y por unos minutos me hizo sentir como su hada madrina.


    Su seguridad al volante, aquellos rizos negros cayéndole con arrogancia enmarcando sus perfectas facciones, los brazos marcados en tensión, sus muslos tensando y destensando con cada bajada y subida de los pedales, el aroma de su perfume invadiendo el confortable habitáculo y su seductora sonrisa hicieron de aquel trayecto el mejor sueño de mi vida, y traté de grabarlo a fuego en mis retinas. Podía notar la humedad de mi entrepierna demostrándolo y es que Tony producía un efecto afrodisíaco en mí que nunca había sentido, ni con el ginseng que el médico me recetó cuando tuve la depresión.


    Al entrar en el recinto de su casa no pude evitar rememorar las últimas imágenes de Casper allí; eché de menos que viniera a saludarme y un deje de tristeza me recorrió al pensar que todos aquellos que Tony recuerda, o están muertos ya, o los matan. Una brisa cálida me sorprendió desde atrás, justo antes de entrar en el edificio y momentos después de haber tenido aquel pensamiento. Me volví instintivamente porque fue como si alguien me hubiera soplado, como un susurro sin palabras. Mas no había nadie allí; solo mi chico aguantando la puerta, esperando que yo entrase primero.


    —¿Estás bien? —preguntó recogiéndome el bolso y la chaqueta.


    —Sí, claro —respondí—, es solo que… bueno, ya sabes. —No quería decirlo en voz alta.


    —Ya, imagino; echas de menos a Casper. —Su rostro se ensombreció.


    Me acerqué a él para abrazarle, apenas le di tiempo de liberar sus manos y, sin pensarlo, el abrazo que pensaba darle se convirtió en un pasional beso en el que se volcó el deseo retenido durante todo el trayecto. En aquel instante deseaba a Tony más que a cualquier cosa en este mundo, pero él parecía no tener tanta prisa aquella noche. Algo en su mirada me puso en alerta cuando se retiró con diplomacia después de corresponder a mi primer ataque y colocó mis cosas sobre un sillón. Me cogió de frente por las caderas y me giró empujándome con suavidad hasta que pude ver el escenario que había preparado con tanto esmero. Sentí que la novela rosa volvía con fuerza a mi vida, cuando me detuve a contemplarlo fascinada.


    La chimenea estaba encendida proporcionando una grata temperatura y, con su tenue luz, alumbraba tímidamente la mesa que se encontraba preparada a la perfección para dos, junto a la cristalera donde tuvimos nuestro primer encuentro íntimo. La imagen de la llama de las velas reflejándose en el cristal me hizo rememorar la estampa navideña de algún cuento de Dickens. Todavía podía ver mi silueta dibujada en el vidrio, y el solo recuerdo me hizo estremecer de placer. Para culminar el emotivo escenario, la voz de Alejandro Fernández se mecía entre las suaves notas de una romántica melodía, que decía así:


    Si tú supieras


    Cómo te ansía cada espacio de mi cuerpo


    Como palpitan tus recuerdos en el alma


    Cuando se queda tu presencia aquí en mi pecho.


    Ven, entrégame tu amor


    Para calmar este dolor de no tenerte


    Para borrar con tus caricias mis lamentos


    Para sembrar mil rosas nuevas en tu vientre.


    Lentamente me giré para mirarle y nos fundimos en un beso que se hizo tan largo como la propia canción, al compás de la cual terminamos meciéndonos.


    Ven, entrégame tu amor


    Que está mi vida en cada beso para darte


    Y que se pierda en el pasado este tormento


    Que no me basta el mundo entero para amarte.


    —Te quiero, Julia —dijo mirándome a los ojos cuando Alejandro se calló—. Y pase lo que pase, siempre te querré.


    —Yo también te quiero, Tony —susurré y sellamos aquella promesa con otro beso.


    —Tengo que dar los últimos retoques a la cena —dijo al apartarse más rápido de lo que me hubiera gustado—, he pensado que querrías ducharte y cambiarte de ropa, así que… —Me dio un beso en tono juguetón, dispuesto a seguir su marcado plan—. Me he tomado la libertad de traer algo de tu casa para que puedas cambiarte. Espero que no te importe —sonrió seductor y guiñándome un ojo añadió—, y espero haber acertado con la elección del vestuario…


    —No, ¡qué va! No me molesta y… —¡Cómo me iba a importar! Definitivamente mi chico era muy detallista y no se le escapaba una. —Lo de la elección te lo aclaro después.


    —Perfecto, pues… todo el baño para ti. —Abrió los brazos señalando en dirección a la escalera.


    Desde luego, Tony había pensado en todo pues, al entrar en el cuarto, reparé en que me había dejado un vestido rojo, sin mangas y cuyo cuello bordeaba el mío imitando un collar dorado, que hacía años que no me ponía. Verónica se empeñó en que me quedaba muy bien, una tarde que salimos las dos de compras y no dejó de darme la taranta, hasta que acabé con la prenda pagada y en una bolsa. Nunca imaginé estrenarlo para semejante ocasión. Una sonrisa me iluminó el semblante que, en un instante, mudó el tono al darme cuenta de que un conjunto de lencería a juego con el vestido reposaba en la silla. Me dio un poco de apuro imaginarme a Tony rebuscando en el cajón de las mudas, sin embargo deseché la idea y decidí pasar a la ducha para volver cuanto antes a su lado. Ya le estaba echando de menos.


    Se encontraba dando los últimos retoques en la mesa cuando me acerqué. La limpieza me había sentado fenomenal y ya me sentía en igualdad de condiciones. Al percatarse de mi presencia, se giró y quedó absorto con la visión a juzgar por el tiempo que se tomó para observarme detenidamente, haciéndome hasta dar una vuelta guiada por su mano.


    —Me encanta el color rojo —musitó con la voz ronca por el deseo—. Y más, si lo llevas tú —añadió con un tierno beso que dejó en el dorso de mi mano, antes de apartar la silla para que me sentara—. Veo que no me he equivocado en absoluto, he hecho la mejor de las elecciones —susurró el juego de palabras en mi oído conforme arrimaba la silla tras haberme acomodado y un agradable cosquilleo me recorrió la columna vertebral.


    La cena estaba realmente deliciosa; parecía que la cocina no se le daba nada mal y me deleitó con una crema de espárragos verdes y queso parmesano de primero, y unos tacos de atún marinado al tomillo y limón que estaban exquisitos, de segundo. Aunque la verdadera fiesta para el paladar llegó con el tiramisú que me ofreció de postre. Era mi dulce favorito, si bien dudaba de que realmente lo hubiera preparado él, pues tenía la noción de que la receta era bastante complicada.


    —Vale, vale, tengo que ser sincero. —Se limpió los labios con la servilleta y sentí celos de la tela que los rozaba—. Debo reconocer que no me ha dado tiempo más que para encargarlo. —Sonrío despreocupadamente—. Rosmina se ocupó de ello. —Mi felicidad se empañó un instante al escuchar ese nombre—. He estado muy ocupado hoy, la verdad.


    —¿Has podido averiguar algo? —Desvíe la mirada hacia el plato, con una mueca de desilusión producida por la identidad del chef.


    —He sacado algunas conclusiones. —Su tono se ensombreció y me obligó a mirarle de nuevo para comprobar que su semblante había cambiado, ahora se mostraba más serio y se le veía preocupado—. Parece que estaba investigando algo importante.


    —¿Algo importante? —Presentía que se había quedado a medias—. ¿Cómo qué? —indagué.


    —No lo sé, Julia —resopló agobiado—, pero todo apunta a que yo estaba involucrado de alguna manera en toda esa mierda de la brujería. —Dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó a recoger los platos vacíos buscando el alivio de su rabia.


    —Pero… —Mi mente trataba de aclarar—. Define involucrado, ¿a qué te refieres? —Me giré en la silla para seguirle con la mirada.


    —Tengo que seguir investigando. —Volvió de la cocina y se quedó de pie sosteniendo sus ojos sobre los míos—. He recordado algunas cosas y he podido comprobar otras rebuscando en mis papeles.


    Me levanté para estar a su altura, con mucha confusión y algo de miedo; o al revés, no lo sé. Solo sé que, los segundos que permanecimos mirándonos fijamente, se me hicieron eternos hasta que él continuó.


    —Ahora sé dónde trabajo, por ejemplo. —Inspiró con fuerza dando a entender que era un tema difícil para él y añadió—: He pensado pasarme por allí mañana, para ver si recuerdo algo más. —Sentí que aquello era una afirmación en toda regla.


    Le abracé sin poder decir nada, pero haciéndole entender con ese abrazo que ahí estaba yo para lo que le hiciera falta y para apoyarle decidiera lo que decidiera. Él deslizó sus manos por mi espalda, las cruzó por debajo de mi cintura y mientras enredaba mis dedos en sus frescos rizos, me condujo con suavidad entre las notas de la canción que sonaba en ese momento y que, sin querer, estaba ejerciendo de oráculo.


    Aléjate de mí y hazlo pronto antes de que te mienta


    Tu cielo se hace gris, yo ya camino bajo la tormenta


    Aléjate de mí, escapa, vete ya no debo verte


    Entiende que, aunque pida que te vayas, no quiero perderte.


    Vaticinaba Camila ajeno a nuestras caricias cargadas de ternura y pasión reprimida. Mis manos acariciaban su nuca, entrando en su pelo y saliendo de este, y las suyas se habían separado para abarcar más terreno sobre mi cuerpo encendido, desde que me había venido a buscar al trabajo y le vi apoyado en el coche. Decidí llevar las riendas, me sentía juguetona y quería hacerlo con él. Así que cuando se incrementó la intensidad de las caricias, me separé unos centímetros de su cuerpo y, mirándole a los ojos, le sonreí con picardía. Tomé la falda del vestido por encima del dobladillo y lentamente lo fui deslizando por mi cuerpo, hasta sacarlo por mi cabeza. Pude notar el asombro en su rostro delimitado por la cálida luz del hogar, cuando volví a mirarle después de arrojar con soltura la prenda a un lado. Coqueta como una niña, me di la vuelta para que pudiera comprobar cómo me quedaba el modelito que él mismo había elegido; pareció gustarle porque me atrajo con ímpetu, pegándose de nuevo a mi cuerpo y devorándome la boca con avidez.


    —No tan deprisa, machote… —Le frené con sensualidad al tiempo que Richard Marx cantaba los primeros acordes de Right here waiting for you.


    —¿Quieres jugar, preciosa? —arrastró las palabras de una manera exquisita.


    —Me apetece disfrutar del postre… un ratito más… —insinué como una gatita mimosa, sonriéndole.


    —¿Confías en mí, Julia? —Por un momento la pregunta me sorprendió.


    —Claro que confío en ti; ¿por qué lo preguntas?


    —Es que… estaba pensando que… ya que me costó tanto trabajo preparar la velada —me cogió en brazos de repente y añadió—, yo sí que me merezco disfrutar del postre, ¿no te parece? —La satisfacción iluminó su semblante, subió las escaleras con ligereza como si no llevara nada encima y me tendió con suavidad sobre su cama.


    Tomó mis labios con ansiedad, al tiempo que desabrochó con maestría el sujetador. Cuando lo consiguió, me dejó allí tendida y se encaminó con paso firme al vestidor. Salió unos instantes después con una especie de maraña de pañuelos entre las manos y me pregunté en secreto si me iba a bailar la danza de los siete velos. Sonreí ante la imagen mental tan sexy que se me había formado.


    —¿De qué te ríes? —preguntó al acercarse.


    —Simplemente, no me imagino qué vas a hacer con esos pañuelos —respondí ansiosa por saberlo.


    —Me has dicho que confías en mí, ¿verdad? —insistió echándose con suavidad sobre la cama.


    —Sí. —Aunque tanta insistencia me estaba haciendo dudar—. ¿Tengo motivos para no hacerlo? —Levanté la ceja de manera inquisitiva.


    —Quiero hacerte sentir, mi amor —susurró mientras ataba uno de los pañuelos primero en mi muñeca y, después, entre los molestos barrotes de madera del cabecero. En ese momento no resultaban tan molestos y empecé a comprender la utilidad de estos.


    Entre pequeños y dulces besos me entretuvo, hasta que dejó mis dos manos completamente inmovilizadas. La expectación subió a velocidad de vértigo y la inercia me hizo encoger las piernas. Tony sonrió con picardía y fue dejando un reguero de saliva a medida que bajaba por mis curvas, hasta que llegó a los tobillos, llevándose el tanga en el recorrido y forzándome a su vez a estirar las extremidades de nuevo.


    Repitió la operación que había llevado a cabo en las muñecas, esta vez ató los pañuelos a los barrotes que sujetaban el estrecho banco situado a los pies de la cama. Cuando aseguró las ataduras que en mi piel marcaban una desesperada caricia, trepó entre mis muslos y detuvo sus labios en el punto exacto donde estos se juntaban. Me dio un beso que me hizo estremecer y sacó su juguetona lengua, la cual enredó en mi henchido clítoris, entreteniéndose con él. Durante unos minutos se divirtió haciéndome sufrir porque no podía apenas moverme y aquello resultaba frustrante y excitante a partes iguales. Tuve la seguridad de que él también era conocedor de ese secreto cuando vi reflejado el triunfo de la ventaja en sus ojos, que volvían a mostrar su lujuriosa oscuridad. Luego, de repente y cuando estaba al límite de mi propio abismo, paró en seco y volvió a dejar un reguero de besos sobre mi cuerpo impaciente, hasta que alcanzó mi boca y la tomó con posesión. Yo le devolví el beso, tratando de liberar en él la parte de la frustración. Era lo único que aún podía manejar, la boca.


    Cuando se separó de nuevo, me miró a los ojos fijamente y con burlesca expresión dijo:


    —Aún me queda uno —Levantó la mano enseñando un pañuelo negro de satén y bajé de golpe de la nube en la que me había quedado instantes atrás—. Quiero que solo sientas, que confíes en mí y te dejes llevar. Relájate y disfruta del postre conmigo —susurró en mi oído antes de vendarme los ojos con la tela negra.


    Me besó brevemente y se apartó dejando paso al frío que me invadió con su lejanía. Traté de acomodarme a la nueva situación y relajarme, tal y como me había dicho. Podía oírle moviéndose por la habitación, pero fui incapaz de descubrir qué tramaba. En un momento, se acercó a mí e insistió una vez más:


    —¿Confías en mí, cariño? —Ya no sabía qué responder, la verdad.


    —Sí —volví a confirmar, a pesar de todas las dudas que empezaban a asaltarme otra vez ante la insistente pregunta.


    —Ahora vuelvo —dijo antes de despegarse de mi contacto.


    No voy a negar que por un momento sentí algo de miedo al saber que se iba, no podía evitar verme como la típica víctima de las historias de crímenes. Empecé a pensar que había leído demasiados libros de Stephen King. Después, el miedo dio paso a la expectación y esta a su vez a la excitación, que crecía cuanto más tiempo pasaba sola; o al menos eso creía. La imaginación jugaba un papel, cada segundo, más importante.


    —Estás preciosa ahora mismo… —la voz delató que estaba apenas a unos pasos de la cama, me estremecí al oírle y me excité aún más pensando que podía haber estado mirándome.


    De pronto, sentí un tímido cosquilleo en mi pecho; era apenas imperceptible pero dejaba un reguero de sensaciones por dónde pasaba y lo hizo alrededor de mis senos con descaro, y se detuvo en los pezones con insistencia; después fueron pequeños soplos en zonas estratégicas que me producían placenteros escalofríos; algún beso furtivo terminó de incendiar mi piel, la que ya notaba ardiendo con su sola proximidad. No podía verle, ni tocarle a menos que él me tocara a mí, pero aún sin contacto alguno, podía sentirle allí a mi lado inventando mil maneras de hacerme disfrutar y aquello me pareció lo más erótico del mundo. Estuvo así entretenido un buen rato, mientras yo me recreaba con las sensaciones que me proporcionaba a su real antojo.


    Un convulsivo brinco hizo saltar todo mi cuerpo, al notar el extremo contraste de temperatura sobre el centro de mi tórax, entre mis pechos. Parecía algo helado que se fundía con el efímero contacto de mi abrasadora piel. Lentamente lo fue desplazando hacia arriba recorriendo mi garganta; así pude adivinar que era un cubito de hielo a su paso, y el frío reguero que iba dejando me producía un extraño dolor placentero. Me fui acostumbrando a la sensación, conforme dibujaba cada centímetro con su helador lapicero. Creí morir de placer en el momento en que recorrió mi sexo con él. Los contrastes de temperatura me estaban haciendo temblar de puro placer y sentía la extrema necesidad de tenerle dentro de mí.


    Quería tocarle, quería abrazarle, sentir el peso de su cuerpo sobre el mío y, por sobre todas las cosas, quería sentirle tan adentro como fuera posible. La ansiosa desesperación me hizo comenzar a moverme sin poder evitarlo y entendió que no iba a resistir mucho tiempo más.


    —¿Qué quieres, mi amor? —preguntó arrogante mientras se colocaba sobre las brasas de mi piel y comenzaba a mover su cuerpo contra el mío demostrando también su deseo—. Pídemelo… —susurró en mi oído.


    —Te necesito dentro de mí, con urgencia —atisbé a balbucear entre mi agitada respiración.


    —¿Con urgencia? —Casi pude ver su expresión triunfal.


    —Con mucha urgencia —imperé tratando de acercarle con las rodillas sin éxito.


    Se fue introduciendo despacio, acabando con toda mi paciencia cuando el deseo ya dolía. Lo disfrutó y no era para menos, si sintió la mitad del placer que sentí yo, cuando llegó al fondo y se apretó un poco más.


    —Quiero verte… —imploré para que me liberara de la oscuridad del pañuelo.


    Retiró la venda con una caricia y le encontré con los ojos encendidos y el rostro extasiado. Empujó un poco más para hacerme notar que seguía allí dentro y una deliciosa sensación de plenitud me invadió al tiempo que me hacía desear más. Se empezó a mover con regularidad y hubiera deseado tener las manos libres para poder apretarle contra mí.


    —Dios… —quizá no era buen momento para llamarle, pero fue la única palabra que se me cayó de los labios.


    Y es que soy incapaz de describir la maravillosa sensación de comunión con él y con el universo entero, en la que creí flotar cuando llegué al primer orgasmo, al que siguieron dos más, hasta que él terminó y me desató, haciendo que la imperiosa necesidad de tocarle pudiera verse al fin satisfecha.


    —Te quiero, Julia. —Y aquella era la segunda vez que lo decía, aun cuando el aliento casi no le permitía hablar.


    —Y yo a ti, Tony —respondí feliz mientras él se retiraba a un lado y me arrastraba hasta su fornido pecho, donde descansé más que complacida y me quedé profundamente dormida escuchando los latidos de su acelerado corazón.

  


  
    Capítulo 12


    El santero


    Tony me despertó a la mañana siguiente, con un beso en los labios y el delicioso aroma de un café recién hecho, que se desprendía de la taza de porcelana blanca que sujetaba entre las manos. Me pareció el despertar más dulce de toda mi vida, pues con el agradable aroma del oro negro, se mezclaba el embriagador perfume de su aftershave que penetró hasta lo más profundo de mi ser. Unas atrevidas gotas cayeron por su fornido torso, desvelando que acaba de salir de la ducha y me permitieron acompañarlas en su viaje hacia el sur, para deleite de mis ojos. Sí, definitivamente era el amanecer más bello que yo podía imaginar.


    —Llegarás tarde a trabajar si no te despiertas ya, princesa —alertó con un deje cómico.


    —Te has levantado muy temprano —observé risueña, pensando que esta vez estaba librada del tormento de dejarlo solo en la cama.


    —Las pesadillas… —Su gesto se volvió serio por un instante—. No he dormido bien —concluyó con resignación.


    —¿Las pesadillas? —¿Cómo podía no haberme dado cuenta?—. No te he oído… —me excusé.


    —Me alegro de que hayas dormido bien, cielo. —Dejó un pequeño beso en la punta de mi nariz, acompañado de una amplia sonrisa—. Y aprovechando el madrugón he decidido que, si te parece bien, me gustaría llevarte a la tienda y después pasarme por mi trabajo —remarcó las dos últimas palabras formando unas imaginarias comillas con sus dedos, a ambos lados de la cabeza.


    —Me parece ¡genial! —exclamé sentándome en el borde de la cama para ir a darme una ducha.


    Apuré el líquido de la taza y me dirigí hacia el cuarto de baño, pero a mitad de camino Tony me cogió por la cintura, me atrajo hasta su cuerpo y mirándome a los ojos con ternura, me dijo:


    —Pase lo que pase de ahora en adelante, tienes que saber que yo te quiero, Julia; recuérdalo siempre. —Selló su frase con un apasionado beso que consiguió desorientarme por unos segundos.


    —Y yo a ti, ¡pesado! —Bromeé antes de perderme detrás de la puerta, sin querer saber el significado de aquello.


    Sentía la liviandad en mi cuerpo cuando me bajé del coche, al llegar al trabajo; era como si mis pies no tocaran el suelo, como si fuera volando sobre una nube y un gran cúmulo de energía positiva llenara cada partícula de mi ser haciéndome brillar. Sentía ganas de comerme el mundo, de conquistar territorios o de conseguir grandes hazañas olvidadas en algún cuento de hadas. Como si fuese un ser sobrenatural destinado a disfrutar momentáneamente los placeres de este mundo, entré en la librería dispuesta a dar lo mejor de mí ese día.


    Supongo que Silvia no tardó en adivinar que la noche había sido fantástica, porque una sonrisa de oreja a oreja se formó al momento en su rostro al verme entrar con tanta efusividad.


    —¿Qué tal la vida en el paraíso, chica? —Se burló—. Se ve que te tratan bien, a juzgar por el resplandor que te acompaña. Estás muy guapa —afirmó solemnemente con cariño.


    —Sí… —suspiré sonriendo como una tonta— no podría ir mejor… —Y mi pensamiento se marchó raudo al lado de Tony entre las sábanas, anoche.


    —Ya veo, ya. —Me ofreció un vaso de chocolate caliente—. Toma, para que te termines de empalagar. —Me regaló una sonora carcajada.


    Cogí el recipiente y vi destellar su mirada con una luz especial, cargada de ilusión. Era, sin dudas, capaz de detectar ese sentimiento en milésimas de segundo, pues yo misma lo estaba viendo crecer a través de mis ambarinos ojos cada día, en el espejo.


    —¿Qué tal con Juan? —indagué con retintín—. ¿Estuviste ayer con él?


    —Pues lo cierto es que sí. —Inspiró con fuerza antes de seguir—. Después de que te fueras, estaba cerrando la puerta y se presentó a mi lado de repente, preguntando si podía ayudarme. —Suspiró sonoramente.


    —¡Qué mono!


    —Así que… me ayudó con la persiana y después fuimos a comer algo… —Dejó la frase suspendida en el aire.


    —¡Qué tierno!


    —Estuvimos hablando y… —Casi pude ver cómo rememoraba la escena en su mente—. Me dijo que se había enamorado de mí —lo dijo expulsando el aire de sus pulmones con nostalgia.


    —¡Qué romántico!


    —¡Qué graciosa estás esta mañana! —me reprendió con fingido enfado.


    —Pero si es cierto —protesté—. ¿Qué tiene de malo para que pongas esa cara?


    —Nada, eso es lo peor; que no tiene nada de malo.


    Mi cara debió de ser un poema pues no entendía por qué Silvia se ponía triste, cuando estaba contándome algo que debería ser motivo de gran alegría.


    —Llevo mucho tiempo sola —se sentó a mi lado explicando—, demasiado como para no tener miedo ante una posible relación.


    —Los miedos hay que afrontarlos, amiga. Tú me lo has dicho un millón de veces —repliqué.


    —Me doy cuenta de cuán fácil es aconsejar y qué difícil llevarlo a cabo —volvió a suspirar y continuó—: No me veo compartiendo mi casa y cada segundo de mi vida con un hombre, Julia. Tengo mis manías y no sé si estoy dispuesta a cambiarlas por nadie. Yo necesito mi intimidad y mi espacio.


    —Pero tú le quieres, ¿verdad? —Podía verlo en sus ojos.


    —El amor es muy relativo a mi edad ya. —Se resignó abatida.


    —No digas tonterías, Silvia. El amor no tiene edad —afirmé con vehemencia.


    —Bueno, no sé; no quiero hablar de eso ahora. —Se levantó y empezó a abrir las cajas del pedido nuevo—. Lo que tenga que ser, será.


    En el fondo, estábamos ante situaciones parecidas: ella no sabía si quería una vida con Juan y yo no sabía si podía tener una vida con Tony.


    —¡Por cierto! —exclamó desde su posición sacándome de mis pensamientos—. No olvides que a mediodía hemos quedado con el brujo. —Hizo un gesto con las manos como si consultara una bola de cristal y se echó a reír—. ¿Se lo has dicho a tu chico?


    —¡Ups! Lo cierto es que no había vuelto a recordarlo, hasta ahora que lo mencionas. —Y era verdad, había estado de lo más entretenida aquella noche.


    —Supongo que tampoco tiene por qué enterarse —dijo volviendo a las cajas—, igual no sacamos nada en claro y, finalmente, no hay nada que contar.


    —Tienes razón, se lo diré si descubrimos algo importante. —Resolví acercándome a ella, para empezar a trabajar también—. Bastante tiene ya con lo suyo —pensé en alto—. ¿Te he dicho que hoy vuelve a su trabajo?


    —¿Tan pronto? —Me miró sorprendida y yo le sonreí pasándole unos libros.


    La mañana pasó muy entretenida, tuvimos bastantes clientes y mucho ajetreo haciendo sitio a las novedades que habían llegado y que ahora quizá no iba a tener tanto tiempo para leer. Tony se había convertido en mi pasatiempo favorito y esperaba que me durara muchos años. Después de lo de anoche, mi imaginación se había disparado a límites insospechados y no paraba de enviarme información, cada vez que se le ocurría una cosa nueva que podría hacer con él para entretenerme. Con cada invención me arrancaba una tonta sonrisita que no era capaz de remediar.


    A mediodía, fuimos caminando hasta la dirección que alguien con una cálida y masculina voz nos había dado el día anterior por teléfono. Era una escueta tienda esotérica, con un pequeño escaparate cargado de vírgenes, santos, velas y todo tipo de artilugios para rituales. Reconozco que daba un poco de repelús entrar allí, pero teníamos una cita y no me iba a ir sin intentar al menos conseguir alguna respuesta, si bien, en el momento de entrar, no sabía ni qué iba a preguntar. El dulce tintineo de unas campanillas anunció nuestra llegada, más no vimos a nadie en el escaso mostrador que había al fondo del local, iluminado por unos tenues focos. El lugar se encontraba sobrecargado de cosas para arreglar todo tipo de problemas.


    Nos distrajimos mirando los artículos que había a la venta y reparé en unos libros viejos que parecían sacados de la serie Embrujadas. Una encuadernación en terciopelo negro y unas indescifrables, para mí, letras doradas imprimadas en él hacían del tomo una exquisitez que reclamaba ser acariciada, invitando a disfrutar la suavidad de su llanura.


    —Las estaba esperando —nos sobresaltó la voz a nuestra espalda—. ¡Buenas tardes! —saludó con una sonrisa cuando nos giramos las dos a la vez, asustadas.


    Parecía que aquel hombre hubiera salido de la nada. Era bastante mayor y su pelo blanco, que rodeaba la calva, contrastaba con el oscuro color de su negra piel. No mediría más de uno sesenta y los años parecían hacer estragos en sus desgastadas rodillas, a juzgar por sus andares cuando se dirigió a la puerta, giró el cartel de abierto y volvió sobre sus ancianos pasos, atravesando una cortina de color azul que brillaba orgullosa y sobre la que había bordadas preciosas estrellas del color del oro.


    —Pasen por aquí, por favor —le oímos decir antes de perderse tras las estrellas.


    Mi socia y yo nos miramos un momento con expresión de intriga hasta que ella se encogió de hombros y se introdujo detrás de aquel peculiar personaje, a través de la exuberante tela. Le seguí un par de pasos por detrás y penetramos en una habitación pintada de inmaculado blanco, con un extraño altar sobre el que reposaban diferentes santos, copas con lo que parecía ser agua, velas de varios tipos y colores y ofrendas de toda clase y para todos los gustos. Solo había una pequeña ventana que parecía dar a un patio interior, según dejaba entrever la mitad que no cubría la persiana.


    El hombre vestía unas ropas que parecían más propias de un campesino de otro siglo que de la era moderna. Me recordó a las películas del tiempo de los esclavos en América, como si acabara de salir de una plantación de algodón y este lo hubiera cubierto con su blanco manto, vistiéndolo por completo. Unos pantalones cortados a la altura de las rodillas, dejaban al descubierto sus amoratadas piernas negras y sus descalzos pies. Estos mismos pesqueros estaban amarrados en la redonda cintura, por una especie de fajín de tela amarilla satinada y un palmo de ancho aproximadamente. De su cuello pendían varios collares de diferentes colores, pero de pequeñas e iguales cuentas. Completaban el conjunto una especie de guayabera blanca y una gorra del mismo color. Sus infinitos ojos negros a conjunto con su pellejo trasmitían una calma y una paz como un día claro en alguna playa desierta del Caribe y parecían contener toda la sabiduría del mundo. Creí que en aquella profundidad se guardaban los secretos más íntimos del universo, como si fuera la Biblioteca de Alejandría.


    Se sentó en el suelo delante de aquel ostentoso altar, con las piernas cruzadas en posición de buda. Me sorprendió la agilidad con la que lo hizo, teniendo en cuenta sus dificultades para caminar y el color violáceo de sus pantorrillas. Pareció salir una muestra de cansancio a través de sus ancianos labios.


    Cogió una botella de aguardiente que tenía a su lado, echó un trago y lo escupió regando la parte del suelo que había delante de él. Sirvió un poco más en una especie de cáscara parecida a la de coco, aunque esta se veía muy bien pulida, y esta vez sí tragó emitiendo un gutural sonido después, como cuando tomas un jarabe que no te gusta, aunque siendo precisos, más bien parecía un lobo de mar después de tomar un trago de ron. Cogió una especie de conchas que había a su derecha, a las que más tarde supe que llamaba caracoles, e hizo un gesto indicando que nos pusiéramos cómodas en dos pequeñas banquetas de madera oscura que había enfrente de sí.


    Así lo hicimos cada vez más intrigadas por lo que aquel hombre podía desvelarnos y, una vez sentadas, el viejo prendió medio puro que sostenía en la boca y comenzó a recitar extraños salmos en una lengua ininteligible para nosotras, que aguardábamos estupefactas ante tan peculiar escena. Durante un rato le escuchamos sisear en aquel singular lenguaje y, de pronto, creí asociar aquellas palabras con las de las pesadillas de Tony. Por un momento hubiera jurado que era el mismo idioma y, aunque no podía estar segura, todos mis sentidos se pusieron alerta. El hombre lanzó las conchas contra el suelo sacándome de mis devaneos y no pareció gustarle lo que leyó, a juzgar por su expresión, el chasquido que emitieron sus labios y la cantidad de preguntas que parecía seguir lanzando a los caracoles como si estuviera solo. Ni Silvia ni yo habíamos abierto la boca desde que entramos en aquella tienda y el hombre, después de una conversación consigo mismo que duró lo que a mí se me antojó como una eternidad, comenzó a hablar.


    —Tiene usted que saber que se está metiendo en un mundo muy peligroso —hizo una pausa mirándome, en la que me di cuenta que resonaban una especie de tambores en la estancia—, y al que usted le ha estado dando la espalda durante mucho tiempo. —La sangre se detuvo en mis venas al escucharle. Ahora podía percibir la música con más nitidez—. Por suerte tiene poderosos espíritus que la protegen, pero…


    —Pero… ¿qué? —pregunté con impaciencia al verle mirar con detenimiento aquellas conchas de nuevo.


    —Hay un hombre. —Parecía que estaba leyendo cosas en las cáscaras, que se alternaban blancas o negras según habían caído—. Muchos pactos a su alrededor —prosiguió—; es un hombre fuerte que está maldito, un hombre que volvió de la muerte para hacer justicia divina. —Bajó la cabeza abatido—. Hay muchos muertos en esta historia —susurró casi para sí mismo.


    —¿Justicia? —Cada vez entendía menos y miré a mi amiga para ver si ella comprendía algo—. ¿Muertos?


    —Ese debe de ser tu chico —declaró muy seria afirmando con la cabeza.


    El hombre me miró fijamente desde el suelo y pude atisbar una brizna de compasión en sus pupilas, ante mi evidente ignorancia.


    —Debe tener mucho cuidado, Julia —¿cómo sabía mi nombre?—, pues quien lo mandó a la muerte una vez, volverá a intentarlo y usted correrá peligro en medio de una feroz lucha en la que se verá involucrada por amor. —Hizo una pausa para asegurarse de que le estaba comprendiendo y asentí para que prosiguiera, sin embargo estaba más perdida que antes de entrar. Volvió a lanzar los caracoles y siguió con la profecía—. Hay una mujer, alguien que le quiere por egoísmo y que le está haciendo mucho daño.


    —¿Una mujer? —Silvia se tapó la boca con las manos espantada—. ¿Otra aparte de Julia?


    —Sí, otra. Una mujer confundida y cegada por la ambición. Una mujer llena de complejos e insatisfacciones que busca una posición y un reconocimiento. Una mujer que estará dispuesta a todo y pagará lo que sea por lograr su objetivo. —Volvió a fijar su mirada en la mía—. Es peligrosa —me advirtió.


    —¡Basta! —Mis celos se encendieron en milésimas de segundo—. No quiero escuchar más, de veras; he tenido suficiente. —Traté de suavizar mi tono de voz ante la mirada de susto de mi acompañante— ¡Vámonos! —exclamé arrojando el dinero de la consulta a los pies de aquel hombre antes de cruzar la cortina azul, buscando una bocanada de aire fresco que aliviara la quemazón que se me había instaurado en el pecho.


    —¿Estás bien, cielo? —Ella salió tras de mí y pasó su brazo por mi hombro.


    —No, no estoy bien, Silvia. Todo esto es demasiado extraño para poder estar bien y… ese hombre… —No sabía por dónde empezar a gestionar el asunto y parecía haber retenido en mi cabeza solo lo referente a aquella mujer de la que hablaba el viejo.


    —Lo sé, lo sé; ha sido peor de lo que esperábamos. Vamos a tomar algo y desmenuzamos lo sucedido a ver si sacamos algo en claro, ¿te parece? —sugirió con una reconfortante sonrisa.


    —Sí, mejor será.


    A la hora convencional volvimos al trabajo sin haber concretado nada, pero con las palabras «feroz lucha» y «mujer» debatiéndose en mi mente, junto con la duda de contarle a Tony la experiencia, o no. No me imaginaba diciéndole que había ido a visitar a un brujo, que me había revelado que quien le hizo eso una vez volvería a intentarlo. ¿Cómo podía explicarle que querían acabar con él? Sinceramente tampoco me veía hablándole de que había una mujer detrás de todo, así que resolví ayudarle en el arduo camino de recordar por él mismo, y tal vez en ese recorrido halláramos al culpable, o la solución, al menos, al macabro enredo.


    Tenía miedo de perderle y lo descubrí cuando fui capaz de ocultarle que podía estar en peligro, por no mencionar a otra y que pudiera recordar algo, o mejor dicho a alguien, que le apartara de mí. Me sentí egoísta sin poder evitarlo, pues el deseo de estar a su lado podía más que cualquier otra cosa en este mundo y preferí auto consolarme pensando que nada iba a pasarle porque la policía estaba al tanto de todo y parecían saber mucho más que yo.


    Sin embargo nunca fui buena mintiendo, y de hecho es algo que yo nunca hacía, así que Tony me notó extraña nada más verme esa noche cuando vino a buscarme. Para esa hora mi cabeza era una auténtica olla a presión que amenazaba con explotar en cualquier momento.


    —¿Estás bien, cielo? Te noto rara —me había dicho mientras conducía y yo trataba de evitar mirarle, para no echarme a llorar de pavor.


    —Sí, es solo que… tengo miedo —resolví mientras miraba mis dedos en el regazo, jugueteando de nuevo con el anillo de plata que me regaló Verónica. En ese momento pensé que era mejor una media verdad.


    —Julia —dijo levantándome suavemente el mentón con dos dedos, para clavar sus transparentes ojos verdosos en los míos—. Te quiero, ¿recuerdas? —Levantó las cejas reclamando nuestro pacto en la mañana.


    —Sí, recuerdo —le dije para tranquilizarle.


    Llegamos a su casa y él se aventó para abrirme la puerta del coche y recibirme con un beso que me supo a miel. Me abrazó fuerte, aspirando mi cabello, y me hizo sentir demasiado vulnerable entre sus fornidos brazos. En mi mente resonaban las palabras del hechicero, haciéndome sentir cada vez peor y más confusa. Cuando me senté en el sofá inspiré con fuerza mientras él estaba en la cocina, adquiriendo la templanza necesaria para la situación. Se acercó con dos copas y una botella de vino que contó que había traído Rosmina entre las compras, alegando que era el que a él le gustaba.


    —¿Qué te parece que descubramos juntos si es verdad que era mi vino favorito y, de paso —dejó un beso en mi frente antes de sentarse a mi lado—, averiguamos si también te gusta a ti?


    —Me parece perfecto. —Le miré y me quedé prendada en él, no podía quitar mis ojos de cada rasgo suyo.


    Observaba con detenimiento cada gesto que hacía, como si quisiera grabar a fuego en mi memoria cada pincelada de su exquisito rostro y cada matiz de la infinita paleta que se escondía en sus maravillosos ojos. Sabía que nunca podría olvidar a aquel hombre que tanto me hacía sentir y que, si me apartaban de él, me volvería loca. Creía que era el hombre más guapo del mundo. Lo había creído desde que le vi por primera vez en el hospital.


    En ese momento decidí que yo también estaría dispuesta a todo por conservarle, que lucharía con uñas y dientes para defender nuestro amor de lo que fuera, por oscuro y tenebroso que resultara. Todo valdría la pena con tal de poder refugiarme en su cuerpo cada noche y, en contra de las dudas que Silvia tenía acerca de Juan, yo estaba completamente convencida y deseosa de compartir cada segundo de mi existir con Tony, mi hombre.


    Poco podía imaginar lo que sucedería apenas un rato después y sin que ninguno de los dos se moviera de aquella sala. Nada hacía presagiar la desgracia que, como todas, vino precedida por la tremenda calma en la que cenábamos, mientras me contaba cómo le había ido el día en el trabajo.

  


  
    Capítulo 13


    Confusiones


    Tony manifestó su fastidio por no haber recordado mucho en la visita al periódico, en el que ejercía antes de su muerte oficial. Aunque, por otra parte, pareció quedarse más tranquilo al saber por boca de su redactor jefe que estaba investigando algo gordo para un artículo, si bien le dijo que no sabía exactamente acerca de qué. Alegó que Tony prefería mantener sus investigaciones en secreto hasta la hora de publicarlas. Dedujo que la investigación estaba relacionada con la brujería y su alivio llegó al confirmar que no era partícipe directo.


    Me contó que su jefe y él parecían llevarse bastante bien y que le había confesado que era uno de sus mejores periodistas. Quiso que recordara que él ya había tratado de avisarle, porque siempre arriesgaba mucho en cada artículo que elaboraba, pero lo describió como alguien persistente y empecinado. Le sugirió que volviera a leer sus propios escritos para darse cuenta de quién era y que si necesitaba tiempo se tomara el que fuera necesario, pero que le devolviera a su periodista estrella tal y como estaba antes del incidente. Escuchar aquello me produjo un frío estremecimiento y el miedo golpeó con furia entre mis neuronas.


    Estábamos relajados, sentados en el sofá, hablando y fabricando furtivos besos cuando, de pronto, un sobre se coló patinando por el suelo, entre la rendija de la puerta. Prácticamente voló hasta el centro de la estancia como si viniera guiado por algún convenido y mágico soplo. Ambos nos miramos extrañados y creo que recorrimos mentalmente el proceso de entrada hasta la puerta por la cual había llegado, decidiendo en milésimas de segundo, y de forma simultánea, que alguien tendría que haber saltado la verja para traerlo hasta el edificio. Tony reaccionó de manera instantánea, se levantó, recogió el dichoso sobre marrón del suelo y fue raudo a comprobar si había alguien en la propiedad. Mas no había nadie detrás de la puerta cuando la abrió y ni rastro en lo que se alcanzaba a vislumbrar desde el porche al que se asomó. Yo fui incapaz de moverme al principio, porque me había quedado atascada en la idea de que alguien había allanado la casa y el pavor resultante de esto. El oscuro presentimiento que me acompañaba hace algunos días se hizo más presente por momentos y, para cuando quise reaccionar, ya fue demasiado tarde.


    Levanté la vista y me encontré con una mirada interrogatoria que, acercándose a mí con paso firme, pedía a gritos unas explicaciones que yo no podía dar; más que nada porque las cuerdas vocales y hasta la sangre se me paralizaron cuando arrojó con profunda desilusión las fotos sobre mi regazo. No podía dar crédito, ¡alguien me estaba siguiendo!, tal y como demostraban las arrogantes imágenes salidas del maldito sobre que exponían el preciso momento en el que Silvia y yo entrábamos este mediodía en la tienda esotérica. Me sentí demasiado rara y vulnerable al verme ahí plasmada en el papel, ajena por completo a lo que se estaba gestando en mi espalda. Traté de volver mentalmente a ese instante buscando alguna señal de alerta, algo que me hubiera llamado la atención en el momento, pero en aquel tramo, las dos íbamos demasiado concentradas en nuestro objetivo.


    —Dime algo, Julia —me trajo de vuelta al nefasto resultado de la traición y su seriedad era cortante, en la breve pausa que hizo en espera de mi respuesta—, ¿qué significa esto? ¿Qué hacías tú en este sitio con Silvia y… por qué no me has contado nada? —Su tono empezaba a enervarse—. Llevo toda la noche explicándote el alivio que tengo por saber que yo solo estaba investigando y ahora me encuentro estas fotos en mi casa, la que alguien, por cierto, acaba de allanar solo para que yo me entere de… ¿de qué, Julia? ¿Puedes explicarme de qué me tengo que enterar? ¿Qué es tan importante como para que invadan mi intimidad de esta manera?


    —Yo… yo solo… —Por más que intentaba hilvanar algo coherente en mi cabeza, no era capaz de decir nada y menos viendo la decepción que mostraban sus verdes ojos.


    No hallaba ningún argumento capaz de convencerle de que había sido una visita de lo más inocente; la primera visita en toda mi vida a un sitio así. No sabía explicarle que había sido por él, por intentar ayudarle y que recordara, para que pudiéramos tener una vida normal los dos juntos. Supongo que mi expresión fue de absoluto terror ante la sola idea de perderle, puesto que fue lo único que se quedó congelado en la pantalla de mi mente; no obstante, él debió de pensar que ese terror que leía en mi rostro era porque me había sorprendido en algo turbio e inconveniente y prosiguió su alegato con contundencia.


    —Julia, no puedo ni quiero pensar —hizo una significativa pausa— que seas tú la culpable de que yo esté pasando por todo esto. —Pareció que trataba de rememorar algo—. Aunque pensándolo bien —reparó en algún detalle importante—, quizá es lo que querías y al despertarme en el hospital… —Daba la sensación de estar atando cabos en su mente con rapidez—. Tú fuiste la única persona que estaba allí siempre. —Su tono cambió demostrando que tenía la historia completa—. Los médicos pensaban que eras mi novia y yo… —Suspiró pasando su mano entre las oscuras ondas de su cabello en las que me detuve un segundo—. Necesito pensar con calma; necesito estar solo, Julia. —Salió de su boca exhibiendo que no quería continuar tirando del hilo delante de mí.


    Si bien, yo misma habría podido seguir ese hilo en su cabeza conforme iba estirando de él y hasta un tonto hubiera llegado a la misma conclusión que ambos sacamos. Sentí que estaba perdida pues la coartada contenía la lógica más aplastante del mundo, al fin y al cabo, él sabía tanto de mí como yo de él; mi verdad de los hechos se había vuelto indeleble y frágil, ante la evidencia a la que ahora estaba sometida.


    El sonido de mi corazón, partiéndose en pedazos a manos de su desconfianza, me sobrecogió por completo y lo único que pude hacer fue coger mi coche y marcharme, porque yo también necesitaba pensar en cómo iba a sobrevivir sin él. Claramente me estaba apartando ante el temor de compartir información de su vida conmigo, y lo que yo quería con él era justamente todo lo contrario: quería beberme cada segundo de la experiencia vital a su lado.


    Las gruesas lágrimas que se agolpaban en mis ojos casi no me permitían ver la oscura carretera en el camino de regreso a la soledad, a los eternos días de lectura en el sofá y las vacías noches sin Tony en mi cama, haciéndome sentir como solo él sabía hacerlo. Llegué empapada en llanto hasta mi ático y me serví una copa de vino, me senté en la terraza recordando recientes ocasiones en las que estábamos ahí mismo juntos y nada de esto había ocurrido aún. En ese momento daba la sensación de ser algo muy lejano, de mucho tiempo atrás, cuando me sentía viviendo en una nube de la que tuve la sensación de haber sido expulsada sin paracaídas y supe que me iba a costar mucho recuperarme del tremendo impacto que había supuesto la caída. No podía asumir que hubiera pensado que yo quisiera hacerle daño, que me creyera capaz de mandarle a la tumba, no; dolía demasiado ver lo poco que le había costado dejar anidar la sospecha en su alma.


    Silvia tampoco podía dar crédito al cariz que estaba tomando el asunto, cuando por la mañana le puse al corriente y, al igual que yo, comenzó a asustarse ante la idea de que alguien nos había seguido. Pero su lógica avanzó un paso más que la mía, que no funcionaba porque mis rebeldes pensamientos estaban rodeando a Tony en todo momento, eso sí, tratando de evadir la desgarradora mirada que me dedicó cargada de desilusión y decepción. Esa terrible mirada que no me dejó dormir, porque me estuvo persiguiendo durante toda la noche y había conseguido que llegara a trabajar aburrida de dar vueltas en la cama.


    —Lo que hay que preguntarse —comenzó diciendo pensativa mi socia— es quién está interesado en que Tony y tú no estéis juntos. El santero habló de una mujer mala. —Levantó la vista hacia mí—. ¿Tú sabes quién puede ser esa mujer?


    —Lo cierto… —Revisé las imágenes de Rosmina en mi mente y pensé que podía ser una candidata idónea—. Ella siempre se portó de forma muy diferente conmigo a como lo hacía con él. Siempre me dio la sensación de estar… ¿celosa? —La hipótesis se consolidó nada más formularla.


    —Eso sería un fastidio —murmuró.


    —¿Un fastidio? No entiendo qué quieres decir, explícate, Silvia. —Sería la falta de sueño la que me imposibilitaba de seguir con claridad la conversación.


    —Sería un fastidio porque está demasiado cerca de Tony y parece que le ha resultado de lo más sencillo quitarte de en medio. —Hizo una pausa—. Ahora ella tiene acceso total a él y tú no, y lo que es peor… —cogió aire— él ahora desconfía de ti. —Una sólida losa taponó los latidos de mi maltrecho corazón, con esa sentencia.


    —Ella tiene acceso a la propiedad —empecé a atar cabos yo también—, y podría haber metido el sobre por debajo de la puerta sin ninguna dificultad. Seguramente entró con sus llaves y, sin que la viéramos, llegó hasta la casa, metió las fotos y desapareció.


    —Podría incluso haberse escondido en cualquier lado, para haceros creer que no había nadie —apoyó la convincente teoría.


    —¡Madre mía! —exclamé de pronto reparando en algo obvio—. ¡Estaba dentro de la casa cuando yo me fui! Pudo dar la vuelta y entrar por la parte de atrás, por la lavandería.


    —Como quiera que fuera, ya tenemos el quién y el cómo, ahora solo nos falta el por qué.


    —¿Crees en serio que pueda estar enamorada de él? —Era una pregunta más bien retórica—. Al menos, lo parece… No sé, por la forma en que me mira y la diferencia en cómo le mira a él…


    —Es posible —me cortó—, aunque ese hombre de la tienda dijo que ella buscaba reconocimiento.


    —Bueno. —Busqué la pieza para encajarla—. Tal vez el reconocimiento se deba a que quiere que Tony se dé cuenta de que ella lo ama.


    —Sí, o a que quiere que le suba el sueldo. —Rió—. Eso también entra en la categoría de reconocimiento: profesional.


    —Como quiera que sea, no sé si me la imagino haciendo brujerías.


    —Perdona, pero yo soy de las que piensa que quien menos te esperas hace las cosas que menos te imaginas. Además —presentí por su gesto que venía su característico humor a la carga—, ¿hay algún perfil en concreto que hayas definido para estas prácticas? —preguntó con sarcasmo.


    —No, la verdad —respondí sinceramente—. Es solo que me cuesta ver a Rosmina matando animales de esa forma, ya sabes. Si hubieras visto al pobre Casper… —Me estremecí al recordar la imagen.


    —Ya, bueno, nadie ha dicho que lo haga sola. El perro pesaba unos cuantos kilos y me has dicho que es bajita y poca cosa. Alguien podría estar ayudándola.


    —Alguien ¿cómo quién?


    —¡Ay, Julia! —Me recordó a mi madre cuando va a decir alguna obviedad—. ¡Cualquiera! Mira lo fácil que nos resultó a nosotras encontrar al santero y no olvides los anuncios que vimos en el periódico. No resulta muy complicado si tienes dinero.


    —Puede que tengas razón, aunque… no deben ser baratas esas cosas y no estoy segura de cuánto cobre trabajando para Tony, tampoco aseguraría que diera para tanto. No lo sé. No tengo ni idea de cuánto pueda ganar una empleada de hogar.


    —Realmente apenas sabes nada más de ella que eso, donde trabaja. Quién sabe qué secretos pueda esconder esa mujer o de dónde ha salido.


    Durante todo el día sentí una pesadez en el pecho que me ahogaba, la tristeza de saber que Tony no vendría a buscarme ni me llevaría a la cama entre sus brazos se abrió paso entre mis células con lentitud, al mismo compás del reloj que había amanecido perezoso. Su necesidad se hizo latente más ávidamente que nunca y mi cuerpo le reclamaba con añoranza, sin que yo pudiera satisfacerle.


    De pronto la puerta de la librería se abrió con ímpetu y un viento notorio se hizo paso a través de un remolino de hojarasca en la entrada. Las únicas en la tienda en ese momento éramos mi socia y yo; lo agradecimos en secreto, al ver a aquel hombre aparecer en la puerta ayudado por un bastón. Entró con su característico caminar y con toda la naturalidad del mundo, fue directo al rincón de las confidencias y se aposentó con un suspiro de cansancio como si acabara de llegar a su casa después de un largo día.


    —Julia, hija —me tuteó con ternura y sus profundos ojos negros me llenaron de paz—. Siéntate a charlar conmigo, anda. —Dio unos golpecitos a su lado—. Puede venir usted también, si quiere. —Ofreció a Silvia que lo observaba incrédula desde que entró envuelto en misterio—. Nadie nos molestará ahora, se lo aseguro.


    Las dos aceptamos el ofrecimiento, como hechizadas por algún tipo de energía que te hacía sentir volátil y en calma. Le pregunté si quería tomar algo y me contestó que aceptaría con agrado un café solo, cortito y sin azúcar. Ese gesto mostró la rudeza de aquel personaje, debajo de una apariencia de anciano maltratado por el tiempo. Una vez servidos y acomodados todos, el hombre, que había tomado el líquido de un solo trago, comenzó a hablar.


    —En primer lugar, me gustaría presentarme ya que creo que ayer no le dije mi nombre —dejó de tutearme; las dos asentimos a la referencia del anterior encuentro—. Soy Ahusilio, bueno, al menos así me llaman mis ahijados. —Sonrió al recordarlos mientras mi socia y yo intercambiábamos miradas interrogantes—. Bueno, a lo que íbamos. —Recondujo el tema en su mente—. Soy santero, hijo de santera, nieto de santero y así, una larga estirpe cubana que se cruza en tiempos inmemorables con África. —No entendíamos a qué venía la introducción—. No sé si sabrá que antes que Haití, el continente africano fue el vientre materno de la santería y el vudú.


    Me asusté al escuchar los familiares términos y pude ver como Silvia, de nuevo, se tapaba la boca con espanto. Ahora empezábamos a entender mejor el porqué de sus palabras y el miedo me cubrió con su frío manto.


    —Por desgracia, muchas personas utilizan esos oscuros recursos para quedarse con lo que otros tienen. Pagan fortunas incalculables por hacer demasiado daño, sin saber las consecuencias tan nefastas que les puede acarrear en su vida —precisó con tristeza—. No tienen en cuenta los designios del destino.


    —Pero ¿qué tiene que ver eso con Julia? —se la veía impaciente por saber.


    —Mucho —aseguró el hombre—, pero antes tiene que estar preparada para querer saber. —Se giró hacia mi posición y mirándome con ternura, explicó—: Es usted un ángel, Julia. —Pensé que era un cumplido, la típica frase hecha para definir a una buena persona—. Un ángel que en otro tiempo aceptó una misión que ahora requiere tu valor. —Y como si tal cosa, añadió—: Puedo tutearte, ¿verdad?


    Asentí levemente con la cabeza sin entender nada de lo que me estaba queriendo decir. Deseché la idea de la formalidad establecida con la palabra «misión».


    —Como todo en la vida deberás aprender, pero sobre todo deberás recordar quién eres y para qué has venido, hija. —Puso su mano sobre la mía proporcionándome un calor reconfortante y con media sonrisa añadió—: Cuando el alumno está preparado, el maestro aparece. Búscame cuando estés dispuesta. No tienes mucho tiempo para decidirte pues la batalla está próxima.


    —¿¡Batalla!? —exclamé con horror—. ¿Qué batalla?


    —Sí, por favor, explíquese —inquirió Silvia tan asustada como yo.


    —¿Cuál va a ser? —Se incorporó con dificultad y sonriendo con benevolencia dijo—: La batalla de todos los tiempos —emprendió la marcha mientras seguía hablando al compás de sus pesados pies—, la que tantas veces se ha repetido en la historia de la vida, aquella a la que millones de personas se enfrentan cada día en la más nimia decisión que toman: la del bien contra el mal. —Llegó caminando hasta la puerta que se abrió ante su proximidad sin que necesitara accionarla, se giró un instante para concluir la explicación—. La batalla de Dios. —Y pareció desaparecer con el mismo remolino que lo trajo, dejándonos con la boca abierta y un mar de dudas embravecido en el ambiente.


    «Un ángel con una misión que requiere mi valor» habían sido sus palabras, pero, la verdad, yo no me veía, ni mucho menos me sentía, como un ángel. Más bien todo lo contrario; yo era insegura y miedosa hasta tal extremo que había mentido a Tony para no perderle, y precisamente ese había sido el fatídico resultado de mi embuste. Todo aquello de la misión y las batallas tenían que ser palabrería barata; una historia de medio pelo típica de una novela de segunda. Ahusilio, había dicho que se llamaba, ¿qué tipo de nombre era aquel? Resultaba más cómico que otra cosa, pero, en un momento, apareció la explicación en mi mente como si alguien la hubiera puesto allí con cautela. «Se llama Ahusilio porque socorre a las personas que, como tú, necesitan ayuda contra el mal». Me asusté ante el repentino pensamiento y creí que me estaba volviendo loca porque ya oía voces, o aquel viejo podía meterse también en mi cabeza.


    Apenas quedaba una hora para cerrar y me excusé con Silvia diciéndole que prefería marcharme a casa y descansar, ya que no había dormido la noche anterior. La visita de Ahusilio me había dejado muy desconcertada, me dolía la cabeza y un extraño sentimiento de presión en las sienes amenazaba con hacerme perder el conocimiento. Ella entendió perfectamente mi estado y me animó a que me tomara algo caliente y me acostara a descansar. Alegó que eran demasiados acontecimientos para un solo día y que no me preocupara, que ella se haría cargo de cerrar. Recogí mi bolso y nos despedimos con un beso en la mejilla y un abrazo en el que me transmitió todo su cariño, haciéndome sentir que no estaba sola.


    Al salir mirando a Silvia, me di de bruces con Juan que tuvo que sujetarme por los hombros para evitar que cayera a sus pies.


    —Perdona, Juan —dije incorporándome con rapidez.


    —No, tranquila; perdona tú, que entré sin mirar y… —respondió entre nervioso y avergonzado.


    La carcajada de Silvia que nos miraba desde el interior nos sacó del bucle de disculpas y, al darnos cuenta de la absurda situación, sonreímos.


    —Bueno, yo… os dejo. —Retomé la compostura, señalé con un dedo a mi socia y mirando a Juan le dije—: Cuídamela bien. Es una mujer excepcional. —Y girándome hacia ella insistí amenazando ahora con el mismo dedo—. Y tú déjate cuidar, no seas testaruda.


    —Lo intentaré —la escuché decir a mi espalda.


    Llegué a casa en diez minutos, sin duda lo mejor que había hecho en el último mes fue mudarme, aunque mi piso pareciera más vacío cuando él no estaba conmigo. A lo mejor era yo la que se sentía más vacía en su ausencia. Como quiera que fuera, me di una ducha de agua caliente rememorando sus dibujos en mi piel, cuyo recuerdo ahora dolía más que nada. Mis manos no podían apagar esa sed; necesitaba tocarle, sentir su cuerpo contra el mío, sus ávidas caricias recorriéndome; le necesitaba tanto, que la frustración de no poder tenerle se burlaba de mí con descaro.


    Preparé un par de sándwich y traté de retomar la lectura de mi libro de cabecera. La escena de Ahusilio y sus palabras hacía unas horas no me dejaban seguir la historia de finales del siglo xviii en la que trataba de volver a meterme tendida en el sofá.


    Cerré el libro y miré el móvil con la escasa esperanza de que me hubiera mandado algún mensaje. ¡Ilusa de mí!, ¡cómo me iba a mandar nada, si pensaba que yo era la culpable de sus desgracias! Un latigazo desolador me golpeó el alma con furia.


    Parecía increíble cómo había cambiado todo en apenas unas horas: ayer me sentía pletórica por estar con el hombre más maravilloso del mundo y, ahora, la lejanía y la indiferencia de ese mismo hombre, me hacían sentir la mujer más desdichada del mismo mundo.


    No quiero creer que no se acuerde de mí, no puede haber olvidado todo lo que juntos hemos sentido y experimentado; por lo menos yo no puedo. Me convenzo de que él sintió lo mismo, seguro que también está pensando en mí y se siente tan vacío como yo. Imagino que nuestros mutuos pensamientos se cruzan a mitad de camino e intercambian una historia de amor; nuestra historia de amor. Una lágrima cae tan solitaria como yo, rodando por la mejilla. Me lamento ahora de no habérselo contado mientras cenábamos, antes de que las dichosas fotos aparecieran; nada de esto hubiera ocurrido si yo le hubiera dicho a Tony todo lo que Silvia y yo habíamos pensado y hecho durante el día. Es más, seguro hubiéramos terminado riéndonos del incidente que no habría tenido mayores consecuencias que haber confirmado que había alguien que quería separarnos. Juntos lo hubiéramos resuelto mucho mejor; sin embargo, la inseguridad me jugó una muy mala pasada y ganó la batalla.


    Esa palabra se enlaza con su tocaya en la imagen de Ahusilio hablando del bien y el mal, en su eterna lucha. Recuerdo que dijo que era una batalla que todos decidíamos cada día con pequeñas acciones y, en ese momento, me di cuenta de que la decisión que tomé de no decirle nada a Tony fue un acto egoísta y me equivoqué por completo de bando.

  


  
    Capítulo 14


    Visitas inesperadas


    Pasaron cuatro larguísimos días sin tener noticia alguna de Tony. Las noches se volvieron interminables y agotadoras y mi rostro empezaba a mostrar aquella longitud. El tiempo parecía haberse detenido desde que le dejé en su casa y amenazaba mi cordura con demasiadas horas sin él. Yo trataba de volcarme en el trabajo, meterme en las historias que leía y apoyarme en mi socia que siempre me demostraba ser como una hermana mayor. El pensamiento se marcha junto a Verónica que también fue como mi hermana, y me pregunto acerca del significado de los extraños sueños que he tenido con ella los dos últimos días, en los que caía dormida de puro aburrimiento.


    El mismo sueño enigmático en el que me veía sentada con ella en la playa, contemplando la bravura del mar que demostraba su ferocidad con grandes olas. Venían a morir sin fuerza a nuestros pies, aunque apenas llegaban a rozarlos y las dos asistíamos al espectáculo en el más riguroso de los silencios, parecíamos sumidas en una especie de profunda meditación. La sensación era de total calma y amor hasta que, de pronto, una certera ola venía a buscar a Verónica que, adentrándose en las profundidades con ella, susurraba sin parar: «Recuerda».


    Demasiado ambigua me parecía aquella palabra pues quien más tenía que recordar, a mi modo de parecer, era Tony; las palabras de Ahusilio retornaron con fuerza a mi mente: «deberás recordar quién eres y para qué has venido». Era un completo galimatías al que no hallaba sentido alguno; ¿por qué me decían a mí que recordara? Era él quien no sabía quién era, yo lo tenía muy claro; yo era Julia González, copropietaria de mi propio negocio, soltera y con pocas esperanzas de recuperar a mi amor, o la tranquilidad que reinaba en mi vida antes de conocerle. Pero ¡cómo vivir sin él después de haberle probado!, después de haber experimentado la felicidad en sus brazos… No, la vida nunca volvería a ser igual sabiendo que el hombre de mi vida existe y no quiere ni verme porque piensa que he tratado de matarle. Al reparar en esto, por primera vez siento que no era tan aplastante la lógica de su deducción y atisbo una esperanza de convencerle de la verdad. ¿Por qué iba a querer matarle y después salvarle? Yo le quería.


    Serían las siete de la tarde, cuando la puerta de la tienda se abrió para dejar pasar a la última persona que yo hubiera esperado ver. Hacía un rato que Silvia se había marchado con Juan porque habían quedado para hacer unas compras y yo estaba atendiendo a una clienta que buscaba una novela para reírse mucho, porque decía que bastantes problemas tenía ya en la vida y que necesitaba unas buenas carcajadas.


    Al verla allí plantada en el umbral, algo más delgada a pesar de mantener su natural corpulencia y con unas ojeras más que notables, me dio la sensación de no estar pasando por su mejor época tampoco. Supongo que en ese momento podríamos haber hecho un concurso a ver quién tenía peor cara. Me disculpé con la clienta, a la que dejé decidiéndose por uno de los dos libros que momentos antes había puesto en sus manos, y me dirigí hacia Cris deseosa de averiguar qué le traía hasta aquí.


    —Buenas tardes, Cris, ¿qué puedo hacer por ti? —Ciertamente no sabía muy bien cómo abordarla.


    —¡Hola, Julia! —saludó con cierta desgana mientras se arreglaba el pelo—. Solo pasaba por aquí y me acerqué a ver qué tal estás. —Parecía dudar de sus palabras—. ¿Cómo te va todo? —Intentó recaudar algo de simpatía.


    —No puedo quejarme —mentí sin querer aclarar nada.


    —Me quedé un poco preocupada con el último mensaje que me enviaste… —dejó la frase en el aire y me miró escrutando mi expresión.


    —Al final, me llevaré este —nos interrumpió la clienta acercándose decidida—. ¿Me cobras, por favor?


    Agradecí el intermedio de la superficial conversación, pues la tensión ya podía sentirse a través de las banales palabras.


    —Por supuesto. —Cogí el ejemplar de sus manos y me fui a la caja mientras Cris paseaba la vista por las estanterías y yo trataba de centrarme en mi cometido, entre las interrogantes que me generaba su presencia.


    Acabada la transacción y a solas con la que no hace tanto fue mi amiga, seguía sin tener claro el motivo de su visita, pero decidí ser amable por los viejos tiempos y le invité a que se sentara para tomar un café. Al fin y al cabo, no parecía dispuesta a marcharse pronto.


    —¿Qué tal te va con Tony? —la pregunta cayó con prisa de sus labios conforme preparaba las bebidas y no pude por menos que recuperar la sospecha de que se conocían, antes de que pasara lo que fuera que pasó para que él acabara donde acabó.


    —Bueno, ya sabes —gané algo de tiempo para decidir si mentía—, todas las parejas pasan altibajos. —Opté otra vez por una media verdad.


    —¿Era por él, lo que me preguntaste en el mensaje? —prosiguió con el interrogatorio cuando me senté.


    —¿Eso? No, no —ahora sí mentí—; era para una amiga que quería echarse las cartas, nada más. —Resulté bastante convincente y me sorprendí a mí misma.


    —Me alegro; no me gustaría que te vieras metida en esas cosas, Julia. —Posó su mano en mi pierna—. Tú sabes que te aprecio mucho y, sinceramente, las brujas no traen nada bueno. Créeme que es mejor no saber el futuro, que luego una se obsesiona y…


    —Parece que conoces mucho el tema —el comentario me salió automático al escucharla.


    —No, ¿yo? ¡Qué va! Ya sabes que soy periodista y bueno, investigamos todo tipo de casos —se excusó—. Se oyen muchas cosas al respecto y opino que es un mundo del que es mejor estar alejada. Hay auténticas mafias en torno a ello —concluyó con una fingida mueca de espanto.


    —Ya, bueno, puedes estar tranquila; no era para mí la información —sentencié y desvié la conversación ya que no me sentía cómoda hablando del tema con ella—. Pero, cuéntame ¿qué tal te va? ¿Has encontrado ya compañera de piso?


    —No —suspiró profundo—, no encuentro a nadie tan buena como tú. —Sonrió levemente y su comportamiento, después de todo lo que había pasado entre nosotras, me transmitió todo tipo de sospechas; ahora tenía la sensación de que pretendía adularme y sentí la necesidad de terminar con la visita cuanto antes.


    —Seguro que aparece pronto, ya verás. Ten fe —recomendé levantándome del sofá y comenzando a mover libros de un lado a otro, dándole a entender que estaba muy ocupada.


    —Fe…sí… —Se quedó pensativa antes de volver a inspirar con fuerza y levantarse—. Bueno, yo me marcho. —Captó la indirecta—. No quiero entretenerte y ya veo que estás bien y que tienes mucha faena. Me alegro mucho. —Pero no sonó sincero, aunque lo intentó.


    —Sí, la verdad. Cuando quieras, ya sabes dónde encontrarme —añadí por cortesía más que otra cosa, nos dimos un beso en la mejilla y salió de la tienda.


    Me quedé un rato pensando en aquella inesperada visita y las extrañas preguntas que me había hecho. No podía sacarme de la cabeza que ella tenía algo que ver con Tony y me arrepentí de no haber aprovechado la ocasión para sonsacarle, ya que estaba claro que es a lo que ella había venido también. Terminé la jornada laboral y me fui a dar un paseo por las estrechas callejuelas que conformaban mi nuevo barrio, aprovechando las últimas horas de sol del día y evitando la soledad de mi vacía morada.


    Quería familiarizarme con el entorno y caminaba deteniéndome en los escaparates tratando de olvidar el embrollo, pero una sensación de intranquilidad me empezó a invadir creciendo por momentos, hasta llevarme mentalmente al instante en que aparecieron las fotos en la sala de Tony, y enseguida decidí volver a casa porque tenía la completa seguridad de que me estaban siguiendo otra vez.


    Entré casi corriendo, respirando con agitación por el temor de estar expuesta a algún peligro y, sin dejar siquiera el bolso, me asomé a la terraza para tratar de comprobar mis sospechas. Desde lo alto atiné a ver una figura que me resultaba de lo más familiar dando la vuelta a la esquina del edificio de enfrente y pude confirmar que efectivamente, Rosmina me estaba siguiendo. Mientras me ponía cómoda daba vueltas en la cabeza acerca de qué podía querer esa extraña mujer ahora, ¿acaso no le bastaba con haber hecho que Tony y yo rompiéramos? Ya podía quedarse tranquila pues su aparente objetivo se había cumplido y le tenía para ella solita. Los celos me golpearon con fiereza y las lágrimas corrieron dando suelta a la rabia que me proporcionaba el haber permitido semejante jugarreta de la que me parecía una mosquita muerta. Alguien huraña pero inofensiva a su vez. Me equivoqué demasiado en el primer reconocimiento.


    Resolví que iría a visitar al santero de nuevo para ver si conseguía aclarar algo, pues el hecho de saber que seguía en el punto de mira me animó a buscar más respuestas. Traté de apartar el tema de mi mente viendo una película que ponían en la tele ante la imposibilidad de concentrarme en la lectura; de todos modos, no estaba yo para leer novelas de amor con la que estaba cayendo en mi vida, así que un thriller de acción me pareció más razonable. Cumplió su cometido hasta lograr que me quedara dormida en el sofá y me desperté con la estridente voz de un gurú de tele tienda, que consiguió que me levantara entre bostezos para arrastrarme hasta la cama.


    Al día siguiente me levanté con la firme convicción de volver a visitar a Ahusilio y, a mediodía, le dije a Silvia que tenía que hacer unos recados y desaparecí dejándola casi con la palabra en la boca. No quería poner en peligro a mi socia y estaba claro que mis movimientos estaban siendo menos privados de lo que me hubiera gustado. Llegué apresurada hasta la puerta de la pequeña tienda y, antes de entrar, me giré para comprobar que nadie me estaba haciendo fotos, pero lo que vi en el otro extremo de la calle me sobrecogió. No recordaba exactamente dónde lo había visto, pero aquel negro alto y corpulento, apoyado en la pared con actitud de superioridad, no me resultaba desconocido. Me miraba fijo desde su posición y pensé que tal vez pudiera ser quien estuviera ayudando a Rosmina. Indudablemente ella tenía que trabajar y no podía vigilarme durante todo el día; por otra parte estaba lo de Casper, Silvia también llegó a la conclusión de que alguien la estaba ayudando, así que me quedó claro que tenía que ser él.


    Entré porque, de cualquier manera, la que sí necesitaba explicaciones era yo y Ahusilio, con su ternura, me había dado sobradas muestras de confianza. Ese hombre me hablaba como un padre cuando enseña a su hijo las cosas triviales de la vida y, aunque apenas entendía mucho de lo que quería transmitirme, tenía la esperanza de hallar pronto respuestas más comprensibles.


    Entregaba un paquete envuelto en un papel marrón al hombre que se marchaba en el momento de mi llegada. Ahusilio levantó la mirada y sonrío con satisfacción como si ya me estuviera esperando.


    —Pasa, Julia, pasa. —Se perdió entre la cortina y el otro hombre salió de la tienda con el paquete bajo el brazo.


    Le seguí sin dudar y con bastante más decisión que la última vez que le visité, entré hasta llegar a la sala del altar que supuse sería su rincón de trabajo. Prendió medio puro y se sirvió un trago de aguardiente antes de sentarse en una de las sillas. Tuve la necesidad de regalarle una caja pues siempre tenía los tabacos a medias y era algo que me sorprendía.


    —Veo que por fin estás preparada para enfrentar las cosas. —Hizo un gesto para que me sentara yo también—. Me alegro de veras, puesto que el desconocimiento no exime de la obligación.


    Prendió una vela blanca y se roció generosamente con un perfume de olor penetrante, hasta casi hacerme estornudar.


    —El perfume aleja los malos espíritus —explicó con naturalidad, sonriendo—. Dime una cosa, Julia, ¿alguna vez has oído hablar de amarres?


    Abrí los ojos sorprendida y halló la respuesta en ellos antes de proseguir.


    —Verás, hija —resultaba chocante la familiaridad con la que me hablaba—, en este mundo hay personas que no aceptan su destino y prefieren hacerse con el de otro a costa de lo que sea. Esa gente paga cantidades a veces desorbitadas para que les hagan poderosos rituales hasta conseguir lo que quieren.


    —¿Rituales? ¿Habla usted de magia y hechicería? —La estupefacción se había apoderado de mí, que más creía estar siendo víctima de una cámara oculta—. Eso solo son cuentos para asustar a los niños —alegué tratando de mantener los pies en la tierra—. Yo no creo en esas cosas.


    Ahusilio se echó a reír ante mi argumento como si hubiera escuchado la mayor de las tonterías. Aspiró en profundidad el tabaco y después de soltar el humo continuó.


    —El hecho de que tú no creas, no significa que no sean reales. La magia existe desde el principio de los tiempos, la misma creación está llena de magia, Julia; incluso la propia concepción humana está envuelta en ella. El uso que se le dé es lo que depende de la persona que la maneja y del libre albedrío, como casi todo en esta vida —aclaró con un sonoro suspiro—. Como te iba diciendo, hay gente que pretende poseer a otra, a costa de lo que sea. Son personas egoístas y cargadas de inseguridades que recurren a la brujería para conseguir lo que quieren porque no creen ser capaces de hacerlo por los medios tradicionales.


    —Comprendo, pero ¿qué tiene eso que ver conmigo? —Traté de darle un voto de confianza.


    —El hombre al que tú amas —un latido de mi corazón se desprendió al evocarle— ha sido objeto de un potente amarre. —Bebió un trago dándome espacio para asimilar sus palabras—. Una mujer ha pagado grandes cantidades de dinero para ello y no está dispuesta a dejarlo escapar tan fácil. Lo quiere solo para ella.


    —Rosmina —musité sin poder dar crédito a sus palabras.


    —Es una mujer infeliz e incapaz de enamorar a un hombre porque la multitud de complejos que tiene se lo impide. —Se levantó con dificultad y fue a buscar sus caracoles. Regó el suelo con aguardiente tal y como hizo la vez anterior y los lanzó—. La persona que le está haciendo el trabajo es alguien poderoso, alguien que pacta con espíritus atormentados para conseguir sus propósitos y tan ambicioso que no se detiene ante nada para culminar sus encargos y salir bien recompensado por ello. —Esto chocaba directamente con la imagen que yo tenía de Rosmina.


    —Y yo… ¿qué puedo hacer al respecto? No tengo ni idea de todo esto que me está contando. —Cada vez me sentía más desconcertada.


    —Luchar por lo que quieres y que es tuyo por derecho. —Su convicción no dejaba lugar a dudas—. No es la primera vez que ese hombre y tú estáis juntos en la tierra y de antemano jurasteis amaros y protegeros por encima de todo.


    —Pero yo, no… ¿qué me está queriendo decir exactamente? —Me sentí bastante estúpida.


    —¿Crees en la reencarnación? —Alzó las cejas sabiendo con certeza mi respuesta—.Vas a necesitar mucha fe y mucho amor para librar esta batalla.


    —Yo no tengo fe en nada —respondí con sinceridad—, y mucho menos me quiero meter en problema alguno. No; seguro se está usted equivocando y no soy yo la persona que busca. —Me levanté de la silla dispuesta a marcharme a mi común realidad en la que me sentía mucho más segura.


    —Hay seres de luz que os guardan a los dos, pero eso no bastará, Julia —alegó ajeno a mi intención de salir de allí—. Tienes que protegerte con algo más fuerte que ese anillo que llevas.


    Me giré antes de apartar la cortina, para mirarle a él primero y el anillo de plata que llevaba en la mano derecha después.


    —Ese anillo te identifica como el ángel que eres, tú se lo prometiste —aclaró antes de concluir—. Vuelve cuando lo necesites, hija; yo estoy aquí para auxiliar. —Y su sarcasmo con respecto a su propio nombre me dio a entender que la explicación había terminado de momento.


    Era incapaz de asumir todo lo que el viejo me estaba contando, ¿cómo podía yo, una librera con una vida mediocre, estar metida en semejante jaleo de fantasmas, reencarnaciones y brujerías? Por un momento quise dar crédito a la idea de que se estaba equivocando conmigo, pero una tímida vocecilla en lo más profundo de mi ser me gritaba que, en la versión del santero, encajaban muchas cosas para las que yo no tenía explicación. Recordé el episodio del cementerio y la profunda conexión que sentí con Tony, antes incluso de conocerle. El hombre dijo que habíamos estado juntos en otras vidas y, aunque me resultara lo más increíble del mundo, le proporcionaba un nítido sentido a todo lo que yo había sentido desde aquel día. ¿Sería mi alma gemela? ¿Ese místico designio romántico del que había oído hablar en alguna ocasión?


    Por otra parte estaba Rosmina, a la que yo creía el artífice de todo este circo, por mucho que me costara meterme en la cabeza que hubiera gente en el mundo capaz de ocasionar tanto daño por egoísmo. Volví a pensar en sus recursos económicos que, a juzgar por las palabras de Ahusilio, debían de ser bastante más abundantes de lo que había supuesto en un primer momento. Su descripción de ella también rechinaba por momentos entre la maraña de ideas.


    Como quiera que fuera, no podía apartar la sensación de que tenía que avisar a Tony acerca del peligro que corría, pues tenía más cerca de lo recomendable a la persona que tanto mal le estaba proporcionando, siendo totalmente ajeno al hecho. Así que decidí enviarle un mensaje diciéndole que teníamos que hablar y rezando para que quisiera hacerlo.


    Al salir del trabajo por la tarde, no había recibido respuesta y me marché a casa suponiendo que otra eterna noche me haría compañía entre mis enredadas conjeturas, pero al abrir la puerta de mi piso contemplé horrorizada como los pocos muebles que tenía estaban tumbados en el suelo con todos los cajones abiertos y mi ropa, junto con mis otros enseres, esparcida por todos lados. Parecía que los «trescientos» hubieran pasado por allí con sus correspondientes caballos. Me quedé paralizada en la puerta, con las manos en la boca tratando de ahogar un grito de espanto y sin saber si podía entrar con seguridad o no, hasta que resolví que sería mejor llamar al agente Ramírez.


    Por teléfono me recomendó que no tocara nada hasta que llegara, dijo que tardaría diez minutos y sopesé quedarme en el descansillo a esperarle, aunque al final creí que lo mejor sería sentarme en la terraza que parecía lo único intacto en medio de todo aquel desastre. Llamé a Silvia mientras esperaba porque necesitaba su respaldo y cuando colgué el teléfono, miré a mi alrededor y rompí a llorar.

  


  
    Capítulo 15


    Noticias impactantes


    Para cuando Silvia llegó, media docena de agentes tomaban huellas por todos lados en busca de alguna pista que nos dijera quién había entrado en mi casa, y la dejó hecha un verdadero desastre. Se acercó con paso apresurado después de un vistazo rápido al escenario y, sentándose a mi lado, me cogió por los hombros y me abrazó apretándome contra su pecho de forma maternal. Su abrazo me hacía sentir mucho mejor entre el espantoso caos que estaba viviendo. Rememoré los brazos de Tony y su recuerdo me entristeció más aún.


    Lloré amparada por su ternura, hasta que el agente Ramírez se aproximó para informarnos que podía proceder a mirar si echaba algo en falta. Mi socia me ayudó a incorporarme, recorrió el piso conmigo mientras inspeccionaba todo con detenimiento y hacía balance de mi propia y aburrida vida. Me sentía violada e indefensa pues toda mi intimidad estaba expuesta por doquier. Procuré ser minuciosa porque de valor como tal, no tengo muchas cosas que se diga. Nunca fui mujer de grandes lujos y el dinero lo tenía en el banco, exceptuando algunos euros para lo cotidiano, aunque en ese momento tampoco porque había olvidado pasar por el cajero. No detecté que faltara nada, al menos de primeras, y cuando terminaron de tomarnos las declaraciones pertinentes entre las que le contamos al detective que teníamos la impresión de que nos seguían, fueron saliendo policías paulatinamente, hasta que solo quedó Carlos con nosotras. Preferimos omitir el asunto de las fotos, por no tener que justificar nuestra propia visita a la tienda esotérica. En mi caso además, ya era reincidente.


    —Puede que quien tiene asuntos pendientes con Antonio pretenda asustarla para que se aleje, o que sea una especie de amenaza hacia él —pensó un segundo—. Tampoco podemos descartar que haya sido un robo, con la mala suerte de que no hallaron botín y como represalia han destrozado la casa, pero por norma general esos cacos saben bien de antemano dónde van a entrar. Tendrían que ser principiantes… —Su mente policial iba desmenuzando todas las opciones—. De todos modos, tenga cuidado y cualquier cosa —me miró con cierta condolencia—, no dude en llamarme, señorita González. Seguiremos investigando.


    —Julia, llámeme Julia, y muchas gracias por haber venido tan deprisa. —Le regalé una sonrisa antes de cerrar la puerta. —¡Madre mía! —exclamé luego al ser consciente del cuadro en el que se había convertido mi habitualmente recogido apartamento—. Menudo panorama.


    —¿Empezamos a recoger? —propuso Silvia con decisión al darse cuenta de que yo no sabía por dónde arrancar—. Hay mucho que poner orden si queremos dormir aquí esta noche. Porque pienso quedarme contigo —concluyó con firmeza.


    —No sabes cuánto te agradezco que estés aquí —dije acercándome para abrazarla.


    —Sí, claro que lo sé, cielo. —Me besó en la mejilla y añadió—: Pero te lo cobraré con la cena y entonces no lo agradecerás tanto, créeme. —Bromeó arrancando una sonrisa de mis labios.


    Pasamos bastante tiempo tratando de adecentar un poco todas las estancias que habían sido desmanteladas y llenando bolsas de basura con todos los desperfectos que habían ocasionado en el asedio. Pedimos comida china por teléfono y, mientras hacía el pedido, ella me recordó el día que dijimos que nunca volveríamos a hacerlo. Es única para animar a un muerto y ahora sonrío también por mi sarcástico chiste mental.


    Por fin terminamos de poner en orden lo más imprescindible y, sentadas en las banquetas que acompañan la encimera de la cocina, recuerdo la de Tony que se parece bastante a esta, y le cuento a Silvia lo del mensaje que le envíe diciéndole que teníamos que hablar. Sigo sin recibir respuesta por su parte y mi ansiedad por avisarle y contarle todo lo que he descubierto, ha crecido con la reciente intrusión en mi morada.


    —¿Crees que debería presentarme en su casa? —Busco su apoyo y confirmación porque, en el fondo, me muero de ganas de verle.


    —Si no te contesta, no te van a quedar muchas opciones. Seguro que, teniéndote delante —hace un gesto de obviedad con las cejas—, no se niega a que habléis. Deberías ponerle al corriente de todo —recupera la seriedad—, y que sea consciente de que tú también estás en peligro. Él debería saber el motivo y, lo mejor y más seguro para todos, sería que recordara.


    —Tienes razón —decido—, mañana por la tarde, después del trabajo iré a su casa. Tengo que prevenirle acerca de Rosmina porque no me lo perdonaría nunca si le llega a pasar algo. —Un liviano temor me recorre el estómago.


    Después de una larga charla y la firme decisión de ir a buscarle tomada, nos fuimos a descansar agotadas por tanto trabajo que nos había costado poner cada cosa en su sitio. Dormimos juntas en mi cama, como dos buenas hermanas, y sentí la necesidad de volver a casa de mis padres, por primera vez en mucho tiempo. No sabía aún cómo iba a explicarles lo de Tony así que decidí esperar a ver en qué terminaba la historia, antes de decirles nada.


    El nerviosismo me invadió durante todo el día siguiente, en el que más de una vez pensé en adelantar la visita, si bien deseché la idea de inmediato por pensar que estaría en el trabajo, o que tal vez hubiera salido a investigarse a sí mismo. Ese mismo estado de nervios que no alcanzaba a comprender, fue el que me hizo salir disparada por la puerta minutos antes de cerrar, dejando a Silvia con la palabra en la boca. Necesitaba verle como se necesita el aire para vivir y mi corazón volvía a latir con fuerza ante la sola idea del reencuentro. Corrí por las calles bajo el influjo de la ansiedad, hasta entrar en el garaje por el que podía acceder al edificio de mi casa, me urgía llegar cuanto antes a la suya y quién sabe si quizá había recapacitado con respecto a mí, o yo podía conseguir algo al respecto con mi visita. Una pequeña ilusión cobraba vida dentro de mí.


    El eco de mis tacones resonaba entre las paredes del subterráneo conforme avanzaba por la rampa hacia el piso menos uno, en el que se encontraba mi plaza; la oscuridad total se hizo presente hacia la mitad del camino y me detuve apoyando la espalda contra la pared, asustada y maldiciendo los temporizadores de luz. La transformación de la ilusión en miedo duró lo mismo que las bombillas tardaron en apagarse. Sentí que no estaba sola a pesar de que no podía ver absolutamente nada, sentí que había una presencia allí, algo que compartía el espacio conmigo mientras ordenaba mis desbocadas respiraciones. No sé qué había sido más farragoso para ellas, la carrera por las calles o el categórico terror que me invadió al presentir que no estaba sola. Creo que fue el propio miedo el que me empujó a quitarme los zapatos y correr hacia mi coche, alumbrándome con el escaso reflejo de la pantalla del móvil. No me detuve ni siquiera para encender la dichosa luz, buscaba con urgencia la efímera seguridad del interior de mi propiedad y, cuando la alcancé, arranqué lo más deprisa que pude y salí a toda velocidad sin mirar atrás.


    Para cuando llegué a casa de Tony, el sol terminaba de ocultarse anunciando su mínimamente aumentada jornada y yo había conseguido respirar con normalidad. Por el camino había tratado de convencerme a mí misma de que no había nada en el garaje y, que la sensación que tuve, no fue sino producto de mi propio miedo al sentirme expuesta ante la ensordecedora oscuridad; sin embargo, la certeza casi palpable de la presencia que sentí no quería ponérmelo fácil. Detuve el vehículo y me apeé para tocar el timbre exterior.


    —¿Quién es? —El sonido de su voz a través del aparato después de tantos días me inunda de esperanza.


    —Soy Julia, ¿puedo entrar? —El corazón se detiene expectante.


    —Julia, ¿qué quieres? —pregunta nervioso y ahora mis entrañas se encogen de miedo.


    Toda la convicción que había estado juntando desde ayer se me desploma en el momento en que percibo que mi visita parece haberle molestado.


    —Necesito… —dudo temerosa de su reacción—, hablar contigo. Será solo un momento. —Trato de ganarle para tener una oportunidad frente a él.


    No sería más de un minuto, aunque me pareciera el silencio más largo del mundo en el que no era capaz ni de inspirar, por miedo a perder detalle de la resolución. Me sentí como los gladiadores esperando la dirección del pulgar.


    El sonido de la verja comenzando a abrirse proclama para alivio de mis pulmones que ha sido atendida mi plegaria; arranco el motor y me adentro, para apearme de nuevo al llegar frente a la puerta principal. Camino con decisión y, antes de que mis nudillos lleguen a tocar la madera, la entrada se abre y se me corta la respiración otra vez, cuando le veo asomarse. Parece la imagen de una revista de moda.


    Viste un traje gris perla, de americana con camisa blanca, que le hace parecer el hombre más seductor del mundo; se ha cortado el pelo dejando más al descubierto las perfectas facciones de su afeitado rostro; lleva desabrochada la chaqueta y asumo que perfectamente podía haber sido modelo de Armani por lo bien que le queda la prenda, incluida la arruga que hace bordeando la muñeca de la mano izquierda, que tiene metida en el bolsillo del pantalón. Con la mano derecha en alto, sujeta la puerta para impedir que se abra más de lo necesario. Su semblante refleja una frialdad que intento calentar al saludarle con una sonrisa, a pesar de que las dudas del mundo entero hayan venido expectantes por saber qué digo ahora.


    —Estoy ocupado, Julia. —Tumba todas las dudas de un plumazo y de inmediato entiendo que no está solo gracias a su cara de circunstancia; y mi curiosidad, esa que no tengo, se dispara camino al universo a velocidad supersónica.


    No puedo reprimir el gesto de levantar la cabeza para mirar por encima de su hombro y tratar de saber quién es la visita molesta que me va a impedir hablar con él tranquilamente, porque acaba de romper todos mis esquemas de la situación. Ni por asomo había contemplado esta posibilidad y un peligroso temblor cargado de mala leche comienza a subir por mis piernas, cuando enfoco la visión hacia la culpable que está sentada de medio lado en el sofá, tan campante. Hasta parece satisfecha con el encuentro a juzgar por su falsa sonrisa ladeada.


    —¿¡Cris!? —No doy crédito a mis ojos y, apartándole a mi paso, me adentro dispuesta a averiguar qué hace ella aquí.


    —Hola, Julia —saluda con aparente naturalidad.


    —¡Y una leche, Cris! —grito dejando de lado las formalidades—. ¿A qué estás jugando? ¿Qué coño haces tú aquí? —Aprieto los puños con furia a ambos lados de mi cuerpo.


    —Cálmate, te lo explicaré. —Hace un pausado gesto con las manos indicándome paciencia, que es lo que menos tengo en este momento.


    —No quiero calmarme; ¡quiero una respuesta! —exijo.


    —Será mejor que te sientes, Julia —recomienda él, pasando a mi lado para hacer lo propio. No sé si me ha apretado el hombro al pasar o lo he imaginado—. Bien —dice una vez acomodado frente a mi rival—, ya estamos todos —se dirige a ella con paciencia—. ¿Qué tenías que contarme?


    Permanezco de pie porque, de alguna manera, la posición me mantiene en guardia y porque me niego en rotundo a sentarme a charlar como si no pasara nada, cuando tengo la sensación de que una bomba nuclear acaba de hacer explosión delante de mis narices.


    —Bueno, yo —titubea mirándole con complicidad—, preferiría que estuviéramos a solas… —Mi crispación produce chispas a través de la mirada que tengo clavada en ella, pretendiendo fundirla en su asiento.


    —Mira, Cris —responde él—, sinceramente no sé por qué, pero no me caes bien. —«¡Toma ya!», pienso. «¡Chúpate esa!»—. Y, Julia —hace un gesto apuntándome con la mano—, puede escuchar cualquier cosa que tengas que decirme. —Mis ojos reflejan ahora el brillo del efímero triunfo y tengo la certeza de que no está todo perdido, aunque aún esté enfadado conmigo.


    —Bien, como quieras —suspira para decir al fin—, yo solo quería decirte que nosotros… —hace una pausa exasperante— nos conocíamos antes. —Tony y yo nos miramos interrogantes, al tiempo que ella sigue relatando—. Digamos que… estábamos empezando a conocernos mejor, no sé si me explico. —Muestra media sonrisa aclaratoria.


    La muy… pero ¿¡qué está diciendo!? Como si me hubiera robado la expresión, él la increpa con estupor.


    —¿Qué tratas de darme a entender? ¿Que teníamos una relación? —La pregunta duele como una daga en el corazón a pesar de que el tono mostraba sin dudas su incredulidad—. ¿Tú y… y yo? —Señala con el dedo en un gesto que está totalmente de más. No creo que hagan falta las aclaraciones.


    —Yo no lo llamaría relación exactamente —se hace la interesante—, tú siempre has sido muy reservado para ciertas cosas y no querías que se supiera que estábamos juntos. Decías que lo hacías para protegerme, aunque nunca aclaraste de qué tenías miedo en concreto. —Realizo un exhaustivo escrutinio en el rostro de los dos, buscando algo que me avance cómo va a terminar esto antes de que me muera aquí mismo.


    Sospeché al presentarlos que le conocía y hasta que podía haber sido uno de esos chicos de usar y tirar como ella solía llamarlos, pero no; no se está refiriendo a eso. La señorita «yonomecomprometoconnadie» está reclamándole a MI chico que salían juntos. No me lo puedo creer. Esto es muy fuerte.


    —Y… ¿por qué no lo dijiste antes? —recapacita atinado—. El día que Julia nos presentó deberías haber dicho algo, ¿no te parece? —Eso mismo digo yo, ¿estará escuchando mis pensamientos?


    —Compréndelo, amor —la prolongación de la palabra me retuerce la daga que tenía clavada—, perdón, es la costumbre. —Se disculpa con fingido despiste antes de seguir—. Me pilló por sorpresa, tú estabas desaparecido y yo… no esperaba verte en mi casa… —titubea otra vez—, menos aún con… Julia. —Baja la cabeza en lo que me empieza a parecer el papelón de su vida—. Al principio pensé que estarías enredado en una de tus investigaciones; solías desaparecer cuando te abstraías en algún caso y no permitías que nadie te buscara. Tu trabajo siempre ha sido lo primero para ti. —Se detiene aparentando que es algo doloroso para ella—. Luego recibí aquella llamada… —He creído apreciar un sollozo en su garganta bastante desganado.


    Un silencio sepulcral se instaura durante un tiempo, antes de que empiece a moldear su coartada con sólidos argumentos.


    —Yo te lo comenté, ¿recuerdas, Julia? —La miro con incredulidad—. Aquel día que venías del cementerio de ver a tu amiga muerta y te comenté que un compañero de trabajo había desaparecido dos días antes —insiste buscando mi alianza.


    —Dijiste un compañero, Cris, no tu novio —arrastro la frase remarcando con ironía el recién estrenado título de Tony. Me niego a ponerme de su parte.


    —No te ofendas por no habértelo contado todo, pero era él quien no quería que… —Le mira cerrando la explicación y cargándole con toda la culpa.


    —¡Basta! —La interrumpo tajante—. No quiero escuchar nada más. —Miro a Tony y aclaro—: Me voy; espero que tuvieras una vida bonita y que vuelvas a recuperarla, aunque según parece… —Dedico una mirada despectiva hacia ella que quiere aparentar arrepentimiento, añadiendo—: ya la has encontrado.


    Salgo como alma que lleva el diablo, la furia se hace camino abrasando todo a su paso y abro el coche para explotar en llanto una vez dentro. Bajo ningún concepto puedo quedarme aquí escuchando los detalles de la esporádica vida que compartían y así lo confirmo, al levantar la vista y verle en la puerta debatiéndose entre detenerme o dejarme marchar. Sus dudas terminan de partirme el corazón. A través de las lágrimas sostengo la mirada en él unos instantes antes de salir huyendo de allí, donde han quedado enterradas las vanas ilusiones que traía cuando llegué. La imagen de su silueta en la puerta, pasándose la mano por el pelo en un gesto que gritaba todas sus interrogantes, me acompañó en el trayecto.


    La noche es tan oscura como los tristes latidos de mi corazón y la carretera parece más estrecha, entre los canales de agua que inundan mis ojos. No soy capaz de asimilar la impactante noticia que acabo de recibir. La imagen de Cris en casa de Tony, como si estuviera reclamando todos sus derechos sobre él, me ciega. La naturalidad con que la encontré sentada al llegar, como si fuera su propia casa, me hace hervir la sangre de nuevo nublándome la vista un instante. Una luz en el retrovisor me alerta constantemente de que tengo que procurar calmarme hasta que llegue a mi destino, porque hay más coches en la carretera y no quiero ser la causante de un accidente. Recuerdo el dolor del camionero que provocó la muerte de Verónica y me estremezco.


    El que viene detrás de mí, en concreto, se está acercando demasiado para mi gusto y ya no creo que tuviera espacio para maniobrar si yo me despisto. Respiro hondo concentrándome en la ruta cuando, de pronto, siento que golpean el coche por detrás provocándome una potente sacudida. Miro por el espejo asustada y compruebo que vuelve a la carga con un segundo impacto, un poco más fuerte que el anterior. El terror se apodera de mi ser y acelero a fondo para ganar algo de distancia; vuelve a alcanzarme haciéndome ver que su coche es más veloz que el mío; cada vez arremete con más furia en lo que ya considero una batalla perdida y empiezo a preguntarme si será la misma persona que destrozó mi casa ayer.


    Por el espejo izquierdo observo ahora que trata de adelantarme; quizá ya cumplió el cometido de asustarme y se marcha. Me aferro con esperanza a las palabras de ayer en mi casa del detective Ramírez y desacelero un poco para darle paso y deshacerme de él que, al llegar a mi altura y en contra de mis pronósticos, se mantiene conduciendo a mi lado como si estuviera observándome. No tengo la misma suerte de ver quién es porque las lunas de su Mercedes están tintadas y no permiten distinguir a los ocupantes.


    La duda me corroe y, conforme trato de traspasar los cristales con la mirada, el vehículo se aparta un poco hacia la izquierda como cogiendo impulso y arremete con furia de manera brusca, esta vez contra el lateral de mi coche, haciéndome salir prácticamente disparada de la calzada y chocando bruscamente con un enorme y grueso árbol, situado a unos cincuenta metros de la carretera.


    Lo último que recuerdo es un fuerte golpe en la cabeza y el sonido del claxon retumbando con estrépito entre la oscura noche sin luna. Sonido que poco a poco se fue extinguiendo en la lejanía, para dejar paso a la más absoluta de las nadas.


    Verónica vino a rescatarme de esa misma nada en la que me creí perdida y, mientras contemplábamos el accidente desde arriba, yo le manifestaba la incertidumbre que me invadía, acerca de que nadie me encontrara. Le expresé claramente que iba a morir allí sola y con el corazón roto, pero ella me cogió de la mano llevándome de vuelta al coche y me susurró antes de lanzarme con suavidad:


    «No dejaré que eso ocurra. Tú solo recuerda»

  


  
    Capítulo 16


    Alejándome de la realidad


    —Julia, Julia, ¿puede oírme?


    La masculina voz se colaba entre los pesados sueños, diluyéndolos en la mente. Al principio me sentía rara en mi propio cuerpo; uno que daba muestras de dolor en toda su extensión. Lo sentía excesivamente pesado para mí y me parecía imposible encajar en él. Después, traté de acomodarme y mis párpados retomaron nerviosos el movimiento dando paso a trompicones, a la imagen de la persona cuya voz me saca del profundo sopor.


    —Julia, ¿me recuerda? ¿Sabe quién soy? —insiste molestándome.


    Enseguida percibo un nervioso apretón en la mano derecha y trato de girar la cabeza. Sé que no es el anterior interlocutor porque su contacto llega desde el lado opuesto. Las primeras imágenes no son muy nítidas y pestañeo rápidamente, tratando de ubicarme para saber dónde estoy. De pronto, abro los ojos y… ahí está. El hombre más guapo que yo haya visto en mi vida me mira suplicante y preocupado a partes iguales, con unos infinitos y transparentes ojos verdes. Tiene aspecto de cansado y lleva abiertos los primeros botones de la camisa que ayer lucía blanca inmaculada.


    —¿Qué…qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —consigo balbucear poniendo a prueba mis cuerdas vocales.


    —¡Gracias a Dios que has vuelto, cariño! —Tony me besa la mano con fervor—- Nos tenías tan preocupados…


    Poco a poco tomo consciencia de que estoy en el hospital, bastante aturdida, por cierto.


    —Soy el doctor Villaverde, ¿me recuerda?


    Vuelvo a girar la cabeza para mirarle y le reconozco de inmediato. Es el médico que atendía a Tony cuando estuvo ingresado. El mismo que vio despertar mis ilusiones y lo rápido que creció mi amor. Unos pasos por detrás de él, asoma por encima de su hombro la preocupada mirada de Silvia que permanece a la espera de poder acercarse. Devuelvo la mirada al doctor y asiento con la cabeza, devolviéndome esta un fortísimo dolor en la zona de la frente a la que dirijo la mano libre. Al levantarla me doy cuenta que estoy enganchada, por la vena, a un gotero en cuyo extremo hay una botella de plástico con un líquido transparente.


    —Ha sufrido un accidente con el coche, ¿lo recuerda? —pregunta el médico mientras, en mi mente, me hago cargo de todos los puntos afectados de mi anatomía.


    Las imágenes se van sucediendo en mi mente; recuerdo que fui a casa de Tony para advertirle sobre Rosmina y me encontré con Cris allí. Mi corazón evoca el dolor de la daga que sintió clavada en ese momento, llevando a mis ojos en busca de Tony que sigue aferrado a mi mano.


    —Tony, yo… —quiero explicarle todo, pero me siento demasiado débil.


    —No se altere, trate de relajarse —advierte el doctor deteniéndome—, ha sufrido un fuerte golpe en la cabeza y necesita descansar. Las pruebas que le hemos hecho no muestran ninguna lesión grave, así que puede estar tranquila, aunque es muy probable que pase unos días dolorida. —Doy fe de ello mientras con dos dedos abre mi ojo y mira a través de él, con la luz que sale por la punta de una especie de bolígrafo; ahora inspecciona el otro—. Le pondremos analgesia para el dolor. Estará en observación un par de días y, si todo va bien, podrá irse a casa a descansar. —Sonríe, guarda el aparato y avanza hacia la puerta. Mira a Silvia y antes de salir le dice bajito—: Del resto se encargan ustedes, ¿no? —Ella asiente nerviosa frotándose los brazos—. Pasaré dentro de un rato a ver cómo sigue y para comprobar el efecto de los calmantes, por si necesitara más.


    —Gracias, doctor —responde solemne.


    —¿Qué pasa, Silvia? —indago apenas nos quedamos los tres a solas, pues a pesar de haber bajado el tono he podido escucharle sin problema.


    —Has tenido mucha suerte, preciosa. —Tony esboza una triste sonrisa y mi socia se acerca hasta el lugar donde antes estaba el médico.


    —Si no llega a ser por el detective Ramírez… —Ella acaricia el dorso de mi mano con delicadeza—. No he querido llamar a tus padres hasta no saber cómo estabas, para no alarmarlos. —Hace un gesto de condolencia—. ¿Quieres que les avise? —pregunta al final.


    —No, está bien así. —Sonrío asintiendo porque tampoco yo quiero dar tantas explicaciones a mis padres de momento.


    Definitivamente no entiendo que tiene que ver la policía con mi estado y miro a ambos lados de la cama, esperando a ver quién va a sacarme de dudas y deseando que vengan pronto a ponerme algo para el dolor. Se impone la discreción en un mutismo que empieza a sacarme de mis casillas.


    —Afortunadamente, parece que Carlos —Silvia rompe el silencio primero— tuvo la misma sensación que tuviste tú, de informar a Tony acerca de lo ocurrido en tu casa. De camino allí fue que vio el accidente y pudo pedir una ambulancia. De no ser por eso, podrían haber pasado demasiadas horas antes de que alguien te hubiera encontrado. —Hace una pausa con tristeza—. Pasará más tarde para hablar contigo. —Vuelve a detenerse—. Quiere que le cuentes los detalles del accidente. A eso se refería el doctor Villaverde.


    Asiento de manera leve, satisfecha con el argumento, y comienzo a dibujar en mi pantalla mental los detalles de lo ocurrido, para poder testificar después.


    —Siento mucho todo lo que pasó ayer, yo… —Tony baja la cabeza con un gesto de negación y deja escapar un suspiro—. No debería haberte dejado conducir en ese estado… —Se lamenta.


    —Un momento, yo no… —me tomo unos segundos para encajarlo todo antes de decir—: Alguien intentó matarme… —La voz se va apagando, inundada por un torrente de llanto que se desborda a través de los ojos.


    Los dos levantan rápidamente la mirada y me la dirigen expectantes. Trato de calmarme y entre sollozos les cuento todos los detalles acerca del coche que me embistió hasta sacarme de la carretera, observando cómo sus rostros pasan de la expectación a la preocupación en milésimas de segundo.


    —Creo que deberíamos avisar a la policía —propone Silvia cuando termino el relato entre lágrimas—. Son demasiados altercados seguidos: tu casa, el accidente…


    —Entonces, ¿tú crees que haya sido Rosmina? —Tony me mira esperando mi veredicto, haciéndome saber que está al tanto de todo.


    —No sé, no creo que ella… —rememoro su aspecto físico y no puedo imaginármela conduciendo como lo hizo el chófer de anoche. Parecía demasiado diestro al volante.


    —Pensamos que alguien la pueda estar ayudando —interrumpe mi socia, a la que agradezco que omita la parte en la que llegamos a esa conclusión a través del asesinato de Casper—. Julia tenía sospechas de que la estaban siguiendo y luego está lo del ático, que yo creo que lo confirma. Tampoco creo que Rosmina sola fuera capaz de ocasionar semejante destrozo como el que hicieron en la casa.


    —Yo también pienso que hay que avisar a Ramírez, él sabrá lo que hay que hacer. —Tony saca su teléfono y chasquea la lengua—. ¡Vaya! No hay cobertura, tendré que salir fuera para llamar —dice con gesto de fastidio.


    —Silvia, ¿por qué no vas tú con él y así aprovecháis a tomar algo? —le propongo—. Tienes cara de cansada y te vendrá bien un capuchino. —Sus ojeras reflejan perfectamente que no ha dormido.


    —Pero tú… no quiero dejarte sola —refunfuña a pesar de saber que la posibilidad de un café le ha levantado el ánimo.


    —No seas tonta, estoy bien y me gustaría poder disfrutar de unos instantes de soledad para poner en orden mis ideas. Estoy un poco aturdida aún. —No la veo convencida—. ¡Estoy enchufada en un hospital! —protesto corroborando la afirmación al levantar el brazo del suero—. ¿Qué me puede pasar?


    —No se hable más entonces. —Tony se acerca cogiéndola del brazo con suavidad—. Me la llevo a la cafetería. —Se dirige a ella ahora acompañándola a la salida—. Y mientras tomas un café, llamamos a Carlos. —Se gira antes de alcanzar la puerta, me guiña uno de sus cristalinos ojos y añade—: Descansa un rato, preciosa. Y recuerda, tú y yo tenemos algo que aclarar.


    El corazón brinca en mi pecho al percibir el tono de sus palabras, que deja entrever una reconciliación. La puerta se cierra tras ellos y, de pronto, me asalta la incertidumbre acerca de qué habrá pasado con Cris. Recuerdo que ella aseguraba que estaban juntos y él parecía dudar. Un enfermero alto, protegido con gorro y mascarilla de quirófano, entra en la habitación con una jeringuilla en la mano. No le doy importancia; lo relaciono con los calmantes que me dijo el médico que me pondrían, incluso lo agradezco y sigo intentando adivinar en qué punto estarían Cris y Tony cuando el policía les avisó de mi accidente. Cobra fuerza la idea de que han intentado matarme y reparo de pronto, como alertada por algo, en el enfermero negro que se ha bajado la mascarilla para mirarme con gesto triunfal y sonríe maquiavélicamente, mientras la imagen de sus oscuros ojos, que no me son desconocidos del todo, se va difuminando delante de los míos hasta que, sin poder evitarlo, vuelvo a caer en un profundo sueño.


    De manera onírica, soy testigo de la conversación que mantienen Ahusilio y Verónica, que parecen sentados en una nube con las piernas colgando hacia el abismo. Me siento ligera como si flotara frente a su imagen, pero ellos no muestran señal alguna de ser conscientes de mi presencia.


    —Tiene que ser fuerte —dice el negro con preocupación—. El africano es poderoso.


    —Aguantará —responde mi amiga— ella lo eligió, ¿recuerdas? Es su ángel y sobrevivirá.


    —Sí, es más fuerte de lo que cree. Pero ahora es ella la que no recuerda, fue hace tanto tiempo… —Parece que estuviera rememorando aquella remota época.


    —El amor vencerá… y nosotros le ayudaremos —asegura antes de lanzarme un beso, depositado en la punta de sus dedos con cariño.


    Salgo impelida por un fuerte soplido y casi de sopetón, aterrizo volviendo a sentir la pesadez de mi cuerpo. Abro los ojos con dificultad pues tengo la sensación de que la nube sobre la que estaba se alojó en mi cabeza, tengo la boca seca como el esparto y un latigazo recorre mi anatomía, reactivando todos los puntos dolorosos de esta. En un primer instante, supongo que se ha debido acabar el efecto de los calmantes y me hace volver a la dolorosa realidad. Es inusual la nitidez con la que permanece en mi memoria la estampa del sueño y esa imagen me retrasa a la hora de percatarme que esto no es el hospital, ni se le parece. Me asusto recogiendo automáticamente todo mi machacado cuerpo, en un acto casi infantil. Algo me estira del pie.


    Hay muy poca luz en lo que parece ser algún tipo de sótano sin ventilación ninguna, y el olor del camastro sobre el que me encuentro tumbada me avergüenza ante la certeza de que he debido de orinarme encima varias veces. Trato de incorporarme un poco y descubro que estoy amarrada al tobillo por una gruesa cadena, de la que tiro para comprobar que un candado la sujeta al travesaño del somier. Acude a mi memoria la imagen del día que Tony me ató a la cama y todo lo que me hizo sentir. Nada tiene que ver con esto.


    Miro en derredor tratando de buscar una explicación a la deplorable situación en la que me encuentro, pero no veo nada; no hay nada exceptuando el camastro y una pequeña portezuela que parece la más lejana del mundo, a pesar de separarnos tan solo un par de metros. Rebobino en mi cabeza hasta la vez anterior que me desperté en el hospital y un sollozo se me escapa, haciéndome saber lo mucho que le gustaría haber vuelto de la misma manera, con él a mi lado cogiéndome de la mano y mirándome con sus preciosos ojos verdes. Rodeada de caras conocidas y en un ambiente seguro… un momento, ¿seguro?


    Recuerdo la imagen del enfermero sonriéndome y el terror se apodera inmediatamente de mis sentidos que se agudizan de pronto, movidos por algún extraño mecanismo de defensa. Concluyo que quien quiere acabar conmigo se lo ha tomado muy a pecho y no va a descansar hasta conseguirlo. La idea de la rendición cruza efímera por el pensamiento, haciéndome recuperar con rapidez el primitivo instinto de supervivencia. Por mucho que insistan, más perseveraré yo en vivir.


    Unos ruidos me alertan de que hay movimiento al otro lado de la portezuela, que se abre instantes después. Tiemblo como un flan, a pesar de haber decidido luchar y defenderme con uñas y dientes. En mi mente se dibuja la imagen del enfermero armado con algún tipo de cuchillo de carnicero, en los escasos instantes que tarda en dibujarse una silueta demasiado conocida por mí en la puerta.


    —¿Tú…? —Parece que tuviera la lengua hinchada y la sequedad de su cavidad tampoco favorecía que pudiera decir nada más.


    Me dedicó una mirada sarcástica, depositó en el suelo una bandeja con un vaso de agua y una especie de puré con una pinta asquerosa, y la empujó con el pie para acercármela.


    —Disfruta del poco tiempo que te queda —escupió antes de volver a cerrar la puerta y desaparecer.


    Trataba de hallar la conexión entre el enfermero y ella; todo me resultaba demasiado complicado para la tremenda pesadez que sentía en todo mi ser. Los pensamientos se nublaban impidiendo una clara coherencia entre ellos y resolví que tal vez, si bebía y comía algo, conseguiría aclárame un poco.


    La idea del agua fresca rezumó en la dolorida garganta que necesitaba despegarse y me lancé sobre el vaso que habían dejado junto a la inapetente vianda. Los sonoros tragos me impidieron al principio distinguir las susurradas voces que llegaban a lo lejos. Me detuve y hasta dejé de respirar. La idea de pegarme a la pared, confiando en la ayuda de su resonancia, me permitió captar parte de lo que parecía una conversación entre dos personas.


    —Ahora estarán buscándola como locos. ¿A quién se le ocurre secuestrarla de un hospital? —casi gritaba ella.


    —¿Preferiría que hubiera vuelto y la hubiera cogido del coche? —Se defiende él—. Me hubieran visto; ya le he dicho que venía un coche de frente cuando quise dar la vuelta. Estaríamos en las mismas o en peor situación. De esta forma nadie nos reconoció y fue mucho más fácil.


    —Si te hubiera visto a ti en el accidente, quizá el otro conductor no hubiera parado —reprocha ella—. La mayoría de la gente no quiere verse implicada en problemas ajenos, por mucho que nos quieran vender la papeleta de que todo el mundo es bueno.


    —Usted asegúrese de tener todo preparado para el día de la ceremonia —concluye el hombre de forma despectiva.


    —Y usted dígale a su padre que procure no fallar esta vez. —Era la misma voz de quien me trajo la bandeja—. No me salen baratos sus errores, precisamente —disparó con ironía.


    —Faltan muy pocos días para que él le demuestre su poder.


    ¿Sería el enfermero? ¿A qué se estará refiriendo? O, mejor dicho, ¿a quién?


    —Eso espero —arrastró las palabras con rabia—, me ha costado una fortuna y lo único que he conseguido es que me diga que no le caigo bien.


    Se hace un silencio en el que interpreto que él ha debido de sonreír, a juzgar por la réplica que le hace.


    —¡No se ría! —Parece muy enfadada—. Esto no es ningún juego; quiero a ese hombre arrastrándose por mí y ¡lo quiero ya! Transmítaselo así a su padre.


    Supongo que debió de marcharse porque no se volvió a escuchar nada más. Retomé la idea de comer lo que me habían dejado pues, a juzgar por la conversación, deduje que iba a estar unos días allí si nadie venía antes a rescatarme. El recuerdo de Tony me embarga por completo y confirmo que es el hombre por el que se muere Cris. Deduzco en seguida que le engañó cuando le dijo que estaban comenzando una relación. Eso es lo que ella quería y, al parecer, no había tenido mucho éxito. Me regocijé con la idea, apurando la comida que efectivamente estaba malísima, y me tumbé con la imagen de Tony en mi mente, anhelando que viniera a rescatarme pronto. Volví a caer anestesiada.


    La secuencia de la bandeja se repitió varias veces; no sabría decir cuántas porque mi mente se estaba disipando como la bruma matutina en un día de verano. Era la certeza de estar sobremedicada ante el abandono de mi ser y de mi alma. Cada vez que me despertaba la puerta abriéndose, pareciera que me costara un poco más levantarme para comer, hasta que resultó casi imposible hacerlo. Me sentía totalmente pesada y tratar de mover mi pequeño y delgado cuerpo era un esfuerzo titánico. Casi no era consciente de quién era, ni de qué hacía aquí; todo empezó a estar demasiado confuso. El abotargamiento mental me impedía pensar, ni recordar nada, era demasiado esfuerzo para una debilidad tan grande como la que me dominaba.


    Y llegó un momento en el que todo registro se borró, convenciéndome de que yo había nacido allí y esa era toda mi vida; todo mi mundo.

  


  
    Capítulo 17


    Recordando


    Sentía mucho movimiento alrededor, pero no era capaz de abrir los ojos para mirar. Tampoco me importaba nada, yo solo quería seguir durmiendo. Estaba agotada y no me dejaban descansar. Noté que levantaban mi cuerpo y creí volar. Algunas voces completamente desconocidas llegaron de manera vaga entre el silencio y me desvanecí de nuevo entre su arrullo.


    Un frío estremecedor me golpeó la piel despertándome de pronto con brusquedad y me estremecí. Casi no podía moverme y notaba el camastro como si fuese una dura y fría losa de mármol. Me extrañó el aire limpio que inhalé y una ligera brisa que extendía la heladora sensación por todo el cuerpo. No, aquello no era mi camastro, ni aquella estancia el cuarto donde nací.


    La brisa iba espabilando el profundo sopor y traté de abrir los ojos con cautela. Tardaron un rato en enfocar algo nítido, no sabía cuánto tiempo había estado dormida, y cuando por fin lo hicieron, pude observar un cielo estrellado sobre mí que me dejó fascinada. Algunas luces se fundían con otras ante mi torpe visión y, por un rato, estuve jugando con ellas tratando de centrar la vista. Todavía tenía la cabeza nublada y el efecto de las drogas predominaba notoriamente en mi endeble organismo.


    Giré la cabeza a un lado siguiendo una estrella y vi que había muchas velas negras en el suelo, dispuestas en forma de círculo. Parecía que rodeaban la piedra sobre la que yacía tirada. Miré a mi alrededor y me percaté de que en el otro lado, además de las velas cerrando el círculo, dos mujeres y dos hombres parecían rezar en alguna lengua extraña. No me creía capaz de mover ninguna parte más de mi estirado cuerpo, lo sentía tan pesado como la losa que tenía debajo. En el horizonte, diferentes siluetas de diversas cruces eran recortadas por la oscuridad de la tenebrosa noche. Traté de inspirar hondo y de salivar algo que humedeciera la sequedad de mis labios, sin mucho éxito.


    Se me hacía tan raro ver gente que me paré a observarlos con detenimiento. En primer lugar, y delante de los demás, un hombre muy mayor y de piel muy oscura, con unos locos rizos blancos sobre sus orejas en contraste con su vestimenta, negra como su piel en mayoría, aunque con toques rojos en la cintura y en el pañuelo de la cabeza. La mirada, cortante como el hielo, permanecía perdida en algún lejano horizonte. Tenía delante un montón de objetos entre los que pude adivinar un peine, un ramo de flores, una especie de cocos, una botella de algún transparente licor, una daga de preciosa empuñadura con incrustaciones de lo que parecían rubíes rojos y unas fotografías que no podía distinguir desde mi posición.


    Una gallina negra enorme correteaba escandalosa el escaso tramo que la cuerda atada a su pata le permitía, escasos metros más allá de la comitiva. El viejo fumaba un largo puro y regaba su espacio con el denso humo, al tiempo que recitaba cosas ininteligibles para mí, delante de un caldero de hierro al que iba añadiendo huesos y diferentes tipos de insecto, mientras lo aderezaba con algún tipo de condimento que no puedo apreciar.


    A su lado, un poco más atrás, otro negro alto da la sensación de ser más joven que el primero, aunque tiene los ojos igual de oscuros y atemorizantes. También fuma un habano, conforme le va haciendo una especie de coros al más anciano.


    Atrás del todo, las dos mujeres sostenían una especie de muñeco de trapo, vestido con camiseta y vaqueros. Me pareció muy gracioso, sobre todo por unos rizos negros que le caían sutiles, bordeando su cara de tela que adornaban dos pequeños botones verdes cosidos. Quise tener uno igual para darle cariño.


    Una de las mujeres era bajita, rechoncha y morena con bastantes canas. Sus negros ojos eran portadores de una mirada tristemente apagada. Puede que fueran dudas lo que transmitían aquellos faroles oscuros. Miraba con devoción a la mujer más joven que estaba a su lado y que se manifestaba más concentrada en clavar algo en el corazón del muñeco. Sentí compasión por el juguete.


    Esta parece más alta, rubia y con unas curvas parecidas a la anterior. Sus ojos son marrones y parecen encendidos con fervor ante alguna súplica secreta. Un par de rabiosas lágrimas escapan por su mejilla y la mujer se apresura a recogerlas con el dorso de la mano, al tiempo que la consuela con maternal ternura.


    —Ya, tranquila, mi niña. Todo se va a resolver esta noche. —Pasa una mano por su hombro con cierta cautela, como si temiera su reacción.


    —Eso espero —responde con furia dirigida hacia el viejo, que sigue recitando cosas ajeno a este mundo.


    —A partir de hoy, ese hombre por fin caerá rendido a tus pies —asegura la morena.


    El viejo se levanta y se acerca a mi frío lecho, pronunciando no sé qué y haciendo signos con los dedos en el aire. Se vuelve para coger la botella y parece que da un trago, pero lo que hace es pulverizar con su boca todo el contenido del líquido, a lo largo de mi cuerpo. La temperatura baja considerablemente para mí, que me retuerzo entre mis ataduras al notar la frialdad del alcohol. El escueto y sucio camisón que llevo está ahora empapado y la humedad hace que se triplique la sensación de frío que me acuchilla la piel, mientras el hombre se da media vuelta, hace un gesto con las manos y los demás se ponen de pie, obedientes.


    Empiezo a sentir miedo cuando agarra al animal, corta la cuerda que lo sujeta y se acerca con él en brazos, hasta llegar a mi lado otra vez. Levanta en alto al bicho y ahora grita más fuerte provocando mi temblor. Quisiera salir corriendo y, ante tal imposibilidad, cierro los ojos con fuerza para no ser testigo de la terrible escena que presiento va a producirse. Oigo chillar al bicho que provoca más fuerza en mis párpados con su dolor y supongo que su sangre es esparcida por donde antes lo fue el alcohol, a tenor del asqueroso escrúpulo que me produce su caliente contacto sobre mi congelada piel. Echo de menos la seguridad del cuartucho donde vivo y empiezo a preguntarme para qué me habrán traído aquí, en el momento en el que un estremecedor escalofrío me recorre de arriba abajo, haciéndome sentir un miedo atroz al atisbar que voy a correr la misma suerte que el desgraciado bicho.


    Entreabro un poco el ojo para ver que el negro levanta el cadáver con la cabeza colgando y, mirando al cielo, grita:


    —¡Nulush! ¡Te ordeno que vengas a mí! ¡En el nombre del gran Astaroth en cuyo nombre hablo! —Hizo una pausa y prosiguió ordenando—. ¡Ven a mí para recibir el sacrificio que te entrego! ¡Levántate de entre los muertos y ven a cumplir nuestro pacto! ¡Ven a darle a esta mujer el corazón que le prometiste!


    Los cuatro parece que se ponen de acuerdo para recitar una oración que no puedo comprender, pero que me pone los pelos de punta con la sola vibración de las voces a coro. Algo dentro de mí me dice que voy a morir aquí sin saber siquiera el motivo y una tímida lágrima comienza a rodar por mi mejilla dejando un surco reseco a su paso. Vuelvo a cerrar los párpados con fuerza pues no quiero ser consciente de lo que sea que vaya a suceder.


    En ese momento, siento que alguien me coge de la mano en el extremo opuesto al viejo. Giro la cabeza y veo a una chica más o menos de mi edad, cuyas facciones me resultan familiares.


    —Sé fuerte —me susurra con tremendo amor la pelirroja—. Estarás a salvo muy pronto, no temas. —Por un instante me transmite una efímera seguridad.


    Sobre mí, observo ahora que se coloca otra figura femenina diferente. Esta es rubia de ojos negros como la noche, parece que ni tan siquiera tuviera iris. Su pelo lacio cae, ante la posición de su cuerpo que levita un metro por encima, perpendicular al mío.


    —Aquí me tienes, viejo. —Se elevó flotando entre su atronadora voz—. ¡Vengo a reclamar el alma que me pertenece! —rugió.


    El viejo dio una calada al tabaco, esparció el humo, levantó la daga con las dos manos sobre mi pecho y comenzó de nuevo a recitar alguna especie de salmo con fervor. Los otros estaban tan atónitos como yo ante la manifestación. Me pregunté si también podrían ver a la pelirroja, en los que creí mis últimos instantes de vida.


    Todo sucedió muy deprisa entonces, sonó un seco estruendo al tiempo que un hombre y una mujer etéreos salidos de la nada se abalanzaban volando sobre la figura, que permanecía suspendida en aire a la espera de su retribución. La difuminada pelirroja, que seguía sujetando mi mano, la apretó con fuerza transmitiéndome calma en mitad de lo que parecía una guerra. El viejo se había quedado paralizado con la daga en el aire, hasta que su último aliento le hizo caer sobre mí desarmándose. Un rubí se desprendió del puñal cuando este golpeó el suelo rebotando un par de veces. Muchas personas vestidas de igual manera y armadas con pistolas se movían a mi alrededor dando voces, cuando un hombre sin uniforme se abalanzó sobre mí, apartando el inerte cuerpo del negro que yacía atosigándome con su peso.


    —¡Julia, mi amor! —Sus cristalinos ojos verdes se clavan en los míos con preocupación—. ¿Estás bien, mi cielo? —Me cubre de besos el rostro—. ¡Gracias a Dios que hemos llegado a tiempo! —Sigue llenándome de besos entre pequeñas lágrimas que me mojan la cara—. ¡Gracias a Dios que estás viva, cariño! Cómo pude desconfiar de ti, pequeña. Perdóname, cariño —implora entre sollozos.


    Hago ademán de moverme demostrando que estoy atada e, inmediatamente, el hombre se dirige a las ligaduras para tratar de soltarlas.


    —Tranquila, mi cielo, ya estás a salvo. —Ahora puedo ver que se ha manchado la ropa y las manos de sangre al abrazarme.


    Parece que me conoce, pero yo no tengo la menor idea de quién es a pesar de que su mirada me resulta familiar. Giro la cabeza mientras me desata para ver que las dos mujeres y el otro negro son apresados por los uniformados que, mientras les empujan, van recitándoles algo de derechos que no puedo distinguir. El hombre que trata de soltarme da la vuelta para quitarme ahora las ataduras del otro lado, en el mismo momento en que pasan los agentes agarrando a la rubia por ambos brazos. Sus muñecas están unidas delante por una brida, pero en un instante a cámara lenta, observo su rostro desfigurarse y sus ojos que se incendian vertiginosamente en una eterna rabia; la veo zafarse de sus escoltas con furia, a través de un grito desgarrador, y tirarse al suelo a recoger algo, con lo que se lanza indómita contra el hombre que me está desatando. Los agentes no han tenido tiempo ni de reaccionar y mi respiración se detiene expectante.


    —Si no eres mío ¡no serás de nadie! —grita alertando a su víctima, que rápidamente se gira y le sujeta las manos, impidiendo en el último momento que le apuñale con la daga que recogió del suelo.


    Un equipo de personal sanitario llega corriendo hasta nosotros, cuando los policías vuelven a coger a la rubia desarmándola y se la llevan por fin a empujones. No me cae bien desde que la vi hacer daño al muñeco. Uno de los médicos me mira las pupilas con un bolígrafo de luz y le pregunta al hombre que parece que me conoce, quién es. Estoy deseando saberlo yo también.


    —Soy… —Me mira unos instantes y pareciera que me está pidiendo permiso para contestar—. Soy su novio —dice al fin—, ¿se pondrá bien? —Mi corazón da un inesperado vuelco al escucharle.


    —Señorita, ¿podría decirme su nombre? —Me interroga a mí ahora el sanitario—. ¿Sabe quién es? ¿Conoce a este hombre?


    Le miro y veo unos ojos que me suplican una respuesta afirmativa que no puedo otorgar a ninguna de las dos preguntas ahora mismo. Hago un gesto de negación con la cabeza y noto un pinchazo en el brazo. Una de las chicas del equipo me está poniendo un suero y el otro le dice algo de mi avanzado estado de deshidratación. Levantan mi cuerpo con suavidad para pasarlo a una camilla bastante más confortable y calentita. Me cubren con una especie de papel brillante y el hombre que dice ser mi novio se acerca, me toma la mano y deja un tierno beso en el dorso haciéndome sentir un cosquilleo que sube con rapidez por todo el brazo. Esa misma sensación me hace sentir el tremendo dolor que asola mi cuerpo por momentos y, viéndome libre de ataduras, muevo lentamente cada una de mis extremidades como si estuviera tratando de readaptarme a ellas. Un quejido asoma por mis resecos labios tratando de volver a abrirlos.


    —¡Julia! Me alegra verla con vida. —Uno de los policías se ha acercado hasta nosotros.


    —Parece que no sabe quiénes somos —le explica mi supuesto novio apesadumbrado.


    —De nuevo… ¿la misma sintomatología? —Intercambian un gesto que solo ellos entienden.


    —La veré en el hospital, Julia. —Posa una mano en mi hombro—. Recupérese pronto —recomienda antes de marcharse dejándome claro que también me conoce. —No se preocupe, Antonio, yo avisaré a Silvia. —Le sonríe antes de girarse definitivamente.


    Esos nombres… En ese momento se levanta una suave brisa y la etérea pareja, que antes se había lanzado a por la terrorífica chica, se acerca con ternura a mi supuesto novio y, conforme veo que le abrazan, dejan un mensaje para él en mi pensamiento.


    —Dile que estamos bien y que solo queremos que sea feliz. —Depositan sendos besos en la cabeza, que él parece intuir, y desaparecen de nuevo con el mismo aire cálido que llegaron.


    Nos quedamos prendidos entre nuestras encontradas miradas, mientras el mundo mantiene su particular ajetreo a nuestro alrededor. Un latigazo de energía me recorre el dolorido cuerpo, al notar la paulatina separación de nuestras manos porque alguien comenzó a empujar la camilla. Quiero seguir allí con él.


    —Tenemos que llevarla al hospital, podrá verla después —le explican los camilleros alejándose.


    Abren unas puertas deteniendo por un momento mi cuerpo, que de nuevo está sujeto por unas cinchas, y aprovecho para buscarle entre la gente con la mirada.


    —¡Recuerda, mi amor! —distingo que grita en la distancia, antes de que me metan en la parte trasera de un vehículo y cierren las puertas.


    El sonido de las sirenas se interpuso al principio, en la imagen que traté de guardar, de aquel que decía ser mi novio. Su mirada me resultaba conocida pero no conseguía llegar a identificarla, aunque en ese momento, ni yo misma hubiera sido capaz de identificarme.


    Al final, el mismo estruendo que antes me molestaba consiguió mecerme en un profundo sopor en el que por fin creí descansar de verdad y soñé con una mirada transparente.


    Cuando volví a despertar estaba reposando sobre una confortable cama de hospital, y una sensación de déjà vú me invadió al girarme y ver los ojos más bonitos del mundo esperándome. La claridad de su preciosa mirada se veía notablemente favorecida ante el brillo esperanzador que desprendió al ver que yo también abría los míos. Nos miramos tratando de reconocernos unos minutos, en un gesto muy familiar ya entre nosotros, hasta que al final habló con extrema cautela.


    —Julia, mi amor, ¿me recuerdas? —la súplica se hizo latente entre el brillo de su mirada.


    —Recuerdo… que…


    —¿Qué? ¿Qué recuerdas? —Sus nervios no daban más de sí.


    —Recuerdo que tú y yo —los míos tampoco—, tenemos algo que aclarar… — Sonrío débilmente sintiéndome más tranquila.


    Un suspiro aliviado dejó escapar al final el aire que había estado reteniendo, antes de acercarse a mis labios y, con una dulzura exquisita, besarlos con delicadeza.


    —Lo único que deberíamos recordar los dos a partir de ahora —susurró sobre mis labios secos— es que te quiero como no he querido nunca a nadie. —Volvió a besarme esta vez con más intensidad.


    —Un momento. —Le frené en seco—. ¿Nunca a nadie? —Levanté las cejas haciéndole notar el doble sentido de la pregunta.


    —A nadie, nunca —respondió con una amplia sonrisa y retomó su labor en mi boca, enredando sus dedos entre mi alborotado cabello.


    Así es como nos encontró Silvia cuando entró a la habitación acompañada por el doctor Villaverde.


    —¡Vaya, doctor! —Cruza los brazos a la altura del pecho mostrando ironía—. Parece que nuestra paciente está mucho mejor.


    —Sí, eso parece. —Corrobora el médico.


    —Si venimos en mal momento… —alega con retintín— nos vamos a tomar un café o algo. —Se encoge de hombros arrancando las carcajadas de los tres.


    —Bueno, ahora en serio —dice el médico—. ¿Cómo se encuentra, Julia?


    —Pues parece que bastante mejor. —Hago repaso mental de mi anatomía—. Tengo el cuerpo bastante dolorido aún, pero parece que las ideas se me van aclarando. Me duele la cabeza un poco —concluyo el informe.


    —Me alegra escuchar eso y es perfectamente normal que le duela la cabeza —mira unos papeles que porta en las manos—, porque le han estado drogando con pequeñas dosis de escopolamina durante casi una semana.


    Tony me aprieta la mano para transmitirme su rabia ante los hechos y la besa haciéndome saber que está conmigo y que, tal y como me dijo una vez, pasara lo que pasara me quiere y soy lo mejor que encaja en su vida.

  


  
    Capítulo 18


    Togó. Resolviendo el enigma


    —Lleva cuatro días durmiendo —me informa el médico—, en los que le hemos estado haciendo pruebas y también le hemos suministrado algunos fármacos para contrarrestar el efecto de la droga que le suministraron.


    —¿Cuatro días? —Miro atónita hacia Tony que asiente abatido con la cabeza, haciéndome comprender que han sido demasiado largos para él.


    —La ingesta había sido oral así que le hicimos además un lavado de estómago, deduciendo que se la habían suministrado a través de alguna bebida o alimento. —Recuerdo la bandeja con el agua y el asqueroso puré. Con razón estaba tan malo—. Podría haber muerto, Julia. —Nos mira alternativamente a los dos y expulsando el aire, afirma—: Deben de tener ustedes mucha fe en alguien, porque a los dos se les ha brindado una segunda oportunidad para vivir. No la desaprovechen. —Sonríe.


    —¿Se puede? —El agente Ramírez aparece por la puerta.


    —Pase, pase; yo ya me iba —le responde emprendiendo el camino a la salida—. Pasaré más tarde a verla —dice guiñándonos un ojo antes de salir.


    —¿Cómo se encuentra la paciente? —Carlos da una palmada en el hombro del doctor dejándole paso y se dirige a Tony esperando confirmación de mi memoria.


    —Parece que ya recuerda. —Sonríe complacido y me mira—. ¿No es así, preciosa?


    —¡Menos mal! —Suspira aliviado—. Nunca había llevado un caso tan… —Hace una pausa—. ¿Cómo decirlo? ¿Peculiar? —Asiente satisfecho con el adjetivo—. Nunca había llevado un caso tan peculiar como el suyo y, sinceramente, guardaba la secreta esperanza de un final feliz, a pesar de todas las complicaciones.


    —Y ha sido posible gracias a usted, agente. —Le atribuye Silvia que había permanecido en un segundo plano—. Usted le ha salvado la vida a Julia.


    —Bueno, yo solo hice mi trabajo y, de no haber contado con la ayuda de Antonio —le mira sonriente—, quizá no hubiera llegado a tiempo.


    —De hecho, llegamos por los pelos —resopla Tony. Le miro y mi corazón comienza a revolotear causando estragos en la zona del estómago.


    —Si no hubiera recuperado la memoria buceando entre sus investigaciones, no habríamos avanzado tan rápido —contesta Carlos con agradecimiento, haciéndome sentir ajena a la coyuntura.


    —Bueno, pero… ¿alguien piensa contarme qué ha pasado? —reprocho sin llegar a comprender muy bien la conversación—. Desde el principio, por favor. —Trato de cruzarme de brazos a la espera y me doy cuenta de que el gotero me lo impide.


    —Pues verás, amor —concede mi chico hechizándome de nuevo—, cuando Silvia y yo volvimos de tomar café y de llamar al agente aquí presente —hace un gesto señalándole con la mano—, nos llevamos el mayor susto de nuestra vida al encontrar tu cama vacía. Afortunadamente, Carlos no tardó en llegar y puso en marcha el dispositivo de búsqueda que pocos resultados dio durante la semana que hemos estado buscándote. No hemos podido saber dónde te han tenido secuestrada.


    Podía sentir la angustia en sus miradas, los tres tenían la cabeza un poco agachada en señal de un duelo que, por suerte, no se llegó a celebrar.


    —¿Qué pasó aquella noche con Cris? —También necesito encajar mis piezas sueltas y nadie retoma la palabra.


    —No pasó nada, cielo. —Me tranquiliza con ternura—. Ella insistía en que teníamos una relación secreta y yo le dejé muy claro que, aunque fuera cierto, formaba parte del pasado. Cuando Carlos me avisó de tu accidente ella ya se había ido y, en un primer momento, pensamos…


    —No —le interrumpo—, ella no fue la que provocó el accidente aquella noche. —La conversación que escuché a través de la pared durante mi encierro se sucede con rapidez en mi cabeza—. Fue un hombre.


    —Lo sabemos —intervino el detective—, al parecer el conductor fue el hijo del gran Tafari, que en amárico significa «el que inspira pavor».


    —¿Tafari? —pregunté mientras intentaba asociar el nombre al negro que degolló la gallina y que pretendía lo mismo conmigo. Me retorcí de asco al rememorar la calidez de la sangre y el peso de su cadáver sobre mi cuerpo, después.


    —Sí, ese era su nombre, aunque en el periódico se anunciaba como Togó. Era un viejo hechicero africano que consiguió llegar a este país con malas artimañas y prácticamente tenía montado todo un imperio, a costa de hacer amarres de amor por los que cobraba cantidades indecentes de dinero.


    —Nosotras vimos su anuncio en el periódico, ¿recuerdas? —interviene mi socia haciéndome comprender el motivo de la familiaridad de aquella oscura y tenebrosa mirada, y el parecido de esta con la del más joven. La imagen del periódico acude rauda a mi memoria y un escalofrío me recorre el cuerpo al confirmar que terminé por conocer a quien nunca hubiera querido hacerlo.


    —Recordé, leyendo unas anotaciones que guardaba en mi caja fuerte —interviene ahora Tony—, que yo le estaba investigando para escribir un artículo acerca de las profanaciones en los cementerios. Cris, compañera del periódico y parece ser que peligrosamente obsesionada por mí, descubrió el contacto al que estaba vigilando y, viendo los trabajos que era capaz de hacer, le contrató para que me hiciera caer rendido a sus pies. —Se le escapa una sarcástica sonrisa—. Con aquella pieza encajé el puzzle completo y todo volvió a mi memoria como por arte de magia.


    —Pero Antonio les resultó más duro de lo que nadie esperaba. —Sonrió Carlos—. O más protegido, ¡quién sabe! —Bromeó relajado.


    Junto con esas palabras, vino a mi pensamiento la imagen de la pareja que se abalanzó sobre el espíritu maligno y que posteriormente dejó un mensaje para Tony; ¡eran sus padres! Ahora lo veía muy claro. Estaban allí como Verónica estaba conmigo, para protegernos. Resolví que no era el mejor escenario para contárselo y seguí escuchando el relato, en espera de un instante más íntimo para hacerlo.


    —Hicieron un primer intento de amarre, cuando Rosmina entró a trabajar para Antonio —cuchicheó Silvia cual vecina cotilla, trayéndome de nuevo al tema.


    —¿Rosmina? Pero ¿qué tiene ella que ver con Cris? —Las dos mujeres del cementerio eran ellas; ahora que mi mente por fin se había aclarado después de cuatro días de sueño y algún que otro lavado de estómago, podía saberlo.


    —Mucho —contestó el detective—; tiene todo que ver, puesto que Rosmina se hizo cargo de Cris cuando se quedó huérfana de madre a los diez años. Nunca conoció a su padre que parece ser que desapareció cuando la madre de Cris quedó embarazada. De ahí la desesperación de la chica de atrapar a un hombre y no dejarlo escapar; el doble abandono de sus padres la dejó traumatizada. Se crió llena de complejos por su físico y su orfandad; nunca llegó a aceptar que la vecina pobretona de la casa donde vivían se ocupara de ella, pero era mejor eso que ir a un orfanato. Así que Rosmina, que no había tenido hijos por su parte, la adoptó como propia y vivió por y para ella todos estos años, atendiendo a todos los antojos de la niña y trabajando como una mula para pagar sus estudios de periodista y que no le faltara de nada.


    —Rosmina, la madre adoptiva de Cris… —No doy crédito a mis oídos. Jamás lo hubiera imaginado.


    —Cuando Cris conoció a Tony en el periódico —prosigue con la historia— se enamoró perdidamente de él, aunque como ya sabemos todos, no fue correspondida. —Deja espacio para las réplicas.


    —Yo ni tan siquiera sabía que existía esa mujer —declara mi chico por alusiones, reafirmando las palabras con su mirada—. ¿Qué podía yo imaginar que alguien podía estar tan chalado? Sin conocerme siquiera.


    —Yo no estaría tan seguro de eso —le interrumpe Carlos—, ella te conocía mucho mejor que nadie; de hecho, ese fue el motivo por el que hizo que Rosmina entrara a trabajar en tu casa, para tener total acceso a ti, a tu vida y a los objetos personales que robaron para su oscura brujería. Cuando falló el primer intento, el viejo fue a por todas e hizo un pacto con una difunta, que se suicidó hace muchos años por un amor no correspondido. Un alma en pena que tenía una historia en común con Cris. —Los tres le mirábamos expectantes ante lo inverosímil del relato—. Ese fue el desencadenante que llevó a Tony a la tumba, pues Daren, el hijo de Tafari, le siguió gracias a las informaciones de Rosmina y le sopló el «polvo del muerto» según las indicaciones de la suicida, con la intención de que lo enterraran para después despertarle y convertirle en un zombi, sometido a los caprichos de la malcriada de Cris. Borraron la memoria de tu móvil —se dirige a Tony ahora— y dejaron la documentación para no levantar sospechas de que hubiera sido un robo. Tenía que parecer una muerte repentina pero natural, en medio de una calle. Sabían que nadie te reclamaría en días por tu afición a desaparecer cuando trabajabas. Todo estaba planeado al milímetro y nada podía fallar. Antes de que nadie te echara en falta, estarías de vuelta.


    —Y ahí fue donde te cruzaste tú, mi niña —intercepta con orgullo Silvia.


    —Sí, parece ser que tú le desenterraste antes que ellos que, para cuando llegaron al cementerio, apenas quedaban tres agentes de policía y el nicho abierto y vacío.


    El brillo de un nítido pensamiento me hace concluir rápidamente.


    —¡Claro! ¡El día del cementerio! —exclamo entusiasmada por el descubrimiento—. Ella salía a toda velocidad de casa porque dijo que alguien le había llamado con información acerca de un compañero desaparecido. —Dejo la frase suspendida en el aire en lo que voy recreando en mi mente aquella escena—. ¡Eras tú! —exclamo dirigiéndome con incredulidad a sus cristalinos ojos verdes que me observan enamorados.


    —Y donde en realidad iba —concluye Carlos mientras nos miramos— era a desenterrar a su amado —esto último lo dice con un marcado sarcasmo que agradezco—, tras el aviso de los africanos, pensando que por fin le iba a tener para ella.


    —Pero llegó tarde porque tú te adelantaste —insiste mi amiga arrancándome una sonrisa—. ¿Lo ves? Te lo dije, todo tiene una explicación. —La vieja imagen de la planta aparece en pantalla y una orgullosa sonrisa se me escapa—. Tú tenías que salvarle. —Está emocionada.


    —Ni todo eso le bastó para darse por vencida —masculla Tony entre dientes con rabia—. Tenía que hacerte daño a ti, mi amor. —Besa mi mano sin prisa como si fuera un preciado tesoro, y me hace gracia como han cambiado las tornas.


    —Pero ¿qué necesidad tenía ella? —Hay cosas que no me encajan—. Hasta lo que yo sé tenía una vida social de lo más activa. —Rememoro el tiempo que vivimos juntas intentando hacer acopio de toda su información.


    —Pura fachada —rebate Carlos—. Era su tapadera, lo que quería que pensara todo el mundo y que ella había creado en su imaginación.


    —Y… ¿todas las noches que pasaba fuera? —insisto.


    —Su madre. —Hace una pausa encogiéndose de hombros—. La misma que continuaba haciendo su trabajo en casa de Tony, para no levantar sospechas y por si podía ayudar en algo desde dentro.


    —Enloqueció al saber que estabais juntos. —Silvia hace un gesto con las cejas—. Mira si no cómo se puso el día de la mudanza, cuando apareció en casa. Estaba rabiosa.


    —Ahí fue cuando dieron un paso más allá y decidieron quitarte de en medio y, de paso, ofrecer un sacrificio humano para la atormentada alma de la suicida, a cambio de que esta consiguiera doblegar a Tony. Te secuestraron y te mantuvieron con vida hasta el día del ceremonial en el que, gracias a los efectos de las drogas, tú ya no sabías ni quién eras. Esto último nos costó descubrirlo un poco más y no hubiera sido posible —se vuelve hacia Silvia invitándola a que se acerque— si no fuera por esta encantadora mujer —ella se ruboriza— que nos habló de Ahusilio y su don para ayudar en estos menesteres. Nos puso al tanto de la relación que tenías con él y de dónde podíamos localizarle.


    —Yo estaba dispuesto a lo que fuera con tal de encontrarte. —Mi chico pone un mechón de pelo detrás de mi oreja con suavidad—. Fueron muchas horas en las que lo peor se me pasaba por la cabeza, sin poder apartar los malos pensamientos. —Suspira rememorando la angustia vivida mientras me mira con los ojos vidriosos y nuestras miradas vuelven a reunirse en soledad.


    —Como quiera que sea —añade Carlos rompiendo la magia—, ese hombre nos dio todas las claves para encontrarte; dijo que el sacrificio debía hacerse sobre la tumba de la difunta y, aunque no sabíamos la identidad de ella, Tony descubrió entre sus apuntes los diversos cementerios en los que solía trabajar el africano. La suerte de llegar a tiempo antes de que te sacaran el corazón —se me encoje el mismo al oírle— hizo el resto.


    —Fue él el que disparó —apunta Silvia con el dedo hacia el agente.


    —¡Vaya película! —Es lo único que se me ocurre en este momento en el que me siento completamente ajena, aunque yo sea la protagonista— Y Casper, ¿por qué le mataron? —Recuerdo al pobre bicho y también al que murió impregnándome con su inocente sangre.


    Los ojos de mi chico se ensombrecen antes de que el agente me responda.


    —Le estaban practicando varias brujerías a Tony para atemorizarle con las pesadillas y una de ellas requirió el sacrificio de su mascota —hizo una pausa antes de aclarar—, por la energía que sus dueños comparten con ellas. Querían doblegarle, y Rosmina les facilitó la información de que no ibais a estar en casa y el acceso a esta. Por eso se permitieron el lujo de hacer el ritual allí, sabían que tenían tiempo de sobra.


    Bajé desconcertada la vista hacia mis manos y me detuve a observar el anillo de plata que todavía seguía intacto en mi dedo. Pensé que quizá fuera el nexo que me había mantenido unida a Verónica.


    —Parece que al final no me protegiste demasiado —me dirijo al metal al tiempo que una sarcástica sonrisa se escapa de mis labios.


    —¿Cómo puedes decir eso? —me reprocha Silvia— ¡Estás viva! Deberías dar gracias por ello.


    —Y lo mejor de todo —añade Tony apretando mi mano con cariño—, me recuerdas… —Sonríe y el mundo adquiere de pronto una luz especial.


    —Uy, uy, uy, agente, creo que estamos empezando a sobrar. Será mejor que nos vayamos a tomar un café y dejemos a los tortolitos solos para que puedan hablar tranquilamente. —Le guiña un ojo y antes de salir le advierte a Tony—: Ni se te ocurra dejarla sola, ¿eh? —Sonríe.


    —Ni loco —responde con rotundidad—. No pienso volver a dejarla escapar, nunca más. —Me mira con dulzura.


    —Yo prometo no volver a olvidarte nunca. —Le acerco tomando su rostro entre mis manos mientras me deleito en su belleza y, cuando le tengo a escasos milímetros de mis labios, suspiro conteniendo la pasión y le beso con ternura.


    —Casi me vuelvo loco cuando me avisaron de tu accidente —dice retirándose un par de milímetros—, no quería creerlo y me sentía demasiado culpable por haberte dejado salir así de mi casa. Me reproché muchas veces el haberlo permitido. —Hace una pausa para tomar aire—. Después, la cosa empeoró mucho cuando despareciste del hospital. Los días pasaban demasiado despacio y no sabía qué podía hacer para encontrarte, así que hice lo único que se me ocurrió antes de volverme loco, tratar de recordar. —Besa mi mano—. Cuando encontré aquellos documentos escondidos y comencé a leer, de repente las escenas se fueron sucediendo con rapidez en mi mente hasta que todo quedó encajado en su sitio y el puzzle de mi vida se completó solo, en un breve instante. Parecía magia, como si me hubieran quitado una venda de los ojos. —Se detuvo a mirarme y ambos sonreímos ante el erótico recuerdo que nos trajo su comparación—. Aquello nos ayudó considerablemente a avanzar en la investigación y, después, Ahusilio puso todo lo que faltaba orientándonos acerca de la posible noche del ritual. El detective Ramírez organizó un extenso dispositivo por todos los posibles cementerios esa noche y… bueno, el resto ya lo sabes.


    —¿Qué crees que pasará con Cris, Rosmina y el hijo de Tafari? —No puedo evitar pensar en ellos.


    —Supongo que no tenemos de qué preocuparnos —aclara—. Espero que pasen una buena temporada en la cárcel y que no puedan volver a arruinar la vida de nadie, nunca más.


    Trato de imaginarme a Cris en la cárcel entre ladronas y asesinas, y me parece mentira haber compartido techo con una persona capaz de contemplar cómo matan a otra, por mero capricho de un hombre.


    Me pregunto hasta dónde puede llegar un tortuoso amor; verdaderamente, ¿qué está dispuesta la gente a sacrificar por calmar el dolor del rechazo del que todo el mundo huye atemorizado?


    No sé cuánto tardaremos en olvidar esta terrible historia que bien podría ser contada en alguna novela de las que se venden en mi tienda, pero estoy segura de que encontraremos la forma de afrontarlo juntos cada día.

  


  
    Capítulo 19


    Vacaciones


    —Anda ven aquí, tonta —me grita Tony desde la orilla—. Te aseguro que no nos ve nadie. ¡Es una cala privada!


    Parece un niño con el brillo de la expectación luciendo en su transparente mirada. Tiene los brazos en jarras y las diminutas olas bañan sus pies con osadía. Su cuerpo luce perfecto solo con el traje de baño, aunque no puedo negar que, como más me gusta verle, es denudo y encima de mí; o debajo, me da igual.


    —Ya voy, ¡pesado! —refunfuño provocando su victoriosa alegría, que proclama dando saltitos en la arena.


    Han pasado dos meses desde que salí del hospital y uno y medio desde que volviera a trabajar en la tienda. Silvia y Tony se pusieron muy pesados porque alegaban que debería seguir descansando, pero yo no podía seguir llevando ese ritmo de vida tan sosegado. Reconozco que me vino bien para ponerme al día con las lecturas y con Tony, sobre todo en cuanto a sexo se refiere. Atrás quedaron las dudas y las inseguridades, gracias a como me recordaba mi chico que me quería, desviviéndose diariamente para cuidarme. Él por su parte, pidió una excedencia por unos meses que su jefe le concedió solo después de prometerle que, cuando volviera, lo haría al máximo rendimiento. Tony le respondió que no pensaba volver a jugarse el pellejo de esa forma porque ahora tenía alguien de quien cuidar; la decisión de readmitirle sería cosa suya. Estoy segura de que lo hará. Supimos también en esos días, que la condena de los tres maleantes se había dictado y que ya estaban todos en prisión donde pasarían los próximos quince años; a mí me parecían pocos recordando todo el mal que causaron y, lo que es peor, lo que podían haber llegado a provocar.


    Y como pensaban que había vuelto demasiado pronto a trabajar, entre mi socia y él se pusieron de acuerdo para organizarme estas mini vacaciones con mi chico, en una casita frente a la pequeña playa que tenemos para nosotros solitos y en la que Tony pretende que nos bañemos desnudos ahora mismo. El sol está empezando a caer y el paisaje no puede ser más idílico así que, olvidando mi tozudez, lentamente me levanto y le provoco desatándome la parte de arriba del bikini y dejándola caer sobre el pareo que yace extendido sobre la finísima arena. No pierde detalle de mis movimientos.


    Enseguida reacciona y me imita quitándose la prenda que tanto molestaba mi perfecta visión, mientras yo retiro la última pieza de tela de mi cuerpo. Me acerco despacito contoneándome coqueta, mirándole a sus preciosos ojos y sonriéndole con descaro; él abre los brazos mostrando su deseo de recibirme. Su desnudez me permite comprobar cómo va creciendo su erección con cada paso que me acerco y eso me hace sentir tremendamente poderosa y deseada. Es increíble la naturalidad que me acompaña cuando estoy desnuda frente a él y me hago constar la diferencia con aquella Julia, que dudaba de volver al hospital por miedo a ser rechazada.


    Cuando llego a su altura, me besa con pasión acariciado mi espalda y enredando al mismo tiempo los dedos de la otra mano entre mi rebelde pelo. Disfruto de la sensación que me proporciona el tacto de su cuerpo desnudo acariciado el mío, que se ve aumentada por el contexto de estar cubiertos por el bello cielo anaranjado que nos sirve de manto. El agua del mar baña mis pies ahora y me deja comprobar que su temperatura es ideal. Tony me coge de la mano y me incita a entrar en el agua hasta que nos cubre por la cintura. En ese momento se tira sobre mí jugando y provocando que me hunda; mi cabello se empapa, rindiendo así su rebeldía.


    Al salir a la superficie me recibe con un cálido beso, en el que sujeta mi cara con ambas manos como si quisiera retenerme ahí para toda la vida. Me hace sentir una vez más el profundo amor que me profesa, que es solo comparable al que yo siento por él. Correspondo al fervor de su beso y me aferro a los rizos de su cabello que están tan marchitos como los míos a consecuencia de la humedad, la misma que a pesar del agua salada, puedo sentir dulce y caliente emanando de mi vientre. Escalo por su cuerpo enredando mis piernas en su cadera y él asegura su estabilidad en el fondo del piélago agarrándose a mis nalgas. Inconsciente y ansiosa busco el roce de su miembro contra mi sexo, él me levanta un poco más para tener acceso a mis pezones que lucen tiesos y orgullosos, frustrando así el intento de roce donde más lo necesito. Cuando se cansa de jugar entre mis pechos parece darse cuenta de mi urgencia, a juzgar por los tirones que le doy en el pelo tratando de reclamar lo que es mío.


    Me coloca hasta tener su miembro en la entrada y busca mis ojos con amor antes de empalarme de una lenta y certera estocada que sabe a sal. La sensación de estar desnudos dentro del mar, fundidos el uno en el otro, es indescriptiblemente placentera. Nuestros movimientos son acompañados por el suave vaivén de las olas y las oleadas de placer se mueven al compás de estas. Todo está conectado. Nos besamos entreteniéndonos con el baile de nuestras leguas y el calor del roce de los labios al chocar entre sí. Así es como nos sorprende el salado clímax que, tímido, se abre camino con paso seguro entre las tenues embestidas para envolvernos a la vez en una vorágine de sensaciones que terminan por arrasar la fuerza que hemos tenido que hacer para mantener la postura.


    —Hay una cosa que no te he contado aún —le digo un rato después mientras asamos algo de comer alrededor del fuego que hemos hecho en la arena.


    —Yo también quiero decirte algo —alega girando la carne y sorprendiéndome con su afirmación—, pero empieza tú, por favor.


    —Verás, bueno, yo… —Organizo las palabras en mi mente—. La noche del cementerio, cuando vinisteis a rescatarme —asiente con la cabeza pensativo—, en el momento en que yo estaba en la camilla y tú me cogías de la mano —hago una pausa en la que él vuelve a asentir y me pregunto cómo de raro le va a sonar lo que voy a decirle—, tus padres…


    —¿Mis padres? —Abre los ojos claramente sorprendido y yo me detengo un instante, observando lo bello que resulta su rostro iluminado por la romántica luz del hogar.


    —Sí, ellos… —Busco la expresión para sonar lo más coherente posible—. Yo los vi.


    —¿Los viste? —Está más desconcertado aún—. ¿Dónde? ¿Cómo?


    —Te abrazaron y te dieron un beso en la cabeza. —Sus ojos se vuelven cristalinos—. Tu madre dejó un mensaje para ti.


    —¿Qué te dijo? —La esperanza se asoma en su mirada.


    —Que seas feliz, que te quieren y que ellos están bien. —Recuerdo lo que me hicieron sentir.


    —A veces los echo de menos, ¿sabes? —Suspira con añoranza.


    —Lo imagino. —Y pienso en que debería llevar a Tony a conocer a los míos.


    Supongo que después de todo lo que hemos vivido, esto le debe de sonar lo menos raro. Al fin y al cabo, ¿no es el típico mensaje que dejarían unos padres a su hijo? Permanecemos un rato en silencio cada uno perdido en sus propios pensamientos hasta que me viene algo a la mente.


    —Y tú, ¿qué querías decirme? —La curiosidad me invade.


    —Pues yo… —Inspira hondo, se gira dándome la espalda, suelta todo lo que tiene en las manos y parece rebuscar algo entre sus bolsillos. Vuelve a mirarme, me coge de la mano al tiempo que vuelve a inspirar con fuerza y dice—: Quería preguntarte si… ¿quieres casarte conmigo? —suelta de golpe deslizando un enorme brillante entre mis dedos y me siento, de pronto, abrumada.


    Le miro y alternativamente miro el anillo como si buscara la confirmación de lo que acaba de pasar. Se le ve que está nervioso porque apenas puede mirarme a los ojos, aunque mantiene el tipo con estoicismo y aguanta una forzada sonrisa que está a punto de derrumbarse ante la expectación que sujeta. La escena me resulta de lo más cómica de repente y una carcajada nerviosa se apodera de mí, provocando inmediatamente el dibujo de la frustración en su rostro, ante mi malinterpretada mofa.


    —¿Te ríes de mí? —pregunta sorprendido y enfadado a la vez.


    —No; no, no. —Hago un gesto con las manos reafirmando mi respuesta, tratando de enmendar la situación y de contener la dichosa risa que no quiere marcharse.


    —Entonces, ¿de qué te ríes? —Su cabreo va en aumento con mi incontrolable risa—.Porque si te pregunto que si quieres casarte conmigo y tú te echas a reír, me vas a perdonar que no te acompañe esta vez en la carcajada, pero es que a mí no me hace ninguna gracia —dice muy enfadado.


    —Es por los nervios —aclaro carraspeando para suavizar el tono al máximo—. Claro que quiero casarme contigo, mi amor. —Le beso cariñosamente los labios y le hago carantoñas—. Estaría loca si no quisiera casarme con el hombre más guapo del mundo —añado para tranquilizarle más—. Por eso me he puesto nerviosa y me ha dado por reírme, nada más, cariño.


    —Ya veo que solo me quieres por mi físico —su semblante cambia de nuevo y la ironía hace su aparición en él—, pero entonces ¿te casarás conmigo, aunque solo sea por lo guapo que soy? —Bromea de forma infantil y me encanta verle así de juguetón.


    —Creo más bien que lo haré… —dudo mirando el anillo con fingido interés haciéndome rogar y entrando de pleno en el juego— por lo bueno que eres en la cama. —Sonrío y vuelvo a besarle feliz de saber que vamos a casarnos y que ahora sí, nadie me libra de presentárselo a mis padres. No sé cómo voy a contarles toda esta historia.


    —¿Te parece que continuemos dentro? —pregunta seductor.


    —¿Tal vez una ducha primero para quitarnos la arena? —insinúo mimosa.


    —Si es contigo, será perfecto, preciosa. —Sonríe levantándose para cogerme de la mano y caminar juntos dirección a la romántica casita.


    El agua caliente caía sobre nuestros cuerpos arrastrando la arena residual y también la espuma que Tony había originado con sus manos frotando todo mi cuerpo. Recorrió con deleite cada rincón hasta detener sus dedos en mi clítoris y quedarse sobre él, moviéndolos en circulitos hasta hacerme estremecer. Después los introdujo lentamente dentro de mí y palpó mi interior con las yemas en busca del ansiado punto. El suspiro que cayó de mis labios cuando lo encontró fue lo que me delató ante su triunfal sonrisa. Exploró las diferentes maneras de estimularlo, y creo que aún le quedaba alguna, cuando no pude por menos que explotar en un maravilloso orgasmo nacido del mismo centro de mi ser.


    Decidí que tenía que igualar la partida y, después de los tórridos besos que me regaló, me deslicé por su musculado torso dejando un reguero de tiernos besitos, que eran borrados por el agua que seguía cayendo de la ducha. Paseé la lengua con descaro por sus ingles provocando un tenue gemido y me atreví a llevarla un poco más allá, por debajo de sus testículos. Supe al instante que aquello le gustaba mucho y muy despacio fui explorando toda la zona con la lengua, hasta llegar al tronco de su miembro que estaba duro como una piedra. Me detuve en la fálica cumbre entretenida con las primeras gotas que comenzaban a emanar por el conducto. Recorrí despacito con la mano su longitud, al tiempo que con la lengua estimulaba el orificio de salida y poco a poco fui acelerando mis acompasados movimientos. Se aferró a mi cabeza y, un rato después, casi pude notar como subía la calidez de su ser por el conducto. No dudé en beberme hasta la última gota que me ofreció y que me supo a maná celestial. Me levanté satisfecha y le abracé, buscó mi boca y me bebí sus últimos suspiros que clamaban mi nombre susurrado. Permanecimos abrazados un rato bajo el agua caliente y la sensación fue totalmente reconfortante.


    Salimos de la ducha y nos secamos entre risas y juegos. Si algo voy a valorar siempre es el fantástico sentido del humor que tiene este hombre que me hace reír, aunque no tenga ganas. Me fascina el sonido de su risa y la forma en que se le ilumina la mirada cuando lo hace. Creo que es el hombre más guapo del mundo y me parece mentira que vaya a casarse conmigo.


    —Bueno y… hablando de todo un poco. —Bromeo—. ¿Has pensado algo para la boda?


    —Aparte de que quiero casarme contigo, me da igual todo lo demás. —Se acerca peligrosamente y acabo de ponerme el albornoz.


    —Sí, pero… ¿qué idea tienes? No sé… ¿cómo te gustaría que fuera? —Me tiene rodeada entre sus brazos y se ríe ante la insistencia de mis preguntas.


    —Teniendo en cuenta que me da igual… ¿tú qué prefieres, mi amor? —Pasa la pelota a mi tejado.


    —No sé, supongo que prefiero una boda íntima; ya sabes, mis padres, Silvia y nosotros. —Me desprendo de su agarre y camino hacia la cama.


    —¡Vaya! Sí que va a ser íntima, sí. —Me besa alcanzándome por detrás recordándome esa necesidad de contacto que nos caracteriza—. ¿Qué te parece si invitamos también al agente Ramírez?


    —¿A Carlos? —Me giro para mirarle.


    —De no ser por él, no estarías aquí, cariño. —Hace una mueca con los labios.


    —Sí, llevas razón, cielo; le invitaremos también, ¿alguien más? —Le miro de manera inquisitiva.


    —¿Mi jefe? —Sonríe y acaricia mi espalda.


    —Pues ya estamos todos, ya solo falta decidir dónde. —Le doy un beso rápido.


    —Perfecto, mi amor, pero… ¿podemos posponerlo para luego? —Su mirada se oscurece y sé perfectamente por dónde van los tiros—. Tengo en mente algo mucho mejor para este momento… —Su tono de voz también se ha oscurecido con la última frase prometedora.


    —¿Ah sí? —ronroneo como una gatita—. Pues haber empezado por ahí, señor Antonio. —Una carcajada brota espontánea ante mi burla.


    —No me llames así, que me hace muy mayor —protesta, me tira sobre la cama y se lanza a hacerme cosquillas hasta que la risa me impide respirar.


    Trepa por mi cuerpo hasta situarse justo encajado sobre mí, me mira con dulzura y sonriendo se acerca a mi oído y susurra delicadamente:


    —Te amo, Julia.


    —Yo también te amo —contesté profundamente enamorada.


    Fue dejando pequeños besitos por mi cuello que me hicieron estremecer, conforme iba apartando el desabrochado albornoz, avanzando en su premeditado recorrido. Hizo una breve pausa en mis pezones que reclamaban su aliento con desesperación, irguiéndose un poco más. Los mordisqueó suave durante unos minutos y los abandonó con un tierno beso, para continuar con su camino hacia el sur. Llegó al ombligo y jugueteó con anticipación a lo que estaba por venir. Su lengua empezó a desesperarme y me embargó la necesidad de sentirla un poco más abajo todavía. Como si hubiera leído mi pensamiento, siguió avanzando hasta llegar a encontrarse con mi abultado clítoris que esperaba ansioso por las atenciones de su lengua.


    Fue lentamente como comenzó a besarlo, chuparlo, mordisquearlo hasta que no podía hincharse más; después comenzó a mover la lengua en pequeños círculos sobre él hasta que la humedad empezó a envolverlo todo y aprovechó para introducir sus dedos en mi interior y, al compás de su mojado músculo, volver a estimular el poderoso punto que había descubierto en la ducha. Oleadas de placer recorrían mi cuerpo a su antojo, mientras el imparable asedio se volvía más insistente por momentos. Llegó un momento en el que no pude más que abandonarme a sentir, que salía disparada hacia el universo para volver a bajar entre algodones y placenteros suspiros. Enseguida se irguió para venir a recoger mi aliento con sus labios, abrió un poco más mis piernas con un suave toque de rodilla, se echó sobre mí con dulzura entrecruzando sus manos con las mías por encima de mi cabeza, me miró y apuntó con su endurecido miembro la receptiva entrada.


    No apartamos la mirada en el momento en que se hundió en mí y el placer nos embargó por completo, llegó hasta el fondo y empujó un poco más produciéndome un placentero escalofrío. Sentí de pronto la necesidad de llevar las riendas y le indiqué que se volviera. Me agarró fuerte y sin salir de mí, me colocó sobre su cuerpo que no dudé en empezar a cabalgar enseguida. Apoyé las palmas de las manos sobre su duro torso y comencé a moverme primero lentamente, y después más rápido, hasta que sentí que no aguantaba más y me dejé ir derrumbándome sobre su pecho. La calidez de su semilla se derramó casi al instante llenándome de vida y nuestros suspiros invadieron la estancia.


    Fueron cuatro maravillosos días que pasamos completamente ajenos al mundo y volvimos más que centrados en los preparativos de la boda que queríamos celebrar cuanto antes, aunque todavía estábamos discutiendo en qué casa íbamos a vivir porque la suya quedaba demasiado lejos de mi trabajo y hacía poco que me acababa de mudar.

  


  
    Capítulo 20


    Sí, quiero


    —Estás preciosa, cariño. —Mi madre me mira con dulzura mientras atusa el velo a mi alrededor y noto que las lágrimas amenazan con echarle a perder el maquillaje que le han puesto, y que la hace estar deslumbrante como su vestido.


    —Vamos, no llores; no quiero que se te corra el rímel que estás muy guapa, mamá. —La abrazo mostrándole todo mi amor, aunque si sigue así, me va a hacer llorar a mí también y vamos a parecer un cuadro.


    —¡Chicas, chicas! ¡Ya tengo el ramo! —Silvia entra alborotada por la puerta interrumpiendo el nostálgico momento—. ¿A que es precioso? —Lo enseña orgullosa e indudablemente me parece el ramo de rosas rojas de tallo largo más sencillo y hermoso que yo haya visto nunca. El lazo de raso blanco que lo sujeta hace juego con mi precioso vestido de novia.


    Mi socia ha elegido un traje de chaqueta en color rosa palo que le sienta genial y lo acompaña con una pamela a juego, que se me antoja de lo más graciosa con ese medio tul cayéndole en la cara, y un minúsculo bolso que imagino llevará lleno de pañuelos desechables. Unos altísimos tacones de suela roja con los que le cuesta caminar, rematan el atuendo.


    —Y Juan, ¿está ya en casa de Tony? —pregunto nerviosa mirando a su espalda.


    Su relación se ha consolidado mucho en este tiempo y, aunque Silvia no quiere todavía compartir su vida completa con nadie, es cierto que se ven a diario y algunos fines de semana se quedan a dormir en casa de uno u otro alternativamente. Ella dice que de momento así se siente más segura y sigue teniendo sus ratos de intimidad, a la que tanto le cuesta renunciar. Además, cuenta que le hace mucha gracia eso de poder decir que tiene novio a su edad. Yo soy dichosa porque los veo a ellos felices y no se puede negar que el pobre Juan tiene una paciencia infinita con mi amiga, de la que está muy enamorado tal y cómo muestran sus ojos cada vez que la mira con delirio. Verlos así de enamorados, cada uno a su manera, me hace darme cuenta de que es totalmente cierto que el amor no tiene edad, aunque haya desigualdad entre las diferentes edades del amor. Supongo que cuanto más mayor se hace uno, las preferencias cambian y lo que se busca es una compañía diferente ante el miedo a estar solo, o lo que es peor, a morir solo como ya le pasó una vez a mi chico y nunca más le volverá a pasar porque, a partir de hoy, viviremos rodeados de amor y cariño de todas las personas que nos quieren y que son partícipes de nuestra peculiar y macabra historia.


    —Tranquila, Juan acaba de salir hacia allí; todo estará bien. —Me tranquiliza con una sonrisa mi socia—. ¿Cómo estás, Carmen? —pregunta dirigiéndose ahora a mi madre—. Tu marido espera en el garaje para ir todos juntos, con el jefe de Tony que recogió el ramo y se ha quedado a esperarnos. Será el chófer al final. —Sonríe.


    —Un poco emocionada, ya ves. —Hace una mueca mostrando sus emocionados y enrojecidos ojos en respuesta.


    —Ven conmigo, anda —dice Silvia cariñosamente dejando el ramo y ofreciéndole un pañuelo—, lo mejor será que te dé un poco el aire y verás cómo se te pasa todo. —La coge del brazo con suavidad—. Aún hay tiempo y podemos dejar a la novia sola unos minutos para que se relaje también. —Me guiña un ojo cómplice al decir estas palabras y se lleva a mi madre tratando de tranquilizarla.


    —Silvia… —La detengo antes de que salgan por la puerta de mi casa—. ¿Has hablado con él? —Sabe muy bien a quién me refiero.


    —Está tan nervioso como tú —ríe antes de añadir—, nunca vi un novio más impaciente que este. —Bromea antes de desaparecer—. ¡Y más guapo, tampoco!


    Es cierto que estoy cardiaca y me pongo a pensar en Tony buscando calmarme un poco, en cuanto me dejan sola en la habitación. La imagen de mi flamante hombre se dibuja en mi mente y recuerdo el día que le presenté a mis padres. Fuimos a pasar un fin de semana con ellos con motivo del sesenta y cinco cumpleaños de mi padre y todo salió mucho mejor de lo que yo hubiera imaginado nunca; nuestra historia les fascinó en contra de todo lo que yo había supuesto y Tony les pareció un hombre tan encantador como a mí; bueno, siendo sincera, estoy completamente segura de que a mí me lo parecía mucho más, sobre todo porque yo conocía facetas suyas que mis padres nunca llegarían a descubrir.


    Como quiera que fuera, congenió de manera estupenda con mi padre, quien es un gran aficionado a la lectura como todos en mi casa, y su educación, más los piropos que le dedicaba, terminaron por enamorar a mi madre también. Los dos se alegraron mucho al conocer la noticia de que queríamos casarnos y mi ilusionada madre se ofreció a ayudarnos con todos los preparativos, parecía una niña organizando una fiesta de cumpleaños. Hasta eligió un vestido de noche largo en color verde esmeralda para el evento que, según ella, era el más importante de su vida porque solo tenía una hija a la que casar. Así que la apoyé en su decisión de querer deslumbrar en aquel maravilloso atardecer, en el que nos casaríamos en el jardín de la casa de Tony en apenas un mes que nos costó organizarlo todo, tras volver de las pequeñas pero intensas vacaciones.


    Habíamos decidido mutuamente que sería allí, porque los dos queríamos una ceremonia íntima con las personas que habían sido testigo de nuestra historia, entre las que no faltaron por supuesto Rosy acompañada por dos enfermeras más, el detective Ramírez y Ahusilio que también quisimos que estuviera con nosotros, pues Tony decía que había sido clave para encontrarme con vida y que de alguna manera se lo debíamos. Ese gesto me demostró una vez más lo buena persona que era el hombre con el que iba a casarme en menos de una hora. La sencillez de la ceremonia nos permitió a Silvia, a mi madre y a mí, disfrutar de lo lindo organizando aquel enlace a pesar de la rapidez con que se hizo; y seguro que todo estaría ya preparado, esperándome para dar comienzo. Mi madre decía que las novias se hacían esperar, así que me tomé unos minutos más.


    Inspiré hondo y contemplé con orgullo la imagen que me devolvía el espejo que, casi por primera vez en mi vida, me gustaba demasiado. Contemplé el hermoso vestido blanco de encaje y escote en forma de corazón con su larga cola extendida por el suelo, el maquillaje tan natural que me hacía parecer fresca como una flor y el precioso peinado que dejaba caer mis ordenados rizos en cascada por un lateral. El tul del velo asomaba detrás del sofisticado recogido al que estaba sujeto por una peineta bastante incómoda. Agoté mis últimos instantes de soltera, sabiendo que ya tenía que salir dirección al improvisado altar que habíamos colocado el día anterior y que mi novio se había encargado de decorar él mismo hoy por la mañana. Todo había sido muy rápido, el tiempo corre demasiado cuando una es feliz.


    El cielo se oscureció por un minuto recordándome el día del cementerio y un oscuro y extraño estremecimiento barrió de pronto todo mi cuerpo con rapidez al pensar en el altar; no pude evitar asustarme un poco. Mi corazón comenzó a acelerarse producto de un aterrador miedo que cogía importancia con avidez, pero traté de calmarme diciéndome a mí misma que debían ser los típicos nervios antes de la ceremonia. Jamás hubiera creído que esos nervios pudieran convertirse en aquel advenedizo terror que me inundaba, cuando salí de casa y me monté en el coche con Silvia, mis padres y el jefe de Tony que iba al volante. Durante todo el trayecto no paré de suspirar como si me faltara el aire en los pulmones, alentando las típicas bromas de las que fui objeto y con las que no me sentía identificada de ninguna manera; yo tenía muy claro que quería casarme con Tony y que le amaba más que a nada en este mundo. Habíamos luchado demasiado para llegar hasta ese altar y yo era la que más ganas tenía de hacerlo. Observé con detenimiento el anillo de compromiso que Tony me regaló cuando se declaró y que estaba situado junto al de Verónica.


    Para cuando aparcamos en casa del novio, tenía más o menos controlado el nudo que se me había formado en la boca del estómago, a pesar de que no quería abandonarme ni por un instante. Aseguré los pies en tierra firme antes de bajarme del coche, para cerciorarme de que las piernas me iban a sostener pese al tembleque que sufrían. Recogí el vestido para no pisármelo y salí con determinación del vehículo, ansiosa por ver a mi novio y lo guapo que de seguro estaba. Crucé el salón expectante con la respiración entrecortada, casi como la primera vez que entré en esa casa y, por un instante, rememoré la silueta de nuestros cuerpos contra esa misma cristalera, aquella primera noche juntos. Se me aceleró el corazón y el nudo del estómago pinchó durante una fracción de segundo, recordándome la nube que amenazó la tarde.


    Inspiré hondo y salí con determinación al jardín trasero, donde quedé embelesada por la belleza del entorno en el que estaba a punto de contraer matrimonio con el hombre de mi vida. Al fondo, el altar nupcial habilitado por una pequeña y romántica pérgola de la que pendían largas y blancas telas vaporosas, adornadas con ramilletes de las mismas flores que habían confeccionado mi sencillo ramo.


    Delante de este, apenas una docena de sillas en dos hileras formando un pequeño pasillo que, a falta de asistentes, había sido marcado en el césped con pétalos de rosas blancas y rojas, a juego con la vaporosa tela del altar. Las anaranjadas pinceladas que dejaba el sol en su ocaso, iluminaban el escenario desde atrás proporcionándole el título de idílico al marco incomparable de nuestra boda. Todos ocuparon sus asientos mientras yo permanecí allí plantada, sin atreverme a moverme y despertar de lo que me parecía un auténtico sueño hecho realidad. Mi final de cuento de hadas.


    Silvia, por ser la madrina, recorrió primero el camino y se colocó a la derecha de Tony que esperaba impaciente de pie junto al párroco, quien había accedido a venir a casarnos a casa. Recordé lo que nos habíamos reído mi futuro esposo y yo al pensar en el «Telecura». Sonreí al pensar en ello y al encontrarme con su mirada fija en mí. Estaba guapísimo con aquel traje azul marino satinado que contrastaba con la claridad del color de sus ojos, tenía el pelo engominado y también sus rizos parecían bastante dóciles en esta ocasión. La pajarita a juego le daba su peculiar toque divertido, en consonancia con la nerviosa sonrisa que portaba. La luz del anaranjado cielo le favorecía demasiado y tuve que contener las ganas de echar a correr, para abrazarle y besarle hasta quedar sin aliento. Sentí que le amaba más que nunca y se me hinchó el pecho de la emoción al verle ahí tan guapo, esperando por mí.


    Me detuve a ojear con rapidez los pocos invitados que esperaban ansiosos la culminación de nuestra bella historia de amor. El detective Ramírez me sorprendió con su elegancia expuesta en aquel traje gris marengo con una atrevida corbata de color granate, destacando sobre la camisa blanca. Se veía muy guapo también, al igual que el resto de asistentes que estaban girados en sus asientos, a la espera de que yo emprendiera el ansiado camino. Ahusilio estaba sentado a su lado y lucía una especie de túnica de ceremonias que personalmente me recordó a la cortina de su tienda. Mi madre estaba en primera fila junto con las enfermeras, y su mirada era más llorosa que antes. En la mirada de todos ellos podía ver la ilusión brillando.


    Comenzó a sonar una marcha nupcial por los altavoces que bordeaban el recinto, inspiré hondo, agarré a mi padre del brazo y le hice saber que estaba preparada. El padrino se había decantado por un traje más clásico en color negro, si bien me pareció el padre más guapo del mundo cuando le miré antes de empezar a caminar. Emprendió la marcha orgulloso y me hubiera gustado saber qué pensaba, cuando recorrimos el escaso tramo hasta la pérgola; yo por mi parte, me sentí amenazada y me aferraba al brazo de mi padre sin entender el motivo del tal pavor. Tony pareció darse cuenta de que algo no estaba bien cuando mi padre le entregó mis temblorosas manos, las cuales recogió y besó con ternura, dedicándome una mirada interrogante acerca de mi estado. Le hice un gesto haciéndole comprender que no pasaba nada y que podíamos empezar. Por alguna extraña razón, me entraron las prisas de repente y se me hizo demasiado largo el discurso que soltó el cura y del que apenas di cuenta, salvo por algunas recomendaciones eclesiásticas de cómo mantener vivo el amor, que llamaron muchísimo mi atención por plantearme cuestiones de la índole de «¿qué sabrán los curas de mantener vivo el amor, si ellos nunca han tenido pareja?».


    Por fin llegó el ansiado momento de las cruciales preguntas, sacándome de mis perdidos devaneos, para darme cuenta de que mi próximo marido me miraba con total desconcierto. Yo solo quería estar a solas con él cuanto antes porque, sin saber por qué, me sentía expuesta y quería refugiarme en sus fuertes y consoladores brazos.


    —Julia González —sentí que mi cuerpo se erguía al escuchar mi nombre—, ¿quieres recibir a Antonio Rodríguez como esposo y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarle y respetarle todos los días de tu vida? —preguntó con solemnidad.


    —Sí, quiero —contesté apresuradamente mirándome en sus verdes ojos y viéndole sonreír satisfecho mientras expulsaba el aire que parecía haber retenido.


    —Bien —prosiguió el sacerdote—, y tú, Antonio Rodríguez —se volvió hacia él antes de preguntar— , ¿quieres recibir a Julia González como esposa y prometes serle fiel en las alegrías y en las penas, en la salud y en la enfermedad, y así, amarla y respetarla todos los días de tu vida?


    —¡Por encima de mi cadáver! —gritó una voz asomando por la cristalera del salón—. Te prefiero muerto a saber que te acuestas con esta amargada. —Me dedica una mirada de asco y soy incapaz de procesar lo que mis ojos me muestran.


    Cris avanza empuñando una pistola que apunta directa a Tony. Viste una especie de camisón de hospital bastante sucio y su pelo despeinado le da más aspecto de loca, si cabe. En milésimas de segundo me pregunto por qué no está en la cárcel, por qué no puede dejarnos en paz y por qué no puede olvidarse de que existimos. Se oye una exclamación de pavor generalizada cuando los asistentes reparan en el arma y veo que Carlos se agacha. Ahusilio no da crédito y observa atónito a la agresora. Miro a Tony que está tan desconcertado como yo, nadie sabe qué decir y ella continúa avanzando hacia nosotros sin que nada se lo impida. Estoy aterrorizada y enfurecida a partes iguales.


    A mitad de camino, ella quita el seguro del arma y parece estar decidiendo entre disparar a uno solo, o hacerlo a los dos; me aferro al que no ha llegado a ser mi marido sin apartar la vista de Cris y sus ojos desvelan que la decisión está tomada, porque pone el dedo en el gatillo decidida al tiempo que sentencia:


    —Nos veremos en el infierno, mi amor. —El mundo se detiene.


    Suena un repentino disparo, y creo que todos a la vez contenemos la respiración a la espera de saber quién ha disparado y, sobre todo, a quién. Veo a mi padre echarse sobre mi madre para protegerla, conforme me giro para mirar a Tony aterrorizada. Le abrazo intentando asegurarme de que está bien cuando el cuerpo de Cris se desploma con un sordo ruido al caer, que me estremece. El arma que sostenía sale disparada y tras el espacio que ocupaba la silueta de Cris, veo a Carlos bajando su arma y sacando del bolsillo interior del traje el teléfono móvil para informar de lo sucedido.


    Tony me mira y me besa haciéndome saber que sigue ahí y que también está preocupado por mí. Los dos comenzamos a besarnos con esa arrebatadora pasión que nos caracteriza y que va subiendo a velocidades de vértigo, hasta que notamos un leve carraspeo a nuestro lado.


    —Todavía no están casados —dice el párroco muy serio cuando le miramos interrogantes.


    —Y, ¿a qué espera, padre? —grita Silvia desde su silla—. ¿No ve que su última voluntad fue por encima de su cadáver? Pues ¡ala!, ¡dele que se enfría la muerta! —exclama vehemente.


    Todos estallamos en una sonora carcajada ante la macabra ocurrencia de mi socia, a la que por cierto le caía fatal Cris. Bueno, creo que a estas alturas era un hecho ya, que esa mujer no le caía bien a nadie. Lo cierto es que, con el tiempo, hasta llegué a sentir una especie de lástima por Rosmina. El detective asintió con la cabeza dando su beneplácito y el párroco nos miró buscando el nuestro. Ambos asentimos mientras nos mirábamos expresándonos la convicción de estar juntos a pesar de lo que fuera. De ninguna manera íbamos a permitir que frustraran nuestra boda.


    —Bien, ¿por dónde íbamos entonces? —preguntó el sacerdote.


    —Por mi «sí, quiero» —contestó Tony sin apartar su dulce y penetrante mirada de mí.


    —Pues por el poder que se me ha otorgado, yo os declaro marido y mujer. Ahora sí que puede besar a la novia, jovencito —añadió satisfecho el hombre con una graciosa mueca.


    Los invitados rieron y aplaudieron cuando, con su seductora sonrisa y su abrasadora mirada, acercó sus labios a los míos y me besó con todo su amor impregnado en aquel beso, que firmaba el pacto declarado. Sentí el calor que me inundó en una milésima de segundo y le correspondí haciéndole saber que yo también lo amaba profundamente. Me sentí la mujer más feliz y dichosa del mundo.


    Un rato después, vinieron a llevarse el cadáver de Cris al que nadie parecía hacerle mucho caso, para no darle el gusto de fastidiarnos la ceremonia. Siempre pensé que no hay mejor desprecio que no hacer aprecio, así que tratamos de continuar en lo posible, conviviendo con el forense y las ambulancias, hasta que por fin se la llevaron y la fiesta se desarrolló con total normalidad. Nos explicaron que se había escapado de la cárcel esa misma mañana tras ser trasladada a la enfermería, porque según ella se encontraba mal, y que andaban detrás de ella convencidos de que vendría. Parece que Carlos lo sabía y no había querido decirnos nada para no estropear la boda, pero sí trajo su arma reglamentaria por si acaso y les dijo a sus chicos que estuvieran atentos. En el fondo es algo que siempre le agradeceré al detective porque ahora sí es verdad que, muerto el perro, se acabó la rabia. Por fin podía disfrutar de Tony, aunque me quedaran unas horas de interminables bailes antes de poder estar solos como tanto ansiaba.


    Comenzó a sonar por los altavoces la suave melodía de la canción que habíamos elegido para abrir nuestro baile y que no era otra que Contigo en la distancia en la melodiosa voz de Christina Aguilera.


    No existe un momento del día


    en que pueda apartarme de ti.


    El mundo parece distinto


    cuando no estás junto a mí.


    Mi recién estrenado marido me cogió por la cintura y me sacó a bailar delante de todos los presentes. Enredé mis dedos en su cabello por detrás de su cuello y nos mecimos suavemente dejándonos envolver por la romántica melodía, mientras nos mirábamos embelesados como dos recién casados que éramos.


    … es que te has convertido, en parte de mi alma


    ya nada me consuela, si no estás tú también


    más allá de tus labios, del sol y las estrellas


    contigo a la distancia, amado mío, estoy.


    Decidí en un instante que no iba a ser capaz de aguantar todo ese formalismo sin sentirle dentro de mí y que bien nos merecíamos un anticipo después del susto así que, sin decirle nada, le agarré de la mano en un momento que los demás estaban distraídos bailando y le metí en el baño empujándole contra la puerta nada más entrar.


    —Vaya, ¿la señora Rodríguez está ansiosa? —preguntó con descaro.


    —La señora Rodríguez no aguanta más —susurré mordisqueándole la oreja—. Estoy muuuy ansiosa por tener a mi marido entre mis piernas.


    —Como ha dicho el cura… —responde obediente bajándose los pantalones de inmediato—. En lo bueno y en lo malo, cariño. —Me gira cogiéndome por las caderas y tratando de hacerse sitio entre el aparatoso vestido, me acomoda entre la puerta y su cuerpo.


    —Y tú… ¿qué crees que es esta ansiedad: buena o mala? —pregunto juguetona sacándome un pecho por el escote del vestido.


    —Buena, mi amor; esta parte es muy buena. —Y se lanza a chupar el pezón que asoma insurgente—. La mejor, diría yo. —Y empuja sus caderas contra mi sexo.


    Comprueba con sus dedos que, en efecto, estoy completamente preparada para él; los introduce un par de veces para asegurarse, después los retira, se los lleva con insolencia a la boca, los saborea con deleite y, sin más preámbulos, se introduce en mí de una sola embestida para dejarnos llevar por el placer que llena el espacio, inundándolo en apenas segundos. Nuestros acompasados jadeos son la única música que escuchamos al llegar a un sonoro y unísono orgasmo que nos ha hecho explotar de puro placer, como si no nos hubiéramos visto en años. Solo ha sido una noche separados, ¡por Dios!


    Un momento… ¿la música? ¿Dónde está la música?


    Todo tipo de vítores, risas, silbidos y aplausos llegan desde el otro lado de la puerta haciéndome enrojecer de vergüenza, en el mismo instante que comprendo que todos los invitados se han percatado de lo que acabamos de hacer; ¡incluidos mis padres! Mi marido me mira con ternura y una carcajada sale estrepitosa de sus labios antes de besarme con dulzura.


    —Cariño, en algunas culturas, esto —señala la situación— es costumbre… —me guiña un ojo cómplice y no puedo por más que deshacerme de amor y besarle, olvidándome de todos los demás que prosiguen con su particular fiesta a nuestra costa.


    ¡Qué más me da! Si ya es mi marido…

  


  
    Epílogo


    Han pasado casi ocho meses desde que nos casamos, un tiempo en el que no pudimos decidirnos por ninguna de las dos casas y terminamos por vivir en la suya entre semana, y en la mía, los fines de semana. Como todo en nosotros nuestra forma de vida es especial, aunque desde el primer momento que la conocí en el hospital, supe que con ella todo iba a ser diferente; y así ha sido desde que me rescatara en el cementerio. Cierto es que para mí, el primer instante en el que me enamoré, fue ese en el que abrí los ojos en la habitación de aquel hospital y la vi dormida sobre mi mano. Me pareció la cosa más bella que jamás había contemplado y la ternura anidó en mi corazón junto a su imagen, de forma instantánea. Una imagen que mostraba una piel suave y unos labios demasiado apetecibles para contenerse, escondidos entre una maraña de rizos negros desordenados que no pude por menos que apartar, no sin antes coger un mechón para olerlo y tocarlo tratando de comprobar que aquello no era un sueño producido por mi delicado estado de salud, en aquel entonces. La observé por mucho tiempo hasta que mi mano no pudo aguantar más sin moverse y me dolió que se apartara tan deprisa al despertar. Recuerdo que me miró asustada con sus preciosos ojos ambarinos y me volvió loco en ese preciso instante. Sentí que estaba perdido ante ella que parecía una niña indefensa, a juzgar por su tamaño y su inocente vestimenta.


    No voy a negar que existía una química brutal entre nosotros, que se desató el día que me dieron el alta en el hospital y hasta nos hizo quedar en evidencia el día de nuestra propia boda. Me viene a la mente la imagen de mi recién estrenada mujer, estirando de mi mano hasta el baño porque quería que lo hiciéramos contra la puerta. Todavía me excito al recordar el deseo que brillaba en sus extraños ojos hambrientos cuando la empotré contra la entrada, satisfaciendo así sus caprichos. Lo pasamos muy bien, aunque fue bastante breve por la urgencia; habíamos pasado la noche anterior separados porque Silvia se empeñó en que era la tradición… Y claro, tuvo sus consecuencias.


    La cara que se le quedó a mi mujer al saberse descubierta y darse cuenta de la situación posterior me resultó tan cómica que me sirvió para alimentar después todo tipo de bromas y hacerla rabiar como tanto me gusta. Es una mujer maravillosa que no cambiaría por nada de este mundo y no es menos cierto que somos como dos imanes, es imposible estar a menos de dos metros sin tocarnos; aunque solo sea un roce efímero bastará para calmar el ansia que se genera.


    En mi mente quedan también resquicios de los momentos de angustia y desesperación que viví cuando desapareció y que, durante una semana entera que me pareció más bien un año, no pude saber nada de ella; y creí que me iba a volver loco ante la sola idea de poder perderla. Me sentí como un auténtico imbécil cuando me di cuenta de la chorrada que suponía haber desconfiado de ella, reprochándome mil veces el haberla dejado salir de mi casa sola aquella fatídica noche del accidente. Si no lo hubiera hecho, no hubiera acabado en el hospital y tal vez no la hubieran secuestrado. Podríamos haber hablado y aclarado todo para poder hacer frente juntos a lo que hubiera venido, pero el destino quiso que fuera ella sola la que pagara las consecuencias de la locura de una mujer obsesionada hasta la muerte.


    Fue un auténtico infierno el que viví, que culminó con una oscura y larga noche de lo más angustiosa, en la que corrimos de punta a punta por toda la ciudad tratando de encontrarla y con el pavor acechando en el cuerpo de no llegar a tiempo de recuperarla con vida. Todavía puedo sentir el corazón encogido ante la descripción que Ahusilio nos hizo del ritual que pretendían practicar con Julia, mi Julia. La respiración se detuvo en mi pecho, como la sangre en las venas, al oír a aquel viejo revelando los escabrosos detalles de la misa y la angustia se apoderó de mí sin abandonarme, hasta que pude abrazarla cuando por fin la encontramos. Recuerdo al negro con el puñal brillando en lo alto y a mi chica allí, atada, sucia y temblorosa, toda llena de sangre; incluso ahora se me revuelve el estómago solo de pensar en ello. El alma se me encogió en el pecho y si el detective no llega a matar a ese cabrón, le hubiera quitado el arma y le habría disparado yo mismo con gusto.


    Sentí demasiada rabia cuando me acerqué a ella y tiré el asqueroso cadáver del negro a un lado, pero al comprobar que ella no me recordaba, la misma alma que tenía encogida por ver su lamentable estado, se me partió en mil pedazos pensando que la historia se repetía, esta vez, al revés. Las dudas acerca de cuánto tardaría en recordarme me consumieron durante los cuatro días posteriores que tardó en volver a despertar y en los que yo no me moví de su lado, como ella había hecho anteriormente conmigo. Las enfermeras suspiraban al verme y decían que era extraño porque nunca habían vivido un caso como el nuestro: primero yo y después ella, casi en la misma situación. Pero, por fortuna, parece que el largo tiempo de descanso, la baja dosis de las drogas, el lavado gástrico y la medicación que le dieron bastaron para que su mente se aclarara y pudiera recordar nada más volver. A las enfermeras les parecía una historia tan romántica como me lo pareció siempre a mí.


    —¡Hola, cariño! —Entra por la puerta con dificultad debido a la enorme barriga, producto de su avanzado estado de gestación—. Hace un frío que pela —protesta resoplando al tiempo que suelta un par de bolsas que trae colgando de sus enfundadas manos.


    Mira que llega a ser friolera esta mujer que va vestida como si fuera un astronauta, no le falta una prenda de invierno encima, y al verla tan redonda y tan abrigada no puedo evitar evocar la imagen del muñeco de Michelin. Vale, ya sé que no es muy romántico, pero está tan graciosa…


    —Espero que no hayas cogido nada de peso —le regaño con cariño—, sabes lo que opino de hacer esfuerzos en tu estado.


    —No empieces, pesado. Estoy perfectamente y todavía me faltan quince días para dar a luz —protesta.


    —Bueno, yo no estoy muy de acuerdo con esas cuentas del médico —refunfuño recordando mi enfado en la consulta porque no estaba conforme con el método para averiguar la fecha del nacimiento.


    —No empieces otra vez, por favor, Tony —suspira con resignada paciencia.


    Yo estaba plenamente convencido de que fue en las vacaciones que pasamos juntos antes de la boda, pero según el médico dice que fue después. Ella acabó de golpe con la discusión usando su característico aplomo; dijo que nacería cuando tuviera que nacer y, ante eso, ni el doctor ni yo pudimos rebatirle nada. Bien es verdad que yo no podía negarle nada y fue algo que me prometí el mismo día de nuestra boda al comprobar que estaba bien.


    Fue un día maravilloso a pesar de todo; revivo la imagen en mi mente y me veo delante del precioso altar que había decorado yo mismo apenas unas horas antes; estaba nerviosísimo esperando a Julia, aunque lo achaqué a lo típico de las bodas hasta que una oscura nube cruzó el firmamento apagando por un minuto el sol y presagiando, de alguna manera que yo no comprendí en ese momento, lo que estaba por acaecer. Julia estaba radiante cuando apareció en la puerta corredera del salón, parecía una princesa sacada de un cuento y tuve que contener la respiración para ver si mi corazón se calmaba porque, nada más verla, se desbocó de tal manera que parecía que se me iba a salir del pecho. Me sentí el hombre más feliz de la tierra. No podía apartar mis hechizados ojos de ella, pero Julia no parecía estar tan feliz como yo. Lo noté en cuanto la vi caminar aferrada a su padre como si la llevaran al matadero, se veía asustada e insegura, y no feliz y radiante como se suponía. Le hice un gesto tratando de averiguar qué le pasaba cuando Salvador me la entregó en el altar, pero me devolvió la mueca haciéndome entender que todo estaba bien. Sin embargo, no dejé de estudiarla durante toda la ceremonia. La tranquilidad me sobrevino cuando el sacerdote le preguntó si quería ser mi esposa y contestó que sí. Fue el momento en el que respiré tranquilo pensando que ya había pasado todo, ¡qué podía yo imaginar lo que sucedería segundos después!


    El hombre de Dios había terminado de preguntarme si quería a Julia como esposa y las palabras se congelaron en la punta de mis labios sin llegar a producirse, cuando todos nos quedamos paralizados al oír el grito desgarrador de la loca de Cris. Lo primero que observé fue la pistola y un profundo temor me asoló por dentro; demasiadas bodas con tragedias de artículos de otros tiempos acudieron a mi mente en milésimas de segundo. Después el sonido sordo del disparo y la incertidumbre que me hizo volverme y abrazar a mi mujer, que también parecía querer asegurarse de que yo estaba bien. Solté el aire que había estado reteniendo cuando Cris cayó al suelo y todos pudimos comprobar que Carlos le había disparado.


    Nunca me cayó bien, ni tan siquiera cuando Julia me la presentó en su apartamento por segunda vez, aunque en ese momento yo no recordara la primera. Después, cuando lo hice, pude comprobar que efectivamente ella era una de las muchas compañeras que tenía en el trabajo y en las que no solía reparar por estar demasiado involucrado en este. No entraba en mis planes enamorarme y más bien andaba detrás de conseguir un Pulitzer. Ese era el motivo que me hacía arriesgarme tanto en las investigaciones y por eso procuraba ser siempre tan cauteloso, no me fiaba de nadie que pudiera robarme una historia. Nunca imaginé que lo que intentaran robarme fuera la vida.


    —He preparado la cena —informo orgulloso de haberle hecho mi primera tortilla de patata—. ¿Tienes hambre, cariño? —Tengo que confesar que la receta es de mi suegra que está impaciente por saber cómo me ha quedado y no quiero defraudarla. Es mi fan número uno.


    —¿Es una pregunta trampa, cielo? —insinúa juguetona quitándose el abrigo.


    —Para nada, va totalmente en serio y te vas a chupar los dedos cuando pruebes la tortilla que te he preparado. —Le doy un beso y me dirijo a la cocina para empezar a preparar todo. Tengo mucha hambre y la pinta de la cena no puede ser mejor.


    —Cariño… —Oigo que me llama desde la sala—. Amor, ¿puedes venir un momentito, por favor?


    Frustrado mi intento de recortar tiempos con la suculenta vianda, me giro en su dirección armándome de paciencia, porque no deja de ser verdad que desde que se quedó embarazada ha estado cambiando el estado de ánimo como una veleta y no voy a ser yo quién se la juegue, porque menudo genio gastan las hormonas.


    —¿Qué pasa, cielo? —Las palabras quedan casi suspendidas en el aire cuando contemplo la escena—. Pero ¿qué ha pasado? ¿Te has hecho pis? —Me parece increíble lo que puede hacer un embarazo. Ha tenido problemas en el último tiempo con llegar al baño, por aquello de la presión en la vejiga o algo así, explicó el médico, pero de ahí a mearse encima hay un trecho.


    —No; creo que he roto aguas —aclara antes de proferir un grito de dolor que se me clava en las entrañas—. Creo que este niño quiere nacer hoy —masculla entre dientes con el rostro deformado.


    —¿Lo ves? ¡Lo sabía! —exclamo pletórico—. Tenía yo razón, ¡fue en las vacaciones!


    Ella levanta la cabeza entre soplidos y me dedica una mirada haciéndome saber que no se puede ser más imbécil, al menos así la interpreto y creo que tiene razón; mi hijo a punto de nacer y yo aquí entretenido con el orgullo de la sabiduría. Vuelve a gritar haciéndome saber que ha llegado el momento de echar a correr y no sé por dónde empezar.


    —¿Qué hago? —le pregunto al borde de un ataque de nervios. Realmente nunca había estado tan bloqueado.


    —Lo primero, cálmate. —Ella sigue soplando tal y como recuerdo que le enseñaron en las clases de preparto de las que, por cierto, en este preciso instante no recuerdo ni el nombre de la profesora—. Coge las cosas que tenemos preparadas y salgamos… —Vuelve el dolor y se encoge agarrándose la enorme barriga—. ¡Cagando leches de aquí! —grita cuando puede volver a hablar.


    En milésimas de segundo reacciono y, como si fuera el correcaminos, deambulo varias veces por la casa tratando de no olvidarme nada importante. Las llaves, la bolsa del bebé, la de ella… Cuanto más la veo sufrir, más nervioso me pongo y menos atino con nada. He perdido las mismas llaves ¡cuatro veces! ¿Cómo puede ser que sea tan tonto?


    Mi hijo va a nacer y aún no me lo creo, se me saltan las lágrimas solo de pensarlo. Céntrate, Antonio. Por fin nos montamos en el coche y salimos dirección al hospital, con mi mujer en el asiento del copiloto bufando como si fuera un bicho raro. La imagen de la película Alien acude a mi mente al mismo tiempo que unas gotas de sudor ruedan por su frente demostrando que no lo está pasando nada bien, y acelero un poco más tratando de acortar el sufrimiento. Espero que cuando lleguemos le puedan poner algo que le calme o no sé si voy a ser capaz de soportar el verla sufrir así, hasta el final. Confío en que sea lo más rápido posible y lanzo una secreta oración para que todo salga bien.


    Entramos por la puerta con ella colgando de mi hombro y, enseguida, un celador nos ofrece una silla de ruedas que agradezco con una sonrisa aliviada, pues el brazo se me estaba empezando a agarrotar. Me indica que pase por una ventanilla para dar los datos de mi mujer y esta suelta un grito estremecedor, que provoca que el sanitario se la lleve corriendo por el pasillo adelante, sin que nadie me diga dónde la llevan. Me siento como un niño abandonado.


    Totalmente desconcertado ante lo que viene ahora, me asomo a la ventanilla, donde una simpática enfermera espera que le dé la cartilla y le cuente lo que le pasa a mi mujer, que me parece más que obvio. Cuando acabo el engorroso y ridículo trámite, pues a todas luces me hubiera resultado más práctico lanzarle la cartilla para correr detrás del olímpico celador, me señala la sala donde debo esperar a que me llamen y aprovecho para avisar a los padres de Julia y a Silvia. Del resto prefiero que se encarguen ellas.


    Todavía recuerdo el fin de semana que mi mujer me llevó a conocer a sus padres y lo poco que me costó enamorar a Carmen, que enseguida empezó a demostrar una clara preferencia por mí. Su padre, Salvador, me enganchó en una interesante conversación desde el primer día y he comprobado que es un hombre que no solo disfruta leyendo, al igual que su hija, sino que además aprende muchísimas cosas en los libros, que le otorgan esas emocionantes conversaciones que tanto me gusta mantener con él. Seguro que en este momento tendría algún consejo para mí. Julia acumulaba muchos reparos pues no sabía cómo se iban a tomar nuestra historia; ella misma decía que le parecía más macabra que romántica y puede que tuviera razón, aunque yo no esté de acuerdo con ella. Para mí siempre será la historia de amor más bella, porque fue la que me permitió conocer a la mujer más maravillosa del mundo y con la que tan feliz soy, a pesar de las hormonas. Sus padres estuvieron completamente de acuerdo conmigo.


    —¿Antonio Rodríguez? —pregunta un enfermero equipado con el traje de quirófano.


    —¡Yo! —me apresuro a contestar dando un respingo.


    —Venga conmigo, por favor. —Caminamos por un largo pasillo hasta que se detiene frente a una puerta estrecha—, Tiene que ponerse la ropa que encontrará dentro para que podamos pasar a la sala de partos.


    Estoy más nervioso que el día de mi boda.


    —¡Su hijo está a punto de nacer, Antonio! —exclama enervándome más.


    Se me antoja una eternidad lo que han tardado en llevarme junto a Julia, a la que encuentro sudorosa y pálida, con el rostro totalmente desencajado. Sopla y grita a partes iguales y el enfermero me informa que va demasiado rápido y que no hay tiempo de epidural. Me contraigo empatizando con la circunstancia y me apresuro a llegar a su lado para cogerle de la mano y hacerle saber que yo sufriré con ella. Casi al momento del ofrecimiento me arrepiento, porque tuve la sensación de que me iba a romper algún tendón por la fuerza que tenía. Aquella no parecía la dulce Julia con la que me casé y me recordaba más a la famosa novia de Chucky.


    Una robusta y rubia mujer, que se presenta como la comadrona, espatarra a mi mujer por completo y, cogiendo una banqueta metálica, se sienta entre sus piernas para meter la mano y comprobar su estado de dilatación. Me siento invadido por un instante.


    —Hay una rebaba del cuello del útero aquí… —le comenta al enfermero mientras parece que palpa algo allí dentro—. Yo esperaría un poco más…


    De repente, mi transformada esposa se aferra con furia a los asideros de los laterales de la cama, se incorpora todo lo que puede, que por suerte no es mucho y, acuchillando a la comadrona con una mirada terrorífica, dice en un tono calmado que inspira más miedo que cualquier grito:


    —O me sacas esto de aquí ahora mismo —hace una seña en dirección al bulto de la barriga cubierta con la sábana verde—, o tú y yo vamos a tener problemas muy serios —y dicho esto se tumba de nuevo para seguir soplando como un búfalo.


    Estoy pasmado ante la actuación de míster Hyde que mi mujer acaba de protagonizar. Es claro que no la reconozco y espero que no le quede ningún resquicio de este carácter después del parto. Ser testigo de todo esto me hará replantearme la posibilidad de tener más hijos, la quiero demasiado como para hacerle pasar por lo mismo otra vez.


    Obviamente la comadrona no se la juega y de inmediato prepara todo para empezar con el ritual de inspira, empuja y descansa que se repitió durante no sé cuánto tiempo. Tenía la sensación de estar soñando y más cuando la comadrona asomo por entre las piernas de Julia y exclamó:


    —¡Qué de pelo tiene esta criatura! Asómese, mire —me invitó.


    Con timidez me estiré para poder ver algo entre un amasijo de instrumental, sangre y enguantadas manos. Y de pronto, lo vi. Vi unos oscuros rizos negros que se camuflaban en el entorno y que cualquiera de nosotros dos podríamos haber puesto ahí. Sentí un orgullo y una emoción indescriptible que asomó por mis acuosos ojos.


    —¡Lo veo! —exclamé dirigiéndome a Julia—. ¡Veo la cabeza de nuestro hijo!


    Ella respondió con un desgarrador grito al tiempo que la comadrona continuaba haciendo su trabajo.


    —Vamos, Julia, lo estás haciendo muy bien —la animaba—. Un empujón más y tu hijo estará aquí, pero tiene que ser uno bien fuerte y no puedes parar hasta que yo te lo diga, ¿de acuerdo? ¿Estás preparada, Julia?


    Mi mujer asintió, me miró con ternura y le sonreí dándole un cariñoso apretón de mano conforme ella cogía fuerzas para el último impulso. Vi en su tez toda la gama de azules hasta llegar al morado, por la fuerza que demostraba estar haciendo para sacar a nuestro hijo, hasta que por fin la comadrona anunció escuetamente que ya estaba y, levantando la criatura por los pies, nos miró confundida. No entendíamos el motivo de su confusión y empezamos a asustarnos pensando que al bebé le pasaba algo.


    —Es una niña —aclaró al fin aliviando nuestra angustia contenida—. Quizá… el cordón umbilical… —se excusó balbuceando— dio lugar a un malentendido… —Trató de dibujar media sonrisa de disculpa encogiéndose de hombros.


    —No se preocupe por eso —la tranquilizó sonriendo mi mujer—. Nuestra historia está llena de maravillosos malentendidos, ¿verdad, mi amor?


    —¡¿Una niña?! —Miré a Julia, que me pareció la mujer más guapa del mundo en ese instante—. Será una niña tan preciosa como su madre — añadí antes de besarla con dulzura.


    Envolvieron a la niña en una sábana y la colocaron sobre el pecho de su madre, arrancándole unos lagrimones como puños de la emoción. Supe que era el momento más bello y tierno de nuestras vidas y que, aunque tuviéramos más hijos, ella sería siempre el primer fruto de nuestro indómito amor.


    —¿Ya saben cómo le van a llamar? —bromeó sonriente Rosy al entrar tocando con los nudillos en la puerta.


    —Pues la verdad es que no —le contestó Julia—. Como pensábamos que iba a ser un chico… —Se encogió de hombros confusa.


    —Se llamará… Laura —decidí de pronto.


    —¿Laura? —Las dos me miraron interrogantes en espera de la explicación.


    —Laura, como mi madre. —Le di un tierno beso en la frente a mi hija—. ¿A que sí, mi amor? Que te vas a llamar como la abuela; Laura.


    Julia me sonrió asintiendo con la cabeza y aclarando que estaba de acuerdo en el nombre que había escogido para nuestra preciosa hija. Supongo que debió de recordar el día que también ellas se conocieron.


    Tan solo pasaron un par de meses cuando celebramos el bautizo de la pequeña Laura, que se convirtió en el juguete de nuestro hogar y también en la ladrona de las noches interminables de sexo con mi mujer. Caíamos tan agotados en la cama después del trabajo y de la niña, que apenas encontrábamos rato para estar a solas. El primer mes fue mejor porque los dos estábamos en casa, pero a partir del segundo, yo volví al trabajo y la situación sexual empeoró considerablemente.


    —Mi ahijada está preciosa con ese faldón que le he comprado. —Miro a Carlos porque no puedo creer la extrema ilusión que le hizo ser el padrino de Laura—. ¿Acaso no es la niña más bonita del mundo? —Babea.


    Hasta el día de hoy tenía una imagen de él bastante más ruda; no en vano, ya le había visto matar a dos personas, pero viéndole así de moñas con mi hija en brazos, pienso que este chico necesita una novia que le dé hijos ya. De lo contrario, sería todo un desperdicio paternal.


    —Y, ¿le preguntas eso al padre de la criatura? —Silvia llega a nuestro encuentro y se le pone cara de ternura cuando arrebata a la niña de los brazos de su enamorado padrino—. Pues claro que es la niña más hermosa del mundo. ¡Qué de pelo tiene, por Dios!


    —Eso mismo dijo la comadrona cuando la vio asomar —presumo orgulloso de haber estado ahí y haber mantenido el tipo, que me costó una tendinitis en la mano.


    —Es que tiene unos rizos… —Silvia continúa ensimismada con la niña cogiendo los mechones entre sus dedos.


    —Igual que los de su padre —termina la frase acercándose mi preciosa esposa, que se ha puesto un vestido que le sienta como un guante.


    Me mira según se va acercando y un latigazo de deseo me recorre al verla con el vestido de encaje bordado en color aguamarina que ha elegido para el evento. Se ciñe justo a su cintura que prácticamente vuelve a ser la misma de antes, aunque, si me preguntan, me resulta más atractiva ahora que es madre. Hay un toque de seguridad y misterio que se instauró en su mirada desde el mismo día del parto y que me tiene alborotado, hasta el punto que empiezo a pensar que vamos a repetir escena al igual que en la boda.


    La recibo tomándola por la cintura y deposita un tierno beso en mi mejilla que hace temblar el miembro que escondo bajo los pantalones. Le correspondo con otro en la cabeza, aunque me gustaría ponérselo bastante más abajo. La deseo muchísimo, la deseo tanto que duele y su perfume me recuerda la cantidad de días que hace que no la poseo.


    —¿Nos disculpáis un momento? —solicito a los emocionados padrinos.


    —¿Qué ocurre, Tony? —interroga Julia cuando me aparto con ella a un lado.


    —Cariño, ¿recuerdas el día de nuestra boda? —pregunto sonriéndole de manera seductora.


    —Sí… —contesta siguiéndome el juego—. Fue aquí mismo…


    —¿Recuerdas lo ansiosa que estabas y la necesidad que sentías cuando me llevaste al baño? —insisto en el interrogatorio.


    —Claro que lo recuerdo…


    —Pues eso mismo es lo que he sentido yo, al verte con ese vestido puesto.


    —¿Crees que Laura nos dejará un ratito a solas esta noche? —me dice haciendo un infantil puchero.


    —No, pero creo que Silvia puede quedarse a dormir con ella —termino la conversación estampando un enorme beso en los labios de mi mujer—. Si bien… —me separo un poco y añado— ¿por qué esperar? ¿Me acompañas al baño, mi amor?


    Ella sonríe afirmativamente, y a mí me parece que el mudo ha cambiado de color.


    FIN.

  


  
    Gracias…


    En primer lugar, me gustaría agradecer a los lectores cero que formaron parte de esta novela y cuyo grupo costó formar un poquito más de lo normal, pues así como en la historia de Julia y Antonio, surgieron muchos contratiempos que mi Comadre, Mª Carmen Gañán, supo solucionar como siempre y, al final, hizo que todos disfrutáramos mucho de la experiencia. Una experiencia que requirió una oscura investigación, que me llevó a conocer otras culturas totalmente diferentes a la mía y me confirmó una vez más, que la realidad siempre supera la ficción. Realmente encontré videos escalofriantes en internet acerca del tema.


    Quisiera agradecer también al equipo del programa de Cuarto Milenio, por la excelente labor que realizan y que supuso la fuente de inspiración de esta novela. No sé si Iker recordará el programa que abrió con la noticia de que unas personas habían escuchado ruidos dentro de un nicho; en aquel caso el difunto no tuvo tanta suerte como nuestro Tony, pero sirvió para que Iker lanzara un guante y yo lo recogiera de inmediato en esta historia que acabas de leer. Si algún día cae en sus manos, espero que le guste y que la disfrute tanto como lo he hecho yo al crearla.


    Y por supuesto, y para terminar, mi más enorme agradecimiento a mi editora Lola Gude y a todo el equipo de Selección BdB por creer en mí, haciendo realidad mi sueño de trabajar con ellos. Estoy segura de que nuestro «matrimonio» será tan dichoso como el de Julia y Tony.


    Y a ti, querido lector para el cual escribo estas historias con el deseo de que te sumerjan en otros mundos y, al igual que a Julia, te hagan inmensamente feliz.


    A todos: GRACIAS.

  


  
    Playlist


    —«Dark night of the soul», Philip Wesley.


    —«Déjame llorar», Ricardo Montaner.


    —«Si tú supieras», Alejandro Fernández.


    —«Aléjate de mí», Camila.


    —«Right here waiting», Richard Marx.


    —«A que no me dejas», Alejandro Sanz.


    —«Contigo en la distancia», Christina Aguilera.


    Disponible en Spotify, playlist Recuerda, mi amor


    https://open.spotify.com/user/1135589332/playlist/4wcXTCztS150zermwYfc52?si=gtseATneQd2s4Sfvho017w

  


  
    Sígueme en…


    Puedes seguir a la autora a través de:


    Facebook:


    https://www.facebook.com/nekanegonzalezescritora/


    Twitter:


    https://twitter.com/NekaneGnzalez


    Instagram:


    https://www.instagram.com/nekanegonzalez/


    Blog:


    https://nekanegonzalez.blogspot.com.es/


    Amazon:


    https://www.amazon.es/Nekane—Gonzalez/e/B01CXERN8W/ref=ntt_dp_epwbk_0


    O también a través de email:


    nekanegonzalez76@gmail.com
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    Recuerda mi amor
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    Capítulo 1


    Y pienso en ti cada vez que la vida me golpea,


    pienso en ti siempre que no estás cerca,


    y tú hiciste tu vida en algún sitio lejos de mí,


    síp, pero tú aún eres mi hogar.


    Think of you, A Fine Frenzy.


    Samantha Heller estaba semiacostada en su sofá mullido y naranja, tenía las piernas sobre la mesa de madera y la cabeza colgando en el respaldo. Miró el mobiliario de su hogar y sonrió. Se sentía satisfecha por todo lo que había logrado en los últimos cuatro años. Sí, su apartamento no estaba ubicado en una de las mejores zonas de Chicago, no podía compararse a South Shore, menos con la casa familiar donde se crio en Albany Park, pero le venía bien y consiguió un buen precio; tenía un despacho para trabajar, estacionamiento, un parque frente al edificio y una piscina comunitaria dentro del complejo, la cual Nella y Jared —hijos de su amiga Alexa y su esposo Lucas—, ese día habían aprovechado y disfrutado hasta agotar todas sus energías.


    Siempre que cuidaba a esos dos niños, que adoraba más que a sí misma, terminaba drenada y necesitaba casi un día completo de recuperación, pero no lo cambiaría por nada, en especial hoy, que se cumplía un aniversario más de su nueva vida.


    Estaba conforme, sin embargo por estas fechas, la melancolía la invadía, y ese sentimiento era un potente fomentador de su ansiedad por pintar, pero no lo hizo, porque no tenía la fuerza para asumir los efectos que traería a su medianamente pasiva vida, el plasmar algo en un cuadro. La noche anterior, no logró pegar un ojo, a pesar de los intentos de Christian por distraerla.


    No obstante y fuera de todas las emociones de pesar que asomaban por esos días, tenía muchos motivos para estar feliz. Su pequeña familia de elección estaba creciendo, Alexa estaba embarazada de su tercer bebé —para terror de todos los que la conocían—, y Sam sería la madrina.


    Los padrinos de Jared eran Kate, hermana de Lucas, y su esposo. Oliver fue el elegido para ser el de Nella; no que eso significara que lo hubiese visto, a pesar de que en esa oportunidad él había viajado a Chicago.


    «Nunca volví a verlo», se repitió, como boicoteando su ya reducida tranquilidad.


    Sam se rindió por fin a cualquier intento con Oliver después de la boda de Alexa y Lucas. Recuerda que esa vez, viajó a Londres decidida a pasar por alto la absurda prohibición del abuelo de Oliver, y a cualquiera que se interpusiera entre él y ella, pero Oliver nunca llegó a la ceremonia, ni tampoco a la recepción. Al parecer estaba tan renuente a volver a verla que decidió faltar a la boda de su mejor amiga.


    Después de ese viaje, y de haber visto llorar a Alexa, oírla insultar y rabiar porque su mejor amigo le había fallado, Sam dejó de acudir a cualquier evento donde existiera la posibilidad de encontrarse con Oliver. Ellos eran mejores amigos, desde mucho tiempo antes de que ella se involucrara en esa relación, por lo tanto era injusto que se alejaran por su causa.


    Sam sintió un peso en su mano derecha y bajó la mirada hacía Lira, la gata gris y peluda, que subió su mirada azul hacia la suya. La acostó sobre su falda y la empezó a acariciar con cariño, ella sonrió cuando empezó a lamerle sus muñecas. El animal, en vez de tener el típico comportamiento de un gato —muchas veces apáticos e indiferentes—, era una especie de perra encubierta, caprichosa y malcriada, que desde que la adoptó como su dueña —es decir, desde que entró en su apartamento y se acostó en su sofá, tres años atrás—, hacía con ella lo que quería.


    —¡Eh! Por qué estás tan enfurruñada, fui yo quien se tuvo que encargar de los pequeños tornados. Estoy cansada, Lira, tienes que consentirme —le exigió y se preguntó si no se estaba volviendo un poco loca, por hablarle a la gata como si esta la entendiera; la soledad tenía efectos secundarios graves.


    Reposó su cabeza en un cojín y observó el florero artesanal que adornaba la mesa, lo había esculpido su madre, sonrió al recordar su estadía en Oregón. Christian la había instado a viajar después del nacimiento de Nella, y Sam lo consideró una buena idea porque, cuando Alexa tuvo su primer hijo, surgió la necesidad absoluta de conocer sus raíces y de despedirse de sus padres.


    En su ciudad natal visitó sus tumbas, y aunque creyó que iban a estar descuidadas las encontró casi intactas, ya que los amigos y vecinos de su familia las atendían muy bien. Ella disfrutó visitarlos, sobre todo escuchar anécdotas de sus padres, incluso le enseñaron fotografías y la hicieron llorar en más de una vez al escuchar en reiteradas ocasiones cuán amada había sido y las maravillosas personas que habían sido sus padres en vida. El florero se lo regaló Bertha, una de las mejores amigas de su madre, justo el día en que se regresaba a Chicago. Le contó que había sido un regalo de cumpleaños y con el tiempo se convirtió en una de sus posesiones más preciadas.


    El beep de su intercomunicador la sacó de sus hermosos recuerdos, estaba realmente cansada, así que hizo un esfuerzo sobrehumano para levantarse e ir a atender el citófono.


    —¿Sí?


    —Abre la puerta, Sam —le ordenaron.


    Se estremeció por esa voz que tanto tiempo tenía sin escuchar y pulsó de inmediato el botón que abre la puerta de la entrada, sintió que temblaba ante la idea de que Susan la hubiese buscado por fin. Salió al pasillo y caminó hacia el ascensor con los labios resecos y el corazón retumbando contra su pecho.


    Su mente le decía que no se creara esperanzas, su tono no parecía amigable; sin embargo, su alma seguía sintiéndose exaltada, con el anhelo resollando y gritando.


    Cuando el ascensor se abrió, Samantha quedó paralizada.


    Los cuatro años pasados no hicieron mella en Susan, porque estaba incluso más hermosa. Su cabello lacio y de color miel llegaba casi a la altura de su nuca, y sus ojos azules parecían más grandes porque estaba mucho más delgada de como la recordaba. Detrás de ella, se encontraba un niño de un metro y unos centímetros de estatura, su cabello era de un miel claro, tenía los ojos tan grandes y tan azules que la asombraron y era incluso más precioso de lo que había imaginado cada vez que pensaba en él; estaba tomado de la mano de su madre y se mordía un dedo mientras el cabello liso le caía por los ojos y le molestaba, porque de vez en cuando parpadeaba profundamente en un intento vano de quitarse el cabello de la vista.


    —¿Susan? —preguntó, temblando sin control.


    Su prima la miró con rabia. Sam no lo entendía, llevaba años haciendo las cosas bien, sin confusiones, sin hacer daño.


    Un segundo después, Susan le lanzó una hoja de papel en la cara y Sam parpadeó, observando el material desplegado en el suelo.


    —¿Ves? Para que no te sorprendas cuando te enteres. Después de todo lo que nos hiciste, él tampoco te quiso.


    Se arrodilló con el corazón en su garganta sin saber a qué o a quién se refería, por un momento pensó que hablaba de Oliver, que estaba en la ciudad o algo así. Aunque no creía que Alexa dejaría de contarle algo así, a pesar del acuerdo tácito que había entre todos los del grupo de no hablar de él en absoluto. Cuando Oliver se fue, Sam se la pasó casi un año completo atormentando a su amiga para que le diera reportes y cuando no tenía los resultados deseados, acudía a Lucas, o a Christian, pero cuando ninguno correspondía a sus ruegos, ella se comía todas las noticias que podía conseguir en internet. Después de la boda de Lucas y Alexa se detuvo por completo. Necesitaba por fin cortar de raíz toda esa historia.


    Leyó el contenido de lo que parecía ser una copia de un correo electrónico y tragó grueso al descubrir al protagonista del mensaje, el que había provocado tanta ira en su prima, que la envió directo a su puerta. No entendía por qué no le resultó obvio desde el principio, tal vez porque ya no pensaba en él, y cuando lo recordaba sólo era cuando repasaba sus propios errores y arrepentimientos.


    Amiga, quería contarte, para que no te enteres por otro medio, que el quince de junio Michael se casara con Hannah Anderson, la hija de Hubert Anderson.


    Lo siento, tanto.


    Al parecer son novios desde hace un año, se conocieron en un restaurante…


    —Lo siento, Susan —dijo con lástima, todavía agachada frente a su prima—. Si pudiera hacer algo para eliminar tu dolor, lo haría.


    —Ya hiciste suficiente, ¿no lo crees? —Bufó y se pasó una mano por la cabeza, para apartarse el cabello de la cara—. ¿No te duele esto? Luchaste tanto para quitármelo y al final tampoco se quedó contigo.


    Sam negó con la cabeza y se sentó sobre sus talones.


    —Tengo años sin verlo. Desde que Sebastian nació, específicamente, que me lo encontré en la clínica cuando salí de verte. Le dije que no se volviera acercar a mí y lo ha cumplido, gracias a Dios.


    —¿No y que lo amabas? ¿No fue por eso que hiciste lo que hiciste? —ironizó y Sam se concentró en sus ojos que cada vez estaban más brillantes.


    —Te lo dije el día en que nació Sebastian, tú eres lo más importante que he tenido en mi vida, él nunca importó.


    Susan se giró y comenzó a caminar hacia el ascensor.


    —¿Esto es todo? —le preguntó desesperada levantándose del suelo para alcanzarla y detenerla, su prima no se giró a verla—. Te pedí que me insultaras, que me gritaras, que me golpearas, en cambio, rechazaste cada gesto que hice para acercarme a ustedes durante todo este tiempo. Cuatro años, Susan. ¿Y cuando por fin vienes aquí, me tiras un papel y te largas?


    —¿Y que querías que hiciera? Nunca podré volver a confiar en ti. Para ti siempre ha sido tan fácil, siempre has tenido a alguien dispuesto a cuidarte, yo nunca provoqué ese sentimiento, en nadie… yo era la que protegía, Sam.


    —Lo sé —respondió y se acercó un paso hacia ella—. Te amo y te extraño. Y quiero estar en la vida de mi sobrino —rogó mirando a Sebastian.


    —Michael ni siquiera lo ha visto más de un par de veces desde que nació —confesó con voz rota.


    Sintió que sus ojos se humedecían así que se forzó a contenerse. ¿Cómo pudo alguna vez creer que ese hombre era maravilloso?


    —Lo siento —susurró con voz triste.


    —Creí que era por ti —culminó, y Sam jadeó aturdida.


    —Cariño, jamás haría algo así.


    —¿De verdad? Porque creí que nunca me traicionarías y lo hiciste.


    Sam se apartó un paso por el impacto que le causó esa declaración y se pasó la mano derecha por la cara.


    —Si me permitieras entrar de nuevo en tu vida, te prometo que jamás volveré a quebrar tu confianza. Te necesito y te quiero, prima, por favor, te lo ruego.


    La vio bajar la cabeza, y forzando algo que no debería ser impuesto, caminó los pasos restantes hasta girar y quedar frente a su prima. Se acercó y acuclilló frente al niño.


    —Hola, Sebastian —susurró sonriéndole con cariño. El pequeño la miró confundido y después volteó hacia su mamá—. Feliz cumpleaños. No puedo creer lo grande y hermoso que eres. —El niño la miró con expresión curiosa, su cabeza ladeada, ella quería oírlo hablar con desesperación—. Estuve contigo y tu mamá el día en que naciste, eras un pequeño ángel en ese entonces y robaste por completo mi corazón.


    Iba a acariciar su mejilla, pero Susan, impulsivamente, lo tomó del brazo y lo alejó unos pasos, Sam bajó la cabeza y respiró hondo para aplastar el dolor que le provocó ese rechazo.


    —No —dijo entre dientes su prima y ella asintió con un nudo en la garganta.


    Samantha se enderezó y vio cómo Susan caminaba hacia el ascensor, para alejarse nuevamente de su vida. En ese momento, impulsada por la desesperación, corrió hacia su familia para alcanzarlos antes de que las puertas del elevador se cerraran, cuando llegó puso su brazo derecho entre ellas y activó el sensor de cierre provocando que las puertas volvieron a abrirse, ella se instaló frente a su prima.


    —¿Qué demonios haces? —le preguntó Susan, escondiendo a Sebastian detrás de su cuerpo.


    Sam la tomó de un brazo y la acercó hacia ella. Su prima era más pequeña, al menos veinte centímetros; sin embargo, siempre le había parecido gigante, mayor y mejor que ella. Y no importó el tiempo que hubiese pasado sin verla, la idealización física que había hecho de ella no había cambiado. La envolvió en sus brazos y apretó con fuerza. Al principio creyó que lucharía para alejarla de su cuerpo, pero solo se quedó estática, como si no se hubiera esperado esa muestra tan efusiva de afecto.


    Sam disfrutó de ese abrazo, sentir la calidez de su prima y lo familiar de su olor. Todavía seguía usando el mismo perfume. El momento estuvo completo cuando sintió la mano de Sebastian agarrando su jean y movió la cabeza para encontrarse con sus ojos ansiosos.


    —Te necesito, Susan —le repitió, y su prima trató de removerse, pero Sam no dejó que huyera—. Y a Sebas. Sé que tú también me necesitas. Quiero que seamos una familia de nuevo, que…


    —A la familia no se la traiciona —la interrumpió, peleando para que la liberara.


    —La familia perdona —le refutó abrazándola con mayor fuerza—. Nadie es perfecto, yo nunca dije que lo fuera, más bien soy el ser más imperfecto del planeta. Y fui peor en ese entonces, porque estaba muy confundida. Hay ocasiones en las que todavía me pregunto en qué diantres estaba pensando. Aun así te juro que luché contra lo que sentía, me fui lejos para no traicionarte, lo intenté y lo había logrado, bueno, hasta ese día.


    —Sam, no quiero excusas. No valen…


    —Lo sé —dijo, luego ladeó la cabeza porque escuchó que el ascensor llegaba al vestíbulo y abría sus puertas—. Te di tiempo, hoy te pido una oportunidad, sé que no será fácil, que hay muchas cosas que resolver entre nosotras, aunque creo que tal vez tu reacción de venir aquí no fue por completo por Michael, sino porque una parte de ti que mantienes callada y controlada también me quiere de vuelta. Le tengo fe a esa parte. Por favor, te lo estoy rogando —dijo, y luego la dejó libre para que bajara del ascensor.


    Susan la observó por unos segundos. Cuando la puerta del ascensor empezó a cerrarse la bordeó y caminó hacia la salida llevándose a su hijo, sin responderle nada. Sam hundió los hombros y bajó la cabeza, los mechones de su cabello sujeto le caían sobre la cara.


    —A Sebastian le encanta dibujar —escuchó que le decía. Subió la cabeza asombrada, y se giró para encararla, aunque su prima seguía dándole la espalda—, y yo no sé nada de eso. Me hace recordar a ti.


    Sintió que su pecho se expandía y una lágrima cayó por su mejilla.


    —Puedo enseñarle —susurró con las manos en los bolsillos traseros de su jean, sabía que no podía abalanzársele encima y llorar como un bebé de la emoción.


    —Tal vez —respondió Susan y siguió caminando hacia la salida, arrastrando a su hijo que en ese momento tenía la cabeza virada hacia Sam y la miraba con interés.


    Ella se dejó caer en la pared del ascensor tapizada con el espejo y cuando las puertas de metal se cerraron, empezó a llorar con libertad.


    Ese «tal vez» le supo a algo parecido a gloria.


    Al salir del ascensor recogió la hoja del suelo, entró a su apartamento y la dejó en la mesilla. Observó a Lira con los ojos enrojecidos y la gata salió corriendo a su encuentro, y cuando llegó a su lado comenzó a acariciar sus piernas. Sam se agachó y la sobó con cariño, a la vez que veía la hoja y pensaba en el hombre que una vez significó tanto en su vida.


    «¿Vendrá él a la boda de su hermano?», se preguntó y negó con la cabeza por ese pensamiento tan estúpido.


    Ella había arruinado esa relación, ese último día dejaron de ser hermanos, por su idiotez. El pesar, el anhelo y la culpa volvieron a invadirla y caminó hasta su estudio, hacia su cabestrillo y el lienzo. Colocó el reproductor de música en modo aleatorio, cogió el pincel, y se preparó para pintar.


    —TRAJE TAI —ESCUCHÓ Sam, muchas horas más tarde. Había estado tan absorta en su obra, que ni siquiera se dio cuenta de que ya no estaba sola.


    Se giró a verlo y encontró a Christian mirándola con algo parecido a terror. Lo entendió, ya que era quien más la conocía. Años atrás, cuando se reunió con él para la firma del divorcio, no se equivocó con su percepción; de hecho, ambos perdieron cosas importantes y casi vitales para su existencia, y desde entonces se volvieron fieles protectores del otro. Él la hacía sentir querida y útil, la necesitaba tanto como ella lo necesitaba a él, lo sanaba tanto como él la sanaba a ella. Construyeron una especie de familia, en donde el apoyo y el afecto los hacía sentir menos solos, ya que ella había perdido la suya debido a sus decisiones y él nunca tuvo una.


    Fue por ese motivo que sonrió ampliamente, y con los ojos llenos de lágrimas.


    —Susan vino a verme y trajo a Sebastian —susurró como explicación y saltó del asiento para abrazarlo—. Es hermoso, Chris.


    —¿Cuál es el veredicto? —preguntó, acariciando su espalda.


    —Tal vez sea posible recuperarla —reconoció y él le regaló una sonrisa—. Creo que siempre tuviste razón; ella ha sufrido todos estos años por apartarme de su vida y… Michael se va a casar.


    Christian se apartó, y cogió el pincel de sus manos manchadas.


    —Tenías tiempo sin pintar.


    —Un año y medio —corroboró y dejó caer la cabeza contra su hombro, respirando profundo, para calmarse. Él se tensó contra ella—. Casi el mismo tiempo en el que no has leído tu cuaderno —culminó.


    Ambos se miraron y Christian le sonrió con gesto burlón. Ella asintió, no tenía necesidad de decir algo, lo entendía, por algo el cuaderno que era su tormento, estaba guardado en ese despacho, en su escritorio.


    —Vamos a comer, estoy hambriento y hay razones para celebrar, no para deprimirse. Tu prima volvió a tu vida y Michael por fin se va.


    Ella asintió y lo soltó para que fuera a servir la comida, mientras Sam se quedó para limpiar todos sus implementos. Vio el cuadro por unos minutos antes de salir del despacho, y jadeó, el pesar y el arrepentimiento amenazaron con ahogarla. Cuando por fin pudo apartar la mirada de la pintura, se dirigió a su habitación.


    Entró a la sala casi veinte minutos más tarde. Se había duchado y vestido con un pijama de color blanco. Su cabello rojo estaba sujeto en una coleta y se movía a los lados mientras caminaba, cayendo liso por su espalda, iba descalza y Lira la perseguía.


    Christian estaba sentado en el sofá naranja y había acomodado la comida en la mesa de café frente a ellos. Ella se sentó a su lado y tomó uno de los envases cuadrados.


    —Salud —dijo él con una copa de vino y ella sonrió levantando la suya.


    Comieron y hablaron solo del trabajo y de la amenaza que representaba el nuevo embarazo de Alexa.


    —Juro que un minuto después de enviar un correo colectivo advirtiendo que estaba embarazada de nuevo, escuché que una ventana se abría y luego varios gritos horrorizados. No sé quién habrá evitado el suicidio —exageró él cuando ya terminaron de comer.


    Sam, que estaba bebiendo su bebida en ese momento, soltó una carcajada tan estruendosa que se ahogó y terminó tosiendo. Christian le dio golpes en la espalda y le pasó una servilleta, riéndose a su vez.


    —Por lo menos no tuvieron que llevarla al hospital diez veces, porque siempre estaba entrando en proceso de parto —refutó ella, recordando los tres días que pasó en su casa porque Lucas había tenido que viajar por negocios. En esa oportunidad, Alexa estaba en las treinta y cuatro semanas de gestación de su segundo embarazo. Christian se carcajeó—. Por cierto, me contactó la empresa donde me recomendó Alex, les gustó mi portafolio y creo que me van a contratar para la campaña.


    —Dame el nombre de esa empresa para investigarla —pidió Christian, su expresión terca y dura.


    Sam puso sus ojos en blanco.


    —¿Puedes, por favor, parar de revisar las empresas que me contratan? Eres el Director Legal de Aldrich-Millicent Chicago, no tienes tiempo para esas nimiedades.


    —Soy tu asesor legal y manitas, así que aprovéchame —le interrumpió y le guiñó un ojo—. Además, estoy actuando pro bono. —Ella iba a hablar, pero él la interrumpió levantando la copa de vino—. Déjalo ir, ¿quieres?


    Ella entrecerró los ojos sin presionar más, sabía que ese día estaban al límite; sobre todo después de haberla encontrando pintando.


    Sam jamás creyó que se dedicaría a la publicidad y diseño de productos de empresas, pero cuando se graduó estaba quebrada y sola, no tenía ni un mínimo de vocación para la educación y no contaba con los medios para hacer una especialización de curaduría de arte como hizo Rachel. Así que cuando Lucas le pidió que le creara un proyecto para los diseños de su empresa, lo aprovechó, porque aparte de ver ahí un nicho en donde comenzar a desarrollarse laboralmente, ya había descartado hace tiempo dedicarse a la pintura.


    Para ser honesta, al principio creyó que no le gustaría; era una artista, necesitaba inspiración y trabajar sus propios proyectos. Además, cuando vio esos temas en la universidad no le llamaron en absoluto la atención. Después se dio cuenta de que era una arista más en la disciplina del arte, aunque más dinámica y divertida; y lo más importante que todo: la ayudaba económicamente, lo cual, en ese momento, era algo primordial.


    Tres años después, era dueña de una firma unipersonal, tenía varios clientes fijos, muchos otros por referencia. Cuando por fin recibió su fideicomiso, invirtió una gran parte de ese dinero en una computadora de último nivel para trabajar con mayor facilidad


    Christian colocó la caja de comida y el vaso en la mesa, después se apoyó en el respaldo del mueble y la jaló para que se acomodara a su lado.


    Sam dejó las cosas en la mesa, dobló las piernas sobre el sillón, y se ovilló sobre Christian quien comenzó acariciar su espalda.


    —Michael continúo su vida como si nada, y se va a casar —le susurró unos minutos después.


    —No puedes juzgarlo por lo que tú harías o decidiste hacer, Bambi —le dijo. Sam sonrió ante el apodo que siempre usaba cuando estaban solos—. Las penas y gracias son distintas en cada persona, y ese hombre solo quiere las propias.


    —Susan me dijo que ni siquiera se preocupa por su hijo. Solo lo ha visto contadas veces. No logro concebir cómo pude arruinar mi vida por él.


    —Basta, ¿qué te he dicho sobre eso? Deja de juzgarte con tanta severidad, además no arruinaste nada, te veo bien y viviendo. Los errores se lloran solo cuando causan muertes.


    —¿Y los tuyos? No veo que sigas esa actitud tan magnánima cuando se trata de ti.


    —Yo causé una muerte —dijo con voz más retraída y oscura.


    —No lo hiciste —respondió y lo abrazó más fuerte. Christian suspiró y la envolvió con mayor seguridad—. Eres responsable solamente de tus actos, eso es lo que me has enseñado. Tú fuiste culpable por no haber querido ver la realidad, yo lo fui por enfocarme en delirios y ella lo fue por ser… —Él le tapó la boca con su mano libre. Ella sonrió y negó con su cabeza para que entendiera que nunca la ofendería. Bajó la mano y Sam suspiró—. Por haber sido tan idiota al dejar de creer.


    —No es fácil creer cuando te lo quitan todo.


    —No, no lo es —aceptó—. Lo sé. —Miró hacia la ventana, hacia la oscuridad de la noche y volvió a suspirar—. ¿Crees que sean felices?


    —No lo sé —respondió Christian—. Espero que ella lo sea, que esté en algún lugar lejos y por fin haya conseguido lo que tanto deseaba. ¿Tú no?


    —Dios, claro que sí —susurró y miró hacia la ventana de nuevo.


    Esperaba que Oliver la hubiese perdonado y que sea feliz con alguien mejor que ella, aunque jamás volviera a verlo.


    —¿Te quedarás esta noche? —le preguntó Sam, levantándose para recoger y botar los desechos.


    —Intenta detenerme.


    —Vale. Entonces párate y, como un niño bueno, ayúdame a limpiar. Si cumples tu tarea tal vez no te ponga a dormir con la gata —se burló para aligerar el ambiente y volver a su rutina normal, sin pensamientos o preguntas tristes.


    Christian se tensó por su amenaza, y después ambos rieron antes de seguir con sus tareas.

  


  


  Julia tendrá que enfrentarse a sus propios miedos y luchar por el hombre que la ha fascinado desde el primer día… aunque para ello tenga que enfrentarse a otras mujeres que están dispuestas a todo.


  


  


  [image: Cubierta]Julia trabaja en una pequeña librería. Es una mujer introvertida e inseguracuya existencia transcurre sin apenas emoción, salvo por los libros de los que vive rodeada. La muerte de su mejor amiga y el abandono de su novio la han trastocado por completo y han provocado un cambio en el devenir de sus días haciéndolos monótonos y aburridos. Pero esta existencia sencilla y rutinaria puedevolverse patas arriba por una simple visita al cementerio.


  La macabra aparición de Tony en su vida despertará unos sentimientos dormidos en ella, aunque él, por su parte, es incapaz de recordar nada de su vida.


  La tranquilidad de Julia se verá totalmente alterada y la consecución de diversos acontecimientos la arrastrarán a situaciones que nunca imaginó, poniendo incluso su vida y la de Tony en peligro.
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